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En  favor  de  nuestro  puieblo 


u 

ABRA  sorprendido  acaso  a  algunos  de  nuestros  lectores 
el  que  con  tanta  insistencia  recalquemos  desde  estas 
columnas  la  situación  aflictiva  de  la  clase  popular  y 
pidamos  para  ella  prontos  y  radicales  remedios.  Sin  embar¬ 
go,  ¿podríamos  como  cristianos  y  patriotas  obrar  de  otra 
manera,  ante  el  estado  de  miseria  y  abandono  en  que  yace 
la  parte  más  numerosa  de  nuestra  población?  Se  nos  replica¬ 
rá  que  al  reclamar  de  los  poderes  públicos  una  enérgica  y 
eficiente  política  que  tienda  a  enaltecer  la  envilecida  masa 
de  los  trabajadores,  liemos  descuidado  o  pospuesto  el  interés 
y  las  necesidades  de  las  demás  clases  sociales.  Pero  a  los 
que  así  piensen  no  podemos  sino  contestarles  con  las  palabras 
dé  León  XIII:  “La  clase  de  los  ricos  se  defiende  por  sus 
propios  medios  y  necesita  menos  de  la  tutela  pública ;  mas  el 
pueblo  miserable,  falto  de  riquezas  que  ,1o  aseguren,  e$tá 
peculiarmente  confiado  a  la  defensa  del  Estado”. 

Por  esto  no  podemos  ver  sin  complacencia  la  preocupa¬ 
ción  que  en  forma  repentina  y  con  gran  intensidad  ha  bro¬ 
tado  últimamente  de  diversos  sectores  en  pro  de  nuestras  cla¬ 
ses  proletarias.  De  desear  habría  sido,  sin  duda,  que  este 
interés  por  atender  necesidades  tan  premiosas  se  hubiera  ma¬ 
nifestado  años  antes,  ahorrándose  de  esta  manera  muchos  ma¬ 
les  hoy  día  agudizados  y  aniquilándose  en  su  cuna  la  prédi¬ 
ca  revolucionaria,  al  remover  aquellos  fundamentos  legítimos 
y  que  le  servían  de  base.  Pero  no  por  tardía  deja  de  ser 
esta  acción  útil  y  digna  de  encomio. 

El  propósito  del  Gobierno,  de  algunos  parlamentarios  que 
lo  apoyan  y  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  de  acu¬ 
dir  en  ayuda  de  los  obreros  del  campo,  a  fin  de  proporcio¬ 
narles  una  remuneración  y  una  vivienda  compatibles  con  la 
justicia  social  y  la  dignidad  humana  ;  de  impulsar  en  el  país 
el  establecimiento  del  salario  familiar  y  la  constitución  de 
las  correspondientes  Cajas  de  Compensación;  de  reprimir 
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enérgicamente  la  embriaguez,  así  como  el  alza  especulativa 
de  los  artículos  de  primera  necesidad;  y  de  dotar,  en  fin, 
a  nuestro  pueblo  de  habitaciones  higiénicas  y  baratas,  no 
encontrará  sino  un  eco  simpático  en  los  espíritus  indepen¬ 
dientes  y  patrióticamente  inspiradas,  aunque  puedan  éistos 
hallarse  disconformes  con  algunos  detalles  de  la  ejecución. 

Nuestra  revista  quiere  también  sumar  su  voz  a  la  de  los 
que  han  aplaudido  dichas  iniciativas  y  lo  hace  no  sin  formu¬ 
lar  el  anhelo  de  ver  pronto  tan  bien  inspirados  propósitos, 
convertidos  en  una  hermosa  y  consoladora  realidad  para  la 
clase  obrera. 


La  agonía  da  la  Liga 

LA  Liga  de  las  Naciones  agoniza  en  sus  monumentales  pa¬ 
lacios  de  Ginebra,  creados  para  solaz  de  los  intrigan¬ 
tes  políticos  del  Viejo  Mundo.  Acaso  se  nos  objete  que 
agonía  presupone  vida  y  la  Sociedad  Internacional  nunca  la 
tuvo  para  llegar  a  perderla.  Quien  así  pensare  no  estará  de 
seguro  muy  lejos  de  la  verdad,  pues  la  organización  ginebri- 
na  fué  gestada  a  la  sombra  de  esos  principios  liberales  que 
en  todo  orden  de  cosas  sólo  han  sido  capaces  de  acarrear  la 
ruina  a  la  humanidad. 

En  efecto,  si  bien  la  Liga  quizo  ser  un  remedo  de  esa  ar¬ 
moniosa  jerarquía  e  interdependencia  de  las  naciones  que  im¬ 
perara  en  el  medioevo,  se  inició  con  el  insigne  traspié  de  re¬ 
husar  el  bautismo  cristiano.  Al  Sumo  Pontífice,  cabeza  y  eje 
de  la  unidad  medioeval,  le  fueron  cerradas  las  puertas  y  los 
miopes  y  petulantes  políticos  demo-liberales  rechazaron  con 
desprecio  la  sencilla  y  sublime  ley  de  caridad  del  Evangelio, 
escrita  con  la  sangre  de  un  Dios,  para  escoger  en  cambio  ba¬ 
nales  declaraciones  académicas  que  ellos  con  su  propia  acti¬ 
tud  se  han  encargado  de  desprestigiar.  Entregada  la  Liga 
en  manos  de  un  grupo  de  naciones  poderosas,  ha  servido  só¬ 
lo  de  biombo  a  sus  impúdicas  maniobras,  sin  lograr  en  mo¬ 
mento  alguno  provocar  sensación  de  verdadera  fraternidad 
entre  los  pueblos  que  la  integran. 

Y  allí  yace,  despreciada  de  todos  y  expuesta  a  perder  en 
breve  la  adhesión  de  las  repúblicas  americanas,  que  han  sido 
arrastradas  al  triste  papel  de  peones  de  las  intrigas  de  las 
grandes  potencias.  De  esta  manera  se  va  derrumbando  una 
nueva  quimera  del  laicismo.  Y  lo  que  hay  que  evitar  no  e« 
precisamente  su  muerte,  sino  la  sensación  de  que  con  el  des- 
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aparecimiento  de  la  Liga  se  pierda  la  última  esperanza  de  un 
vínculo  de  unión  entre  los  apartados  pueblos  de  la  tierra.  Por¬ 
que  es  necesario  tener  presente,  como  lo  advierte  el  gran  his- . 
toriador  inglés  Wyndham  Lewis,  que  “el  antiguo  punto  de 
encuentro  está  todavía  donde  estaba  De  la  Roma  antigua  y 
cristiana  deriva  Europa  todo  3o  que  la  hace  digna  de  defen¬ 
sa .  La  vuelta  a  Roma  puede  todavía  garantizar  esas  cosas  y 
la  unidad  y  salvación  de  Europa”.  Y  nosotros  agregamos: 
del  mundo  entero. 


Igteia  y  política 

o 

ON  dos  meses  de  intervalo  se  han  efectuado  en  el  año  en 
curso  elecciones  generales  para  renovar  los  parlamen- 
tos  de  España  y  Francia.  El  resultado  ha  sido  más  o 
menos  el  mismo  en  ambas  naciones:  abrumadora  mayoría  de 
ios  Frentes  Populares  organizados  por  las  izquierdas;  han 
obtenido  280  diputados  entre  470  en  España,  y  380  entre  620 
en  Francia,  lo  cual  equivale  a  control  absoluto  sobre  Centro 
y  Derechas  reunidos  —  60  por  ciento  en  España,  62  por  cien¬ 
to  en  Francia,— además  de  que  en  uno  y  otro  caso  son  los 
marxistas  (socialistas  y  comunistas)  por  su  número,  decisión 
y  audacia,  los  que  dominan  en  las  combinaciones  triunfantes. 
Al  lado  de  estas  semejanzas  estrechas,  una  diferencia  pro¬ 
funda  que  a  más  de  alguno  ha  debido  de  llamarle  poderosa¬ 
mente  la  atención :  En  España,  la  victoria  izquierdista  ha 
sido  seguida  de  innumerables  incendios  de  iglesias,  expolia¬ 
ciones  y  ataques  contra  los  religiosos  e  instituciones  eclesiás¬ 
ticas,  etc.  etc.  ;  en  una  palabra,  un  estado  de  exaltación  pro¬ 
funda,  de  odio  exacerbado,  contra  las  personas  y  cosas  de 
Iglesia.  En  Francia,  la  victoria  izquierdista  —  no  menos 
aplastante  que  en  España  —  no  ha  traído  como  resultado 
inmediato  ninguna  violencia  en  el  terreno  religioso,  nada  que 
manifieste  el  desbordarse  de  sentimientos  contenidos,  el  des¬ 
quise  de  situaciones  deprimentes;  todo  continúa  como  antes. 

¿Por  qué  tan  profunda  diferencia?  Un  agustino  vasco, 
el  P.  Gafo,  escritor  de  mérito  y  sociólogo  autorizado,  infati¬ 
gable  publicador  de  libros  y  organizador  de  Sindicatos  obre¬ 
ros,  junto  con  el  Dr.  Tusquets,  sacerdote  ilustrado  que  ha 
orientado  sus  investigaciones  hacia  los  estados  de  cosas  que 
preparan  la  revolución  en  España,  nos  va  a  dar  la  clave.  Oi¬ 
gamos  a  ambos  eminentes  sacerdotes:  «Sa¡  confundió  actua¬ 
ción  religiosa  con  la  actuación  ciudadana,  comprometiendo 
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a  la  Iglesia  y  a  las  personas  y  entidades  religiosa^,  dice  el 
P.  Gato.  Por  su  parte  el  Dr.  Tusquets  manifiesta  lo  que  si- 
.  gue,  en  su  libro  “Orígenes  de  la  Revolución  española' “La 
avaricia  de  los  poderosos  en  ciertas  regiones  españolas  y  el 
prurito  dig  lucimiento  personal;  la  confusión  de  los  ideales 
religiosos  con  los  de  determinados  partidos  políticos  o  con 
los  movimientos  nacionalistas  de  los  pueblos  hispánicos;  el 
retraso  cultural  de  ciertas  direcciones  ále  apostolado  católico; 
los  graves  yerros  de  lats  derechas;  estos  factores  y  otros  mu¬ 
chos  que  sería  inoportuno  enumerar  fueron  abonando  el  te¬ 
rreno  e  hicieron  posible  el  arraigo  de  la  semilla  revolucio¬ 
naria.  Y  ahora  último,  entre  otros  muchos  hechos  que  confir¬ 
man  las  declaraciones  precitadas,  sabemos  que,  durante  la 
campaña  electoral  que  precedió  a  la  formación  de  las  actua¬ 
les  Cortes,  en  la  torre  de  una  iglesia  de  España  —  con  anuen¬ 
cia  de  su  rector,  como  es  evidente  —  se  balanceaba  un  gigan¬ 
tesco  cartelón  con  la  leyenda  siguiente :  Votad  por  José  Yan- 
guas  Messía;  este  hecho  doloroso  para  todo  cristiano  a  las 
derechas,  fué  publicado  en  fotografía  por  el  A.  B.  C.  de 
Madrid  por  esos  mismos  días  de  las  elecciones.  Es  un  he¬ 
cho,  pues,  que  en  España  hubo  por  parte  de  los  católicos  iden¬ 
tificación  entre  contingencia  política  y  religión;  incluso  — 
ipor  qué  no  decirlo?  —  parte  del  clero  abandonó  su  dignidad 
para  descender  a  abanderizamientos  partidistas,  como  aquel 
rector  de  la  iglesia  en  cuestión,  quien  hubo  de  consentir  ser 
heraldo  del  Sr.  Yanguas  ya  que  en  caso  contrario  el  aviso 
electoral  no  habría  podido  encaramarse  a  las  alturas  de  la 
torre . 

En  Francia  ocurre  algo  muy  diverso.  Allí  el  clero  en 
su  totalidad  y  los  católicos  en  su  gran  mayoría  tienen  riguro¬ 
so  cuidado  en  deslindar  con  gran  exactitud  y  energía  el  cam¬ 
po  político  y  el  religioso.  Ninguna  institución  política  se  cree 
depositaría  exclusiva  del  tesoro  de  la  Revelación  que  Jesu¬ 
cristo  entregó  a  la  Iglesia  fundada  por  El  sobre  San  Pedro 
y  no  a  determinada  colectividad  política  que  sepamos...  Y 
como  la  Religión  y  la  Iglesia  no  han  sido  empleadas  con  mi¬ 
ras  utilitarias  por  los  católicos,  los  no  católicos  se  han  visto 
privados  de  asidero  para  iniciar  una  era  de  violencias  con¬ 
tra  la  Iglesia  y  la  Religión.  Todo  antagonismo  ha  sido  ven¬ 
tilado,  recia  o  severamente,  según  las  diversas  circunstancias, 
en  un  terreno  puramente  político,  v  lo  espiritual  no  ha  des¬ 
cendido  de  las  alturas  al  campo  de  batalla. 

Esa  diferencia  de  actitud  es  indicio  de  algo  más  hondo. 
La  actitud  asumida  por  el  episcopado  español  y  el  francés  ha 
sido  semejante:  aconsejar  en  todos  los  tonos  que  se  hiciera 
distinción  entre  religión  y  contigencia  política.  De  manera 
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que  hubo  eu  España,  además  de  torpeza,  desobediencia;  en 
Francia,  además  de  cordura,  obediencia.  El  Cardenal  Gomá, 
Arzobispo  de  Toledo,  en  una  pastoral  sapientísima  invitaba 
con  insistencia  a  los  católicos  a  recordar  esos  principios :  tu¬ 
vo  escaso  éxito ;  no  vieron  los  católicos  en  él  ni  su  alta  inves¬ 
tidura  ni  las  magníficas  cualidades  espirituales  e  intelectua¬ 
les  que  hacen  del  purpurado  español  una  de  las  figuras  cul¬ 
minantes  de  nuestra  época,  sino  que  prefirieron  dejarse  arras¬ 
trar  por  sus  apasionamientos  con  las  consecuencias  que  todos 
conocemos.  Los  obispos  franceses  tuvieron  mejor  suerte;  se 
encontraron  con  fieles  obedientes  que  pusieron  en  práctica 
las  mismas  r  comentaciones  que  el  Cardenal  Gomá  dirigía  a 
sus  diocesanos.  Tenemos  a  la  vista  veinticinco  documentos, 
todos  ellos  redactados  en  el  mismo  tono  sereno  y  mesurado, 
que  tocan  explícita  o  implícitamente  este  punto  escabroso  y 
lo  resuelven  en  el  mismo  sentido.  Citamos  por  su  importan¬ 
cia  y  por  la  calidad  del  autor,  el  del  Arzobispo  de  París,  Car¬ 
denal  Verdier;  dice  así: 

“Un  período  grave  y  delicado  va  a  abrirse  para  el  país 
con  ocasión  de  las  elecciones  legislativas;  por  tal  razón  cree¬ 
mos  oportuno  llamar  la  atención  de  nuestro  clero  sobre  los 
puntos  siguientes : 

1. °)  Pedimos  a  nuestros  sacerdotes  que  se  mantengan  ale¬ 
jados  de  las  reuniones  electorales.  Si  es  cierto  que  debemos 
enseñar  los  principios  de  la  moral  que  regulan  todos  los  ac¬ 
tos  humanos  tanto  de  la  vida  social  y  política  como  todos  los 
demás,  no  olvidemos  que  nuestro  carácter  y  el  ministerio  que 
desempeñamos  para  con  todos  nos  obligan  a  mantenernos  por 
encima  de  los  partidos.  Ahora  bien  las  reuniones  electorales 
son  esencialmente  reuniones  partidistas  sin  que  puedan  dejar 
de  serlo.  En  nuestro  país,  sobre  todo,  el  elector  exige  del  sa¬ 
cerdote  esa  elevación  e  independencia. 

2. °)  Pedimos  que  los  locales  dedicados  ordinariamente  a 
las  reuniones  de  las  diversas  obras  de  la  Acción  Católica  con¬ 
serven  e,sa  exclusiva  destinación  y  no  se  presten  para  reu¬ 
niones  que  por  su  naturaleza  se  ven  afectadas  de  disputas  y 
tumultos . 

3. °)  El  dominio  que  verdaderamente  es  nuestro  es  el  de 

la  piedad,  de  la  doctrina,  de  la  caridad  y  de  la  abnegación 
para  con  los  infortunados”.  ^  ' 

Estas  normas,  dadas  bajo  formas  diferentes  por  los  obis¬ 
pos  franceses,  fueron  fielmente  seguidas  y  puestas  en  prác¬ 
tica  por  el  clero  y  los  fieles.  Testimonio  elocuente  de  lo  que 
decimos  es  el  estudio  que  publicó  “La  Yie  Intelleetuelle ’ ’ 
cuyo  título  era  “¿Está  Dios  con  la  Derecha?”.  Este  ensayo 
que  se  reprodujo  parcialmente  ien  ESTUDIOS  y  que  causó  es- 
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cándalo  a  algunos,  se  publicó,  como  cualquiera  lo  puede  echar 
de  ver,  con  la  aprobación  del  provincial  de  los  dominicanos 
e.y  del  Arzobispo  de  París  Cardenal  Verdier,  pues  el  Derecho 
Canónico  exige  esa  doble  aprobación  del  Superior  eclesiásti¬ 
co  y  del  religioso  para  cualquier  publicación  hecha  por  un 
miembro  del  clero  regular.  Como  si  este  dato  no  fuese  sufi¬ 
ciente,  agregaremos  que  el  ensayo  “¿Está  Dias  con  la  Dere¬ 
cha? fue  comentado  elogiosamente  por  el  Conde  Guiseppe 
dalla  Torre  en  “LTllustrazione  Vaticana.”  publicación  de  la 
cual  es  director  así  como  de  “L’Osservatore  Romano”,  sien¬ 
do  nombrado  para  ambos  cargos  por  el  mismo  Papa.  El  Con¬ 
de  dalla  Torre  comenta  el  ensayo  en  los  N.os  6  y  7  del  año 
en  curso,  correspondientes  a  las  quincenas  16-31  de  Marzo 
y  l.°-15  de  Abril,  y  en  el  modo  de  ligar  los  párrafos  inserta¬ 
dos  y  en  las  breves  reflexiones  con  que  las  margina,  mani¬ 
fiesta  hallarse  muy  lejos  de  las  regiones  del  escándalo. 

Otra  muestra  del  eco  favorable  de  las  instrucciones  del 
episcopado  francés  es  la  preciosa  obra  “Principios  católicos 
de  Acción  cívica”  escrita  por  el  canónigo  D.  Lallement  pro¬ 
fesor  del  Instituto  Católico  de  París,  quién  ha  recibido  por* ella 
una  carta  de  expresa  aprobación  de  la  Asamble  de  Obispos. 

En  este  libro  se  define,  de  acuerdo  con  lo  que  han  dicho 
las  autoridades  episcopales,  que  no  es  sino  la  doctrina  de 
la  Santa  Sede,  cuál  debe  ser  1a.  posición  de  los  católicos  en 
frente  de  la  política  contingente.  Sirva  como  muestra  el  pá¬ 
rrafo  a  continuación : 

“¿Convendría  que  todos  los  católicos  de  un  país,  como 
tales,  constituyan  un  partido  político? 

“No  deben  hacerlo.  El  catolicismo  da  luces  superiores 
del  más  alto  precio  para  la  organización  de  la  vida  econó¬ 
mica  y  política.  Forma  las  conciencias,  cultiva  las  virtudes 
necesarias  para  la  vida  pública  y  privada ;  pero  deja  a  los 
hombi*es  el  cuidado,  la  noble  tarea  de  encontrar  las  aplicacio¬ 
nes,  las  determinaciones  en  medio  de  las  condiciones  contin¬ 
gentes.  Y  en  estas  determinaciones  en  que  intervienen  apli¬ 
caciones  de  hechos  y  elección  de  técnicos  nadie  puede  pre¬ 
tender  ser  infalible.  Si  es  cierto  que  todos  deberían  inspi¬ 
rarse  en  el  catolicismo,  nadie  debe,  por  otra  parte,  dárselas 
de  representante  suyo  en  forma  exclusiva. 

“Un  partido  católico  causaría  el  doble  daño  de  apare¬ 
cer  como  relegando  a  segundo  lugar  a  los  católicos  sinceros 
que  no  compartieran  sus  opiniones  políticas  y  de  comprome¬ 
ter  el  catolicismo  a  los  ojos  de  todos  los  demás  ciudadanos 
en  las  actitudes  contingentes  y  aun  deficientes,  del.  partido”. 

Con  lo  dicho  basta.  Es  preciso  de  una  tez  por  todas  sa¬ 
ber  que  identificar  catolicismo  con  derecha  es  torpeza,  es  des- 
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obediencia  y  es  fuente  de  los  más  funestos  males.  Es  des¬ 
obediencia  a  ia  Sede  Apostólica  que  habla  para  todos,  aun  pa¬ 
ra  los  chilenos  y  que  debe  ser  obedecida  lealmente.  Quien  es¬ 
tá  con  el  Papa,  está  con  Cristo.  El  que  no  está  con  el  Papa 
no  está  con  Cristo. 


Al  margen  de  la  elección  belga 

S  ORPRESIVA  ha  sido  para  muchos  la  aparición  en  el 
escenario  político  belga  de  este  nue/vo  partido  “Resis¬ 
ta”,  que  contando  con  menos  de  un  año  de  existencia 
ha  obtenido  en  las  recientes  elecciones  veintiún  asientos  en 
la  Cámara  de  Diputados. 

¿Qué  origen  y  qué  tendencias 'marca  esta  nueva  agrupa¬ 
ción  política  ? 

Pocos  años  ha,  León  Degrelle,  una  de  las  primeras  figu¬ 
ras  de  la  juventud  belga,  era  colocado  por  la  Acción  Católi¬ 
ca  al  frente  de  la  editorial  “Rex”,  impresora  de  varias  revis¬ 
tas  de  importancia  y  de  sinnúmero  de  obras  de  formación  de 
la  mayor  actualidad.  La  acción  cultural  extraordinaria  que 
desarrolló  la  citada  editorial,  así  como  la  capacidad  organiza¬ 
dora  formidable  que  reveló  su  director,  le  labraron  a  este  úl¬ 
timo  un  reconocido  prestigio.  En  torno  de  Degrelle  —  que 
no  alcanza  en  la  actualidad  a  los  30  años  —  comenzó  a  for¬ 
marse  un  grupo  escogido  de  juventud,  de  mentalidad  inte¬ 
gralmente  moderna,  que  en  balde  procuró  encausar  al  viejo 
Partido  Católico  por  la  vía  de  las  nuevas  tendencias.  Los  idea¬ 
les  renovadores  de  esta  generación  entusiasta  se  estrellaron 
ante  la  pertinaz  intransigencia  de  los  hombres  maduros  que  só¬ 
lo  respondieron  con  la  sorna  y  el  escarnio.  Y  como  Degrelle 
no  estaba  dispuesto  a  ceder  en  sus  doctrinas,  abandonó  rui¬ 
dosamente  con  los  suyos  el  Partido  Católico. 

La  salida  de  Degrelle  de  esta  colectividad  ¿significa  aca¬ 
so,  por  su  parte,  un  traspié  en  el  orden  religioso  ?  De  ninguna 
manera.  El  llamado  Partido  Católico  —  cuyo  nombre  sirve 
sólo  para  provocar  lamentables  equívocos  —  es  una  mera  fe¬ 
deración  política  de  base  electoral  que  reúne  en  su  seno  di¬ 
versas  agrupaciones  independientes:  el  Partido  Conservador, 
formado  por  la  extrema  derecha  económica  y  social ;  el  De¬ 
mócrata  Cristiano,  de  tendencias  más  avanzadas  y  popula¬ 
res;  el  Boerenbond,  o  Liga  de  Agricultores  católicos,  y  la 
Confederación  de  sindicatos  cristianos,  Degrelle  ha  abando¬ 
nado  sólo  una  simple  combinación  política  y  al  constituir  tienda 


.aparte  ha  seguido  siendo  un  fiel  y  sumiso  hijo  de  la  Iglesia, 
Un  solo  hecho  es  eapaz  de  mostrar  la  efectividad  de  esta  afir¬ 
mación.  Hace  pocos  meses,  un  sacerdote  apóstata  de  apelli¬ 
do  Moreau  recorrió  toda  la  Bélgica  pronunciando  conferen¬ 
cias  en  contra  del  catolicismo.  Degrelle,  por  su  parte,  se  pre¬ 
sentó  simultáneamente  con  un  grupo  de  adeptos  a  los  lugares 
visitados  por  el  apóstata  y  en  todos  ellos,  con  su  fogosa  ora¬ 
toria,  y  su  argumentación  convincente,  logró  deshacer  la  in¬ 
sidiosa  campaña. 

Enemigo  mortal  del  régimen  democrático  liberal  a  base 
de  partidos,  Dégrelle  aspira  a  su  completo  aniquilamiento., 
“Los  viejos  partidos  —  son  sus  palabras  —  fueron  útiles  en 
su  tiempo,  pero  ahora  constituyen  un  sacrilegio”.  El  desea 
concluir  con  estas  agrupaciones  por  estimar  que  hoy  en  día 
no  tienen  sentido  y  que  ha  de  construirse  el  Estado  sobre 
una  base  nacional  y  corporativa.  De  allí  que  algunos  super¬ 
ficiales  le  hayan  tildado  de  fascista  y  amigo  de  la  dictadura. 
Pero  él  ha_  rechazado  estas  imputaciones  y  declarado  expresa¬ 
mente  que  “la  victoria  rexista  marca  el  punto  de  partida  de 
una  cruzada  que  destrozará  las  dictaduras  de  los  partidos  y 
devolverá  al  pueblo  su  libertad  de  decisión  y  acción”. 


IMPONGASE  DE  LA  TRAYECTORIA  {DE  LA 

POLITICA  MUNDIAL 

en 

“LA  SEMANA  INTERNACIONAL” 

El  periódico  más  noticioso  e  interesante 
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Alberto  Hurtado  Cruchaga,  S.  J. 

Procurando  conocer  al  Niño 

Cada  época  se  caracteriza  por  un  interés  dominante  que- 
atrae  la  atención  de  los  más  grandes  pensadores.  El  Renaci¬ 
miento  por  esa  vuelta  al  arte  clásico  que  produjo  los  más  her¬ 
mosos  lienzos  que  se  admiran  en  los  museos  europeos,  esta¬ 
tuas  que  parecen  animadas  de  un  soplo  vital,  catedrales  gi¬ 
gantescas,  modelo  de  armonía  y  de  serenidad.  El  siglo  die¬ 
ciocho  se  caracteriza  por  la  revolución  ideológica^,  ^o- 
bre  todo  filosófica  y  social  que  culminó  con  la  revolu¬ 
ción  francesa.  El  siglo  siguiente  fué  la  época  de  los  gran¬ 
des  descubrimientos  científicos  mediante  los  cuales  el  hom¬ 
bre  logró  adueñarse  de  la  materia,  acortar  las  distancias,  trans¬ 
formar  completamente  la  civilización  material  del  mundo  que 
le  rodea.  Es  en  realidad  impresionante  constatar  esta  evo¬ 
lución  en  el  mayor  museo  científico  que  existe  actualmente, 
el  Deutsches  Museum,  de  Munich.  Centenares  de  grandes  sa¬ 
las  contienen  gráficos,  escenas  plásticas  y  con  mucha  fre¬ 
cuencia  también  la  reproducción  exacta  de  los  instrumentos 
y  medios  de  vida  que  han  constituido  lo  que  podríamos  lla¬ 
mar  la  civilización  de  cada  época,  desde  los  medios  de  vida 
más  primitivos  de  los  primeros  pobladores  de  la  tierra  has 
ta  los  más  refinados  procedimientos  de  la  técnica  moderna. 
Allí  puede  uno  admirar  la  evolución  que  ha  sufrido  la  lo¬ 
comoción  en  la  serie  de  los  siglos  desde  el  uso  de  los  anima¬ 
les  domesticados,  los  primeros  ensayos  de  carretas  y  de  trans 
porte  fluvial,  hasta  el  avión,  el  zepelín,  y  los  grandes  bar 
eos  modernos.  La  habitación,  desde  las  cuevas  abiertas  er 
medio  de  las  montañas,  hasta  los  rascacielos  norteamerica¬ 
nos.  La  calefacción,  desde  los  troncos  de  árboles  prendidos 
penosamente  con  la  chispa  que  brotaba  de  las  piedras  hasta 
las  magníficas  instalaciones  caloríficas  modernas  a  vapor  o 
electricidad,  j Cuánto  ha  adelantado  el  hombre  en  el  apode¬ 
rarse  de  la  materia,  en  el  conocimiento  de  todo  lo  que  le 
rodea,  del  no-yo,  como  diría  Hegel.  En  cambio  en  el  conoci¬ 
miento  de  su  yo,  de  su  propia  personalidad,  de  la  naturaleza 
íntima  de  su  alma  el  hombre  hasta  comienzos  de  este  siglo 
apenas  había  hecho  algún  avance  notable.  Las  páginas  de 
Platón,  Aristóteles,  Cicerón  y  Quintiliano  despiertan  aun  hoy 
la  sorpresa  y  la  admiración  que  producen  los  autores  que  per¬ 
duran  en  contacto  con  el  alma  contemporánea.  Los  conoci¬ 
mientos  psicológicos  han  avanzado  poco  relativamente  al 
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avance  formidable  del  resto  de  los  conocimientos  humanos. 
La  segunda  mitad  del  siglo  XIX  con  todo  ha  marcado  una 
valorización  de  los  estudios  de  psicología  y  pedagogía  que 
se  ha  continuado  e  intensificado  en  lo  que  va  corrido  del 
presente  siglo. 

Este  auge  de  los  estudios  psicológicos  ha  coincidido  con 
lo  que  podríanos  llamar  el  descubrimiento  de  la  psicología 
experimental.  Los  filósofos  hasta  el  siglo  XIX  habían  con¬ 
siderado  l¿i  psicología  únicamente  como  una  parte  de  la  me^ 
tafísica,  la  metafísica  particular  en  cuanto  estudia  el  ser  lla¬ 
mado  el  alma  humana.  Y  este  estudio  venía  realizándose, 
valiéndose  únicamente  del  discurso  de  nuestra  razón:  el  fi¬ 
lósofo  se  elevaba  de  los  hechos  que  le  suministraba  la  expe¬ 
riencia  cotidiana  al  estudio  de  la  causa  que  los  produce,  del 
prineipio  de  donde  dimanan  para  determinar  su  origen,  su 
naturaleza,  sus  propiedades,  su  manera  de  obrar. 

Pero  al  lado  de  este  estudio  de  la  naturaleza  ontológi- 
ca  del  yo  los  autores  del  siglo  pasado  han  fijado  su  atención 
en  las  operaciones  exteriores  del  alma  humana  consideradas 
no  como  un  punto  de  apoyo  para  elevarse  a  la  naturaleza  ín¬ 
tima  de  la  causa  que  las  produce  sino  para  detenerse  en  su 
consideración  por  el  interés  que  ellas  mismas  ofrecen  a  la 
investigación  científica.  Esta  psicología],  como  dfce  RJi'bdt, 
es  puramente  experimental,  esto  es,  no  tiene  otro  objeto  que 
los  fenómenos,  sus  leyes  y  sus  causas  inmediatas.  Y  como  lo 
hace  notar  William  James,  la  nalabra  causa  es  tomada  en 
un  sentido  positivista.  4 ‘Me  propongo  tratar  de  la  psicolo¬ 
gía  —  dice  —  como  de  una  ciencia  natural  ”.  Esta  ciencia 
no  es  otra  que  la  psicología  experimental.  Su  objeto  mate¬ 
rial  son  los  fenómenos  psíquicos,  esto  es  los  hechos  de  con¬ 
ciencia.  Se  distinguen  éstos  de  los  fenómenos  físicos  en  que 
se  presentan  siempre  como  subjetivos  y  no  como  objetivos. 

Esta  nueva  rama  de  la  psicología  se  ha  desarrollado  con 
una  rapidez  extraordinaria.  Augusto  Compte  en  1833  en  su 
“Cours  de  Fhilosophie  positive”  parece  preludiarla  al  con¬ 
sagrar  todo  un  volumen  al  estudio  de  la  psicología  social. 
Weber  en  3849  comenzó  sus  estudios  sobre  las  sensaciones 
táctiles  y  sobre  la  cenestesia;  y  en  1860  Fechner  publicó  su 
gran  obra  Die  Element  der  Psychophysic,  primera  tentati¬ 
va  de  reducir  a  cifras  la  expresión  de  un  fenómeno  de  con¬ 
ciencia.  Las  obras"  de  Bain  “Sengos  and  Intellect  y  “The 
Emotions  and  the  WiH”  no  menos  que  los  “Principies  of 
Psychology”  de  Speneer  son  de  gran  importancia  en  la  his¬ 
toria  de  las  nuevas  tendencias.  Wundt  en  su  laboratorio  de 
Leipzig,  Charcot  en  la  Salpetriére,  y  luego  los  estudios  de  Ri- 
bot  marcan  los  comienzos  de  esta  nueva  ciencia  que  no  iba 
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a  tardar  en  desarrollarse  enormemente  y  en  dividirse  en  mul¬ 
titud  de  ramas  nuevas  salidas  todas  del  mismo  tronco.  En¬ 
tre  las  principales  secciones  que  reconocen  por  lo  menos  par¬ 
cialmente  su  origen  de  la  psicología  experimental,  hemos  de 
mencionar  la  psieofísica,  la  psicofisiología,  la  psicología  ex¬ 
perimental  estrictamente  dicha,  la  psicofisiología,  la  psicoso- 
ciología,  la  psicología  individual,  la  psicología  colectiva,  la  • 
psicología  de  las  masas,  psicología  de  los  poetas,  psicología 
de  los  artistas,  psicología  del  maestro;  psicología  normal, 
psicología  patológica,  psicología  transcendente.  Y  podríamos 
aun  mencionar  secciones  vastísimas  de  la  psicología  diferen¬ 
cial,  psicognosis,  caracteriología  que  pueden  en  cierto  sen¬ 
tido  considerarse  incluidas  en  las  anteriores,  pero  en  otro 
sentido  —  más  propio  —  independientes  de  ellas  pues  su  im¬ 
portancia  es  tal  que  les  da  carta  de  ciudadanía  independien¬ 
te.  Una  rama  que  por  su  importancia  merece  especial  con¬ 
sideración  es  la  psicología  pedagógica,  talvez  la  más  desarro¬ 
llada  entre  las  que  hemos  indicado  y  que  recibe  la  colabora¬ 
ción  de  todas  las  otras  ciencias  derivadas  de  la  psicología  ex¬ 
perimental  en  cuanto  dicen  ellas  relación  con  los  problemas 
de  la  educación.  Y  ¡qué  campo  más  vasto  que  el  de  la  educa¬ 
ción,  el  de  la  preparación  del  niño  para  la  vida!  Todo  lo 
que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra  puede  aportar  su  contribu¬ 
ción  pequeña  o  grande,  desde  las  manifestaciones  más  vul¬ 
gares  de  la  vida  animal  hasta  las  más  elevadas  de  la  religión, 
el  arte,  la  ciencia. 

De  .  esta  rama  de  la  psicología  vamos  a  ocuparnos  más 
detalladamente  en  este  artículo  para  hacer  ver  las  preocupa¬ 
ciones  que  despierta  en  el  mundo  moderno  y  el  interés  que 
se  le  atribuye.  Estas  líneas  no  son  una  exposición  completa 
de  los  esfuerzos  modernos  en  el  campo  de  la  educación,  sino 
que  pretenden  con  hacer  ver  la  actualidad  de  estos  estudios 
y  la  seriedad  con  que  se  realizan. 

Nunca  como  ahora  se  había  visto  una  serie  tan  grande 
de  esfuerzos  combinados  de  talento  humano  y  de  medios  ma¬ 
teriales  puestos  a  la  disposición  de  la  enseñanza.  D’Arcy,  pro¬ 
fesor  de  filosofía  en  la  Universidad  de  Oxford  afirmaba  que 
las  mejores  cabezas  de  Inglaterra  dedican  actualmente  sus 
mejores  energías  al  estudio  de  la  educación.  Los  planos  de 
la  nueva  Universidad  de  Londres  permiten  apreciar  cómo 
uno  de  los  mayores  y  más  hermosos  pabellones  de  la  futura 
universidad  será  el  consagrado  al  Instituto  de  Educación. 

La  mayor  universidad  norteamericana,  Columbia  Uni- 
versity,  considera  como  su  principal  instituto  el  de  Pedago¬ 
gía  que  reúne  en  sus  aulas  alumnos  venidos  de  todas  partes 
del  mundo,  desde  el  extremo  Japón  y  la  China  hasta  los  de 
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Europa  y  América  del  Sur  atraídos  por  el  renombre  de  profe¬ 
sores  como  Dewey,  Home  y  sus  colegas  del  Teaeher  Colle- 
ge.  Fordham  University,  The  Catholic  University  of  Ameri¬ 
ca,  John  Hopkins  University  publican  periódicamente  traba¬ 
jos  de  investigación  pedagógica  de  los  cuales  no  puede  p res¬ 
cindirse  en  la  investigación  educacional.  Horudeke,  Jjudd, 
Goddard,  Terman,  Brooks,  e.  innumerables  otros  psicólogos 
han  consagrado  su  vida  a.  la  experimentación  psicológica  y 
didáctica. 

En  París  se  ha  organizado  un  gran  museo  escolar  y  un 
Instituto  pedagógico.  Binet  Henry,  Gompayré,  Mendousse, 
Mignon,  la  Vaissiére  han  publicado  trabajos  psicológicos  de 
valor,  Charmot  ha  escrito  páginas  sobre  la  formación  huma¬ 
nística  que  recuerdan  las  obras  de  los  grandes  maestros  de 
la  formación  clásica.  Y  sobre  todo  la  realización  de  esa  for¬ 
mación  humanista  continúa  siendo  en  Francia  una  materia 
que  despierta  vivamente  la  atención  de  los  educadores  de  to¬ 
do  el  mundo.  El  bachiller  francés  es  sin  duda  el  mejor  for¬ 
mado  humanísticamente,  el  que  sabe  pensar  mejor  y  expre¬ 
sar  más  bellamente  sus  conceptos. 

Las  cuatro  universidades  belgas  han  organizado  escuelas 
superiores  de  pedagogía  inspiradas  sobre  todo  en  la  tenden¬ 
cia  norteamericana  y  en  las  que  se  han  destacado  personali¬ 
dades  de  gran  significación  pedagógica,  como  Yoteyko  y 
Decroly  en  Bruselas,  Michotte,  Buyse,  Fauville  en  Lo  vaina, 
de  Hovre  en  Gante  y  Ndiard  en  Lieja.  Las  experiencias  de 
Michotte  han  servido  de  base  a  la  bellísima  obra  de  Lind- 
worsky  sobre  la  formación  del  carácter  en  que  introduce  la 
teoría  de  que  el  principal  factor  en  la  formación  de  los  há¬ 
bitos  no  es  el  ejercicio  sino  la  motivación,  teoría  aún  sujeta 
a  discusión,  pero  rica  en  aplicaciones  sugestivas. 

Suiza,  1a.  patria  de  Rousseau,  P'estalozzi  y  el  Padre  Gi- 
rard  posee  magníficos  centros  de  estudios  superiores  de  pe¬ 
dagogía,  en  primer  lugar  el  Instituto  Rousseau  de  Ginebra 
en  el  que  enseñan  Claparéde,  Bovet,  Descoeudres,  Dottrens. 
Anexo  al  Instituto  funciona  la  Maison  des  Petits,  escuela 
experimental  en  la  que  se  han  realizado  entre  otros  los  estu¬ 
dios  de  Piaget  sobre  la  evolución  del  sentimiento  social  en  el 
niño.  En  F^iburgo,  Devaud ;  Chevallaz  y  Ferriére  en  Laus- 
sanne,  Claparéde  en  Ginebra  publican  obras  que  han  mere^ 
eido  justamente  la  atención.  Pero  sobre  todo  se  hace  notar 
en  Suiza  por  su  organización  escolar  modelo  en  la  que  los 
anormales,  los  débiles  físicos  y  no  menos  que  los  débiles  men¬ 
tales,  encuentran  escuelas  apropiadas.  El  seguro  escolar,  los 
servicios  médicos  e  higiénicos  organizados  como  en  ninguna 
otra  parte  .del  mundo.  Las  escuelas  nuevas  reconocen  tam- 
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bien  a  Suiza  como  uno  de  los  países  que  las  ha  acogido  con 
simpatía  y  que  ha  contribuido  a  darlas  a  conocer  sobre  todo 
debido  a  la  propaganda  encomiástica  de  Ferriére. 

España  posee  Instituto  pedagógico  en  Madrid,  centros 
de  orientación  profesional  especialmente  en  Barcelona  y  tra¬ 
bajos  interesantes  realizados  por  Mira  y  Palmés.  Blanco  co¬ 
mo  bibliófilo  y  Ruiz  Ainado  como  vulgarizador  de  la  peda¬ 
gogía  de  Herbart  y  Meumann  y  como  autor  original  de  una 
pedagogía  sana,  maciza,  se  han  hecho  acreedores  a  la  grati¬ 
tud  de  los  maestros,  y  sobre  todo  la  simpática  figura  de  Man- 
jón  el  precursor  de  la  escuela  nueva  realizando  su  sistema 
en  las  escuelas  del  Ave  María  con  los  gitanos  andaluces. 

En  Italia  nació  el  método  de  escuela  nueva  más  vulgari¬ 
zado  talvez  en  todo  el  mundo,  el  Montessori  y  últimamente 
ha  nacido  también  allí  el  método  Agazzi.  Pensadores  como 
Croee,  Gentile,  Lombardo-Radice  se  han  ocupado  de  la  re¬ 
forma  escolar  propiciada  por  Mussolini.  De  Sanctis  en  Roma 
se  ha  hecho  notar  como  psicólogo. 

En  Alemania  las  instituciones  pedagógicas  son  innumera¬ 
bles.  Para  ser  maestro  de  primera  enseñanza  en  Alemania 
hace  falta  el  bachillerato  y  dos  años  de  academia  pedagógica. 
Estas  academias  en  ciertas  regiones,  como  en  Sajonia,  están 
incorporadas  a  las  universidades.  Alemania  ha  sido  el  cam¬ 
po  de  experimentación  de  los  métodos  más  avanzados  como 
las  conocidas  escuelas  de  Hamburgo  y  la  Odenjwaldschule  ya 
desaparecidas  de  su  suelo,  pero  que  despertaron  gran  curio¬ 
sidad  por  la  originalidad  atrevida  de  ,sus  métodos.  Pedago¬ 
gos  y  psicólogos  como  Stern,  Limpman,  Spranger,  Klages, 
Willman,  Foester,  Paulsen,  Kerschensteiner,  Niatorp,  B-opp', 
Behn,  Grunwald,  Guardini  han  publicado  obras  del  mayor  in¬ 
terés  y  sobre  los  puntos  más  variados. 

Los  esfuerzos  combinados  de  varios  países  se  han  hecho 
sentir  igualmente  en  el  sentido  educacional  como  lo  testimo¬ 
nian  los  catálogos  de  publicaciones  dirigidas  por  la  Secreta¬ 
ría  de  la  Sociedad  de  las  Naciones^  del  Instituto  de  Coopera¬ 
ción  intelectual  y,  sobre  todo,  por  el  Instituto  internacional 
de  educación  que  funciona  en  Ginebra,  que,  fruto  de  iniciati¬ 
va  privada  ha  ido  agrupaiido  varios  países  y  acentuando  ca¬ 
da  vez  más  en  la  práctica  su  carácter  internacional.  Esta,  ins¬ 
titución  procura  unificar  las  iniciativas  pedagógicas  de  los 
distintos  países  y  divulgar  las  iniciativas  ensayadas  con  éxi¬ 
to  en  alguno  de  los  países  asociados.  Ha  publicado  obras  de 
colaboración  internacional  de  gran  mérito,  como  L’organi- 
zation  de  Pinstruction  publique  dans  53  pays,  y  las  obras 
sobre  lecturas  para  niños  con  un  repertorio  internacional. 
Instituciones  como  el  Teafehers  College  Columbia  University, 
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.Evans  en  Londres,  Year  Book  Pnblishers  de  Chicago  publi¬ 
can  periódicamente  anuarios  psicológicos  o  pedagógicos  dan¬ 
do  cuenta  de  las  novedades  pedagógicas  durante  el  año  en 
curso . 

Las  enciclopedias  especialmente  consagradas  a  la  educa¬ 
ción  durante  estos  últimos  años  forman  una  gran  colección : 
Buisson,  Watson,  Honre,  Rollof,  Ruiz  Amado,  Schrvvartz,  Spie- 
ler,  Marhold,  Labor,  la  del  Instituto  de  Munster,  etc.,  son 
obras  fundamentales  que  reúnen  todos  los  datos  más  indis¬ 
pensables  para  orientarse  en  la  investigación  de  un  tema  pe¬ 
dagógico.  Las  solas  enciclopedias  pedagógicas  —  no  hablamos 
de  las  enciclopedias  generales  como  la  Italiana.,  Espasa,  Bri¬ 
tánica,  Brockhaus  —  podrían  llenar  un  gran  armario _ 

Si  de  las  enciclopedias  pasamos  a  los  libros,  nos  dare¬ 
mos  cuenta  que  la  literatura  pedagógica  publicada  estos  úl¬ 
timos  años  es  capaz  de  arredrar  al  más  valiente  que  desee 
penetrar  en  ese  campo  vastísimo  y  enmarañado.  Don  Rufi¬ 
no  Blanco  ha  publicado  no  ha  mucho  tres  gruesos  volúmenes 
que  contienen  la  enumeración  de  las  obras  pedagógicas  pu¬ 
blicadas  en  el  siglo  XX.  Los  catálogos  de  las  editoriales  con¬ 
sagran  ordinariamente  una  sección  a  las  nuevas  obras  en  es¬ 
ta  materia  y  la  impresión  que  recibe  el  que  contempla  des¬ 
de  Chile  esos  catálogos  es  de  cierto  desaliento  al  ver  de  cuán¬ 
tos  medios  de  trabajo  estamos  privados  en  nuestra  Patria.- 
Cada  país  europeo  ha  organizado  grandes  bibliotecas  consa¬ 
gradas  únicamente  a  las  obras  de  pedagogía:  El  Board  of 
Education  de  Londres,  el  Museo  escolar  belga,  el  Instituto 
pedagógico  de  París  han  organizado  grandes  bibliotecas  que 
no  adolecen  de  otro  defecto  que  el  de  ser  ordinariamente  muy 
unilaterales  en  la  selección  de  sus  obras,  concretándose  casi 
exclusivamente  a  las  obras  del  propio  idioma.  La  Comenñté 
Bücherei  de  Leipzig  reúne  unos  350.000  libros  consagrados  a 
la  pedagogía,  y  los  últimos  catálogos  que  tengo  a  la  vista  con¬ 
signan  unos  6.000  volúmenes  de  adquisición  anual  sobre  es¬ 
tas  materias. 

En  algunos  países,  sobre  todo  en  Norte  América,  el  nú¬ 
mero  de  personas  consagradas  profesionalmente  a  la  inves¬ 
tigación  pedagógica  forman  verdaderos  equipos  como  los  que 
dirige  el  psicólogo  americano  Thorndike  y  los  que  fueron  ne¬ 
cesarios  para  realizar  las  experiencias  sobre  los  niños  de  in¬ 
teligencia  superior  dirigidas  por  Terman.  Algunas  de  estas 
experiencias,  realizadas  con  muchos  millares  de  niños  en  pun¬ 
tos  muy  distantes  del  país,  o  realizadas  con  animales  para 
verificar  en  ellos  procesos  que  no  es  posible  experimentar  con 
el  hombre,  son  costosísimas,  elevándose  sus  gastos  en  algu¬ 
nos  casos  á  varios  cientos  de  miles  de  pesos. 
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Las  tendencias  llamadas  la  Escuela  Nueva,  Escuela  Ac¬ 
tiva,  Escuela  del  Trabajo,  etc.,  han  realizado  estos  últimos 
años  experiencias  que  no  pueden  ser  ignoradas  tendientes  a 
enfocar  los  estudios  del  niño  de  manera  más  conforme  con 
su  evolución  anatómica  y  fisiológica  y  con  sus  intereses  psí¬ 
quicos;  a  darle  mayor  participación  en  la  dirección  del  Co¬ 
legio;  mayor  responsabilidad  en  la  dirección  de  sus  propios 
estudios  y  a  valorizar  su  formación  personal.  Estos  estudios 
han  despertado  gran  curiosidad  en  los  educadores  de  todo  el 
mundo  y  continuamente  acuden  verdaderas  peregrinaciones 
a  los  centros  donde  se  desarrollan  estos  nuevos  métodos,  pues 
sienten  los  educadores  hambre  de  perfeccionar  la  educación, 
actual,  inadaptada  para  resolver  los  graves  problemas  del 
momento. 

No  todo  lo  propiciado  en  estos  movimientos  de  renova¬ 
ción  escolar,  ni  todo  lo  escrito  en  tantos  libros  como  a  dia¬ 
rio  se  publican,  es  oro  puro . . .  Los  educadores  lo  saben  de¬ 
masiado.  Pero  la  idea  que  pretenden  inculcar  estas  líneas  es 
que  en  tanto  esfuerzo  del  hombre,  y  de  una  parte  tan  selec¬ 
ta  entre  los  hombres,  hay  muchos  elementos  dignos  de  ser  to¬ 
mados  en  consideración.  Hay  en  ellos  riquezas  incalculables 
que  no  podemos  ignorar,  ni  despreciar.  El  trabajo  del  peda¬ 
gogo  consistirá  en  aventurarse  en  ese  mundo  nuevo  —  lo  cual 
no  podrá  hacer  sin  un  guía  experto  y  procurar  descubrir 
cuáles  son  las  adquisiciones  definitivamente  establecidas  por 
las  ciencias  que  forman  o  influencian  la  psicología  pedagó¬ 
gica.  J3s  absolutamente  necesario  establecer  en  su  verdade¬ 
ro  valor  las  pretendidas  adquisiciones  de  la  pedagogía  mo¬ 
derna,  despojarlas  de  todas  las  exageraciones  de  que  las-  ro¬ 
dea  un  entusiasmo  indiscreto  y  sobre  todo  de  las  sistemati 
zaciones  filosóficas  en  las  que  algunos  pedagogos  ufanos  de 
sus  descubrimientos  quieren  englobar  sus  métodos  educati¬ 
vos  o  sus  hallazgos  psicológicos. 

Este  trabajo  de  depuración  es  absolutamente  necesario 
pues  algunos  hablan  con  un  candor  nunca  visto  de  revolución 
escolar,  revolución  psicológica,  como  si  estuviesen  ellos  en 
pódemele  procedimientos  o  de  datos  insospechados  hasta  aho¬ 
ra  y  capaces  por  ellos  solos  de  revolucionar  completa¬ 
mente  los  sistemas  educativos.  Hay  tanto  de  cándida 
ilusión  en  el  creer  que  la  educación  de  un  hombre  pueda  trans¬ 
formarse  en  virtud  de  una  fórmula,  que  el  niño  rebelde  o 
torpe  o  el  profesor  sin  autoridad  y  sin  método  puedan  en¬ 
contrarse  completamente  cambiados.  Yo  no  creo  en  la  pie¬ 
dra  filosofal,  ni  en  el  elixir  de  la  vida  que  buscaban  con  tan¬ 
to  afán  nuestros  antepasados,  ni  creo  tampoco  en  esas  re¬ 
formas  escolares  que  todo  lo  revolucionan  en  virtud  de  una 
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fórmula  o  de  un  experimento.  Pero  -en  cambio  parece  inne¬ 
gable  que  todos  esos  esfuerzos  combinados  de  tantos  gran¬ 
des  hombres  que  han  consagrado  a  la  educación  lo  mejor 
de  .su  vida  observando,  experimentando,  asimilándose  todo 
lo  que  hay  de  bueno  en  los  siglos  q^e  nos  han  precedido  pue¬ 
den  contribuir  notablemente  a  mejorar  las  teorías  y  los  méto¬ 
dos  pedagógicos.  Y  tratándose  de  la  educación  no  hay  derecho 
a  deseehar  conscientemente  ese  acerbo  de  experiencia  que  pue¬ 
de  influenciar  un  asunto  de  tanta  importancia.  Un  educa¬ 
dor  no  tiene  derecho  a  hacer  experiencias  con  los  niños  que  le 
han  sido  confiados  como  si  fuesen  eonejitos  de  India  o  ratas 
blancas. . .  Los  años  de  la  juventud  son  muy  preciosos,  deci¬ 
sivos  para  toda  la  vida.  El  niño  es  el  padre  del  hombre .  La 
generación  futura  será  lo  que  son  los  niños  de  hoy. 


IIDKIliBDRRIBICIl 


Bienüemdas  a  3esüs 

¿Quiere  usted  prepararse  para  la  Comunión  medi¬ 
tando  una  escena  de  los  Evangelios*?  Compre  las  famo¬ 
sas  «Bienvenidas  a  Jesús»  de  la  Madre  Mary  Loyola, 
traducidas  por  primera  vez  al  español. 

Librería  Cultura  Católica 

DELICIAS  1626 

A  5,  7  o  14  pesos,  según  la  pasta 
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Clemente  Perez  Perez 


El  Problema  de  los  Salarios  Agrícolas 

A  fines  del  año  pasado,  la  Comisión  nombrada  por  el 
Gobierno  para  estudiar  el  problema  de  los  salarios,  entrega¬ 
ba  un  interesantísimo  informe  especialmente  -en  la  parte  rela¬ 
tiva  a  los  salarios  de  los  campesinos.  Constató  que  la  totali¬ 
dad  de  los  jornales  agrícolas  pagados  en  el  país  eran  inferio¬ 
res  a  los  mínimos  vitales  calculados  por  dicha  Comisión,  co¬ 
mo  puede  verse  en  los  resultados  que  figuran  en  el  siguiente 
cuadro : 


ZONA 

REGION 

SALARIO 

VITAL 

SALARIO  ME¬ 
DIO  DE  INQUI¬ 
LINOS  DIARIO 

DIFERENCIA 
CON' EL 
SALARIO 
VITAL 

SALARIO 
MEDIO  DE 
AFUERINOS 
DIARIO 

DIFERENCIA 
CON  EL 
SALARIO 
VITAL 

I 

Tarapacá 

Antofagasta 

(No  hay  ant 

acedantes) 

II 

Serena-Ova- 

lle-Illapel 

$  6,59 

$5,82 

$0,77 

$4,09 

$2,50 

III 

Aconcagua 

«  6,67 

«6,12 

«  0,55 

«  4,03 

«2,64 

III 

Santiago 

«  6,67 

«  6,6i 

«  0,04 

«  3,80 

«2,87 

III 

Melipilla 

«  6,67 

«6,10 

«  0,57 

«  3,01 

«  3,66 

III 

0‘Higgins 

€  6,67 

«5,89 

«0,78 

«  3.34 

«  3,33 

IV 

Colchagua 

€  6,67 

«5,22 

«1,45 

«3,12 

«  3,55 

IV 

Talca 

«  7,28 

«5,29 

«  1,99 

«  3,01 

«4,27 

IV 

Maulé 

«  7,28 

«5,05 

«2,23 

«2,59 

«4,69 

IV 

Ñuble 

«  7,28 

«5,47 

«1,81 

«2,83 

«  4,45 

V 

Concepción 

<  7,77 

«4,90 

«2,87 

«  3,06 

«4,71 

V 

A  rauco 

(No  hay  an 

:ecedentes) 

VI 

Bio  Bio-Cau- 
tín-Valdivia 

«  7,37 

<  6,35 

«1,02 

«  3,05 

«4.32 

VII 

Chiloó 

(No  hay  an1 

tecedentes) 
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Para  hacer  este  cuadro  se  tuvieron  presentes  las  siguien¬ 
tes  bases: 

Se  consideró  como  salario  vital  el  que  permite  satisfacer 
las  necesidades  de  un  individuo  durante  el  año  calendario, 
debiendo  ser  superior  al  gasto  diario  para  permitir  así  la  sub¬ 
sistencia  en  los  días  en  que  no  se  trabaja. 

■  Para  calcular  el  salario  vital  se  consideró  los  elementos 
más  necesarios  para  la  vida:  alimentación,  habitación,  ves¬ 
tuario  y  varios,  sin  tomar  en  cuenta  ningún  ítem  para  espar¬ 
cimientos  y  ahorros.  En  general,  los  mínimos  vitales  son  in¬ 
feriores  a  la  realidad. 

El  salario  medio  se  obtuvo  dividiendo  el  total  de  jorna¬ 
les  percibidos  (incluyendo  todos  los  beneficios,  como  habi¬ 
tación,  alimentación,  etc.),  por  el  número  efectivo  de  días 
trabajados  en  el  año,  de  acuerdo  con  numerosas  encuestas 
efectuadas  en  las  distintas  zonas  del  país. 

Como  el  salario  vital  es  superior  al  calculado  por  la  Co¬ 
misión,  aumenta  la  diferencia  entre  los  salarios  reales  y  los 
vitales. 

Frente  a  estos  antecedentes  y  deseando  mejorar  la  con¬ 
dición  de  vida  de  los  obreros  ocupados  en  la  agricultura,  el 
Ejecutivo  ha  enviado  recientemente  a  las  Cámaras  un  pro¬ 
yecto  de  Ley  con  el  fin  de  solucionar  al  menos  dos  de  sus 
problemas:  habitaciones  y  salarios,  las  primeras  generalmen¬ 
te  anti-higiénicas  y.  los  segundos  insuficientes  para  la  man¬ 
tención  de  un  individuo  y  con  mayor  razón  de  toda  una  fa¬ 
milia  . 

El  proyecto  enviado  por  el  Gobierno  consta  de  siete  ar¬ 
tículos  en  que  se  establece :  la  creación  de  un  Consejo  de 
Bienestar  con  sede  en  Santiago,  dependiente  del  Ministerio 
de  Agricultura,  encargado  de  todo  lo  concerniente  al  bie¬ 
nestar  y  mejoramiento  de  los  campesinos;  la  organización 
de  Comisiones  Comunales  dependientes  del  Consejo  de  San¬ 
tiago  ;  sanciones  para  los  que  no  cumplan  las  obligaciones 
propuestas ;  normas  generales  sobre  salarios ;  subsidios ;  ha¬ 
bitaciones  higiénicas,  etc. 

El  Consejo  sería  según  el  proyecto,  el  organismo  supe¬ 
rior.  Estaría  compuesto  de  siete  persosas  nombradas  por  el 
Presidente  de  la  República  que  actuarían  adhonorem  por  el 
plazo  de  6  años  y  tendrían  las  siguientes  atribuciones:  desig¬ 
nar  a  los  miembros  de  las  Comisiones  Comunales,  fijar  los 
salarios  mínimos  p.ara  los  campesinos,  proponer  al  Presidente 
de  la  República  la  inversión  de  los  fondos  recaudados  por 
incumplimiento  de  la  Ley;  determinar  los  subsidios  corres¬ 
pondientes  a  los  obreros  casados  que  deberían  pagar  los  agri- 
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cultores  y  declarar  las  exeenciones  en  favor  de  los  que  cum¬ 
plan  con  la  Ley. 

Las  Comisiones  Comunales  estarían  integradas  por  3 
miembros  adhonorem,  nombrados  por  el  Consejo,  que  dura¬ 
rían  tres  años  en  sus  funciones  y  tendrían  sólo  funciones  fis- 
calizadoras  y  consultivas,  tales  como  informar  al  Consejo  Su¬ 
perior  sobre  las  solicitudes  de  exceneión,  opinar  sobre  mon 
tos  mínimos  para  sus  comunas,  etc. 

Para  garantizar .  el  cumplimiento  de  la  Ley  se  propone 
un  impuesto  adicional  sobre  los  predios  agrícolas  de  un  3  V2 
por  mil  durante  los  dos  primeros  años,  de  5  por  mil  durante 
los  dos  años  siguientes  y  de  un  7  por  mil  por  el  resto  del  pe¬ 
ríodo  de  vigencia  de  la  Ley  sobre  todos  los  predios  agrícolas 
que  ocupen  obreros  y  que  no  mantengan  las  viviendas  de  los 
mismos  en  conformidad  a  un  reglamento  que  se  dictaría,  o 
que  110  paguen  el  salario  mínimo  que  se  determinaría  para 
las  comunas,  ya  sea  en  dinero  o  en  especies,  atendiendo  al 
sexo,  edad,  cargas  de  familia,  condiciones  físicas,  etc. 

En  suma,  podemos  decir,  que  se  trata  de  un  interesan¬ 
te  proyecto  ya  que  significa  legislar  sobre  materias  de  ca¬ 
pital  importancia  como  es  el  mejoramiento  de  la  condición 
de  vida  de  los  inquilinos,  pero  que  necesita  serias  modifica¬ 
ciones  para  rendir  los  frutos  esperados . 

En  primer  término  presenta  una  mareada  tendencia 
eentralizadora.  Como  ya  se  lia  dicho,  ¡segiin  el  proyecto  la 
fijación  de  los  salarios,  nombramiento  de  miembros  de  co¬ 
misiones  en  todo  el  país,  etc.,  debería  hacerse  en  Santiago 
por  el  Consejo,  lo  que  implica  crear  un  nuevo  servicio  con 
sede  en  la  capital  sin  tener  presente  lo  claramente  manifes¬ 
tado  por  nuestra  Constitución  en  su  artículo  107  d|e  que 
“las  leyes  confiarán  paulatinamente  a  los  organismos  pro¬ 
vinciales  o  comunales  las  atribuciones  y  facultades  adminis- 
trativas  con  el  fin  de  proceder  a  la  descentralización  del  ré¬ 
gimen  administrativo  interior”;  y  de  que  “los  servicios  ge¬ 
nerales  de  la  Nación  se  descentralizarán  mediante  la  forma¬ 
ción  de  las  zonas  que  fijen  las  Leyes”. 

En  vez  de  crear  en  Santiago  un  Consejo  lleno  de  facul¬ 
tades,  se  debería  proponer  la  constitución  de  una  oficina  de 
carácter  netamente  técnico,  dependiente  del  Ministerio  del 
Trabajo  y  no  del  de  Agricultura  encargada  del  estudio  de 
las  realidades  agrícolas  obreras  del  país,  del  control  de  los 
servicios  provinciales  que  se  crearían  y  de  las  estadísticas  de 
salarios,  habitaciones,  necesidades,  etc. 

Este  servicio  estaría .  integrado  por  abogados,  médicos, 
arquitectos,  ingenieros  y  Visitadoras  Sociales  que  se  encar- 
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garían  de  realizar  los  trabajos  relacionados  con  sus  respecti¬ 
vas  profesiones. 

La  totalidad  de  las  funciones  que  según  el  proyecto  de¬ 
berían  entregarse  al  Consejo,  han  de  concederse  en  realidad 
a  las  Municipalidades  para  que  ellas  que  son  las  directa¬ 
mente  interesadas  en  el  progreso  de  sus  comunas,  las  tomen 
a  su  cargo,  bajo  la  super vigilancia  de  los  Intendentes  y  de 
las  Asambleas  Provinciales.  El  Servicio  Técnico  de  Santiago 
se  informaría  y  comunicaría  por  intermedio  de  los  Intenden¬ 
tes  respectivos. 

Para  la  determinación  de  los  salarios  se  deberían  ase¬ 
sorar  las  Municipalidades  de  representantes  patronales  y  obre¬ 
ros  agrupados  en  comisiones  paritarias  presididas  por  el  Al¬ 
calde  y  encargadas  de  determinar  los  mínimos  vitales  de  la  co¬ 
muna.  Con  estos  antecedentes  la  Asamblea  Provincial  respecti¬ 
va  y  en  su  defecto  el  Intendente,  procedería  a  su  vez,  asesorada 
de  comisiones  técnicas,  a  fijar  los  mínimos  vitales  de  toda  la 
Provincia,  sin  incluir  para  nada  los  subsidios  por  cargas  de 
familia . 

Dijimos  anteriormente  que  según  el  proyecto  de  ley  el 
Consejo  determinaría  también  los  recargos  con  que  se  paga¬ 
rían  los  salarios  a  los  obreros  con  cargas  de  familia.  Con¬ 
viene  tener  presente  el  fracaso  a  que  se  ha  llegado  en  otros 
países  en  que  los  patrones  se  han  encargado  de  conceder  direc¬ 
tamente  los  subsidios  familiares.  En  Francia,  por  ejemplo,  nu¬ 
merosos  patrones  encargados  de  pagar  subsidios  familiares, 
preferían  despedir  a  los  obreros  casados  con  cargas  de  fami¬ 
lias  y  ocupar  sólo  solteros.  Fué  necesario  llegar  a  la  creación 
ile  las  Cajas  de  Compensación  encargadas  de  pagar  el  subsi¬ 
dio  familiar,  para  terminar  con  esta  situación. 

Y  aquí  entraríamos  a  otro  problema  muy  interesante  so¬ 
bre  el  cual  se  han  presentado  ya  proyectos  a  nuestras  Cáma¬ 
ras,  pero  de  él  nos  ocuparemos  en  un  próximo  artículo. 

También  es  necesario  hacer  presente  que  cuando  se  tra¬ 
ta  de  servicios  que  requieren  gran  dedicación,  como  los  que 
se  refieren  a  la  determinación  de  los  salarios,  no  es  imposi¬ 
ble  establecerlos  con  un  personal  desprovisto  de  remunera¬ 
ción,  ya  que  en  esta  forma  se  iría  a  un  fracaso  evidente. 

En  suma,  podemos  decir  que  el  proyecto  del  Ejecutivo, 
aunque  muy  imperfecto,  es  una  iniciativa  tan  laudable  como 
necesaria  ya  que  va  encaminada  a  mejorar  la  condición  de  los 
campesinos  y  a  asegurar  a  los  mismos  por  el  imperio  de  la 
Ley,  un  standart  de  vida  compatible  con  la  dignidad  huma¬ 
na. 


» 
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“Y  respondiendo  el  ángel,  J©  dijo:  El  Es¬ 
píritu  Santo  vendrá  sobre  tí,  y  te  hará  som¬ 
bra  la  virtud  del  Altísimo ...” 

(S.  Lucas.  Cap.  I  -  35) 


“  . .  cuando  de  repente  sobrevino  del  cie¬ 
lo  un  ruido,  como  viento  impetuoso  que  so¬ 
plaba),  y  llenó  toda  la  casa  donde  estaban. 
Al  mismo  tiempo  vieron  aparecer  unas  como 
lenguas  de  fuego,  que  se  repartieron  y  se 
asentaron  sobre  cada  uno  de  e?l<&  Entonces 
fueron  llenados  todos  del  Espíritu  Santo . . .  ” 

(Hechos  —  Cap.  II  2-3  y  4) 
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Diego  Dublé  llrrutia 

Algunos  aspectos  de  la  Reacción  Religiosa 

en  el  mundo 

El  Congreso  de  la  Acción  Católica,  de  China}. — Colar 
boración  interconf  esional  en  los  Estados  Unidos. — 

A  la  búsqueda  de  una  definición  de 
cristianismo  en  Inglaterra 

La  situación  del  mundo,  cada  día  más  amenazante  para 
la  fe  y  la  religión,  está  generando  donde  quiera  movimientos 
de  reacción  defensiva  de  que  se  hace  eco  la  prensa  europea  y 
norteamericana  que  acabamos  de  recibir.  Una  vez  más  se  tra¬ 
ta  de  hechos  importantes  que  las  agencias  telegráficas  pasan 
en  silencio .  La  profunda  renovación  de  métodos  que  repre¬ 
senta  la  Acción  Católica  ha  encontrado  imitadores  en  el  pro¬ 
testantismo,  el  judaismo,  el  mahometismo,  y  aun  entre  las  re¬ 
ligiones  paganas.  Como  el  comunismo  ateo  llega  a  todas  par¬ 
tes,  también  es  oída  en  todos  los  continentes  la  voz  de  su 
mayor  adversario,  el  catolicismo.  Un  ejemplo  elocuente  nos 
lo  ofrece  la  China.  El  último  Congreso  de  la  Acción  Católica 
reunido  últimamente  en  Shangai  recibió  en  su  seno  y  aplau¬ 
dió  los  discursos  de  dos  Ministros  de  Estado  chinos,  de  for¬ 
mación  protestante,  que  en  nombre  del  Presidente  Shan  Kai 
Shek  agradecían  y  pedían  la  colaboración  católica  en  la  reor¬ 
ganización  espiritual  de  la  nación.  La  población  católica  de 
China  asciende  ya  a  cinco  millones,  y  constituye,  por  su  pres 
tigio  y  actividad  un  núcleo  religioso  respetable  y  de  efectiva  in¬ 
fluencia.  Conocido  es  el  “Movimiento  de  la  Nueva  Vida”, 
con  el  cual  el  gobierno  de  Nanking  persigue  el  saneamiento 
material  y  moral  del  anarquizado  país  y  en  el  cual  se  ha  que¬ 
rido  interesar  a  todas  las  confesiones  religiosas  allí  existen¬ 
tes. 

En  los  Estados  Unidos  se  celebró  en  Marzo  último  la 
“Jornada  de  la  Fraternidad”,  organizada  bajo  los  auspicios 
de  la  “Conferencia  Nacional  de  los  Católicos,  Protestantes  e 
Israelitas”,  o  como  la  ha  llamado  el  Presidente  Roosevelt: 
“Conferencia  Nacional  de  los  Israelitas  y  de  los  Cristianos”. 
El  Presidente,  que  es  protestante,  pero  cuya  respetuosa  y  acti¬ 
va  amistad  con  cardenales  y  otras  altas  autoridades  católicas 
de  los  Estados  Unidos  es  bien  conocida,  participó  en  la  Jor¬ 
nada  con  dos  “mensajes”  difundidos  por  radio  en  toda  la  na- 
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eión,  y  en  los  cuales  hizo  un  llamado  ‘‘a  todos  lots  creyentes 
en  un  Ser  Supremo,  para  que  olvidando  las  diferencias  entre 
sus  credos  respectivos,  se  unan  todos  a  objeto  de  afrontar  las 
amenazas  contra  la  religión.  Es  necesario  que  nos  reunamos 
—  precisó  el  Presidente  —  no  como  protestantes,  católicos  o 
israelitas  sino  como  americanos  creyentes,  para  decirnos  co¬ 
sas  que  nos  unan  y  no  cosas  que  nos  dividan.  Hoy  más  que 
nunca  —  agregó  —  debemos  meditar  en  estas  ideas.  Es  el 
momento  de  llevar  a  la  práctica  un  buen  acuerdo  religioso. 
Las  presentes  condiciones  del  mundo  constituyen  para  nos¬ 
otros  un  llamado  a  la  unión.  El  verdadero  nudo  de  la  cues¬ 
tión  está  hoy'  día  en  creer  o  no  creer.  Lo  que  peligra  es  la 
fe  de  todos.  “El  Presidente  —  informa  L ’Osservatore  Roma¬ 
no”,  del  cual  traducimos  estas  palabras  de  sabor  religioso  tan 
protestante  —  concluyó  haciendo  votos  porque  se  acordara 
un  programa  con  un  principio  de  colaboración  común,  una 
base  sobre  la  cual  todos  puedan  apoyarse  y  proceder  de 
acuerdo,  como  hombres  y  mujeres  preocupados  de  las  cosas 
del  espíritu”. 

En  los  Estados  Unidos  se  trata  de  un  acercamiento  in¬ 
terconfesional,  de  alianza  de  religiones  y  sectas.  El  caso.de 
Gran  Bretaña,  y  por  repercusión,  de  sus  colonias  y  dominios, 
no  es  precisamente  ese,  bien  que  también  allí  un  extremo  del 
anglicanismo  tienda  desde  hace  más  de  medio  siglo  a  acercar¬ 
se  a  Roma..  Pero  la  nota  dominante  en  las  últimas  informa¬ 
ciones,  es  otra.  Durante  el  año  último  el  anglicanismo,  la  re¬ 
ligión  nacional,  por  decirlo  así,  de  Inglaterra,  profundamen¬ 
te  dividido  en  partidos  adversos,  procura  ahora  unirse,  o  por 
lo  menos  poner  en  segundo  término  las  diferencias  de  crite¬ 
rio  y  de  doctrina,  acordar  una  “tregua  de  Dios”,  en  presen¬ 
cia  de  la  agresiva  ola  anticristiana  que  tiende  a  destruir  la 
fe  y  el  espíritu  religioso  mismo.  Cerca  de  un  centenar  de 
apretadas  columnas  dedica,  en  tres  de  sus  últimos  números 
la  revista  francesa  “Documentación  Catholique  ”,  a  repro¬ 
ducir  los  principales  documentos,  (artículos  de  diarios  y  re¬ 
vistas,  exposiciones,  proyectos,  acuerdos,  críticas  de  libros, 
polémicas,  etc.),  aparecidos  en  la  prensa  inglesa  en  1935.  en 
torno  a  estos  dos  temas:  “¿Qué  es  el  cristianismo?”,  y 
“Corriente  de  unificación  religiosa  en  la  iglesia  anglicana”. 
Nada  más  revelador  que  esta  masa  de  documentos  e  informa¬ 
ciones,  en  que  se  oye  la  voz  de  los  más  eminentes  hombres 
de  iglesia  y  seglares  del  anglicanismo,  respecto  del  íntimo 
estado  de  disolución  del  protestantismo  inglés,  de  la  profun¬ 
da  anarquía  doctrinal  que  lo  debilita  y  del  justo  temor  que 
allí  inspiran  los  avances  del  ateísmo. 

Vamos  a  informar  a  los  lectores  de  “Estudios”  sobre 
estos  dos  interesantísimos  debates,  polémico  el  uno,  de  prác- 
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tica  obra  de  acercamiento  inter-partidiista  el  otro,  y  ello  con 
relativa  extensión,  dado  el  grande  interés  que  tiente  la  mate¬ 
ria  y  la  importancia  extraordinaria  de  la  nación  cristiana  e 
imperial  en  que  esta  agitación  se  produce. 

Pero  antes  ciemos  siquiera  una  mirada  al  estado  actual 
del  movimiento  de  aproximación  entre  anglicanos  y  católi¬ 
co-romanos  que  los  nuevos  sucesos  parecen  poner  en  segun¬ 
do  término. 

Este  movimiento  iniciado  hace  ya  más  de  medio  siglo 
con  la  conversión  del  futuro  Cardenal  Newman  y  un  grupo 
de  amigos,  eclesiásticos  como  él,  y  con  tanto  éxito  agitado 
en  los  días  del  Cardenal  belga  Mercier,  lia  producido  visi¬ 
bles  frutos  en  estos  últimos  tiempos,  y  en  la  actualidad  re¬ 
presenta  una  fuerza  considerable  dentro  de  los  nutevos  mo¬ 
vimientos  que  comueven  al  anglicanismo.  Nadie  espera,  por 
cierto,  conversiones  en  masa,  ni  menos  un  cambio  fundamen¬ 
tal  de  rumbos  en  el  anglicanismo.  La  vuelta  de  los  protes¬ 
tantes  al  regazo  de  la  Iglesia  única  y  tradicional,  a  la  uni¬ 
dad  católica,  es  todavía  un  caritativo  sueño,  una  santa  espe¬ 
ranza  qute  empapa  de  tiempo  en  tiempo  en  lágrimas  las  en¬ 
cíclicas  pontificias,  y  hace  soñar  a  muchos  buenos  cristianos 
ingleses  con  los  beneficios  de  la  única  verdadera  y  eficaz 
Unidad,  y  de  la  gloriosa  “ cristiandad”  que  precedió  duran¬ 
te  siglos  a  la  seudo-Rtef orma .  Pero  el  movimiento  de  Ox¬ 
ford,  que  los  años  no  han  detenido,  lia  alcanzado  ya  dos  gé¬ 
neros  de  resultados  positivos:  apreciable  “  catolización”  in¬ 
terior,  por  decirlo  así,  de  ciertos  sectores  del  anglicanismo, 
en  materia  de  doctrina,  d’seiplina  y  liturgia,  y  el  fomento  de 
una  corriente  continua  de  conversiones  individuales,  que 
alcanzan,  desde  hace  tiempo,  a  unas  doce  mil  personas  más 
o  menos  por  año,  muchas  de  ellas  eclesiásticas  o  pertenecien¬ 
tes  a  las  capas  más  intelectuales  del  seglarado  anglicano. 
Aparte  de  que  la  existencia  de  un  grupo  numeroso  de  espí¬ 
ritus  de  tendencia  “romana”  o  romanizante,  en  el  seno  del 
alto  anglicanismo  y  de]  Estado  (el  Parlamento  cuenta  con 
un  buten  número  de  católicos-romanos)  suaviza  cada  día  más 
las  antiguas  asperezas,  y  da  en  Gran  Bretaña  y  en  su  vasto 
imperio  un  nuevo  prestigio  al  papado,  con  el  cual  el  reino 
mantiene  relaciones  oficiales  píermanentes.  Finalmente,  es  fá¬ 
cil  concebir  que  una  confesión  religiosa  que  se  apoya,  y  en 
la  cual  se  apoya,  la  moderna  organización  histórica  y  el  or¬ 
gullo  de  un  testado  como  el  británico,  no  habría  de  modifi¬ 
carse  fundamentalmente  en  el  sentido  que  queremos  los  “ro¬ 
manos”  sino  en  el  caso,  que  no  vemos  cercano,  cite  la  ruina 
política  de  uno  de  los  más  poderosos  nacionalismos  actual¬ 
mente  existentes. 

De  Junio  a  Agosto  de  1935  el  Timtes  de  Londres  publi- 
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e<5  numerosas  cartas  de  personalidades  anglicanas,  de  las 
cuales  tenemos  ante  los  ojos  una  veintena.  La  atmósfera  re¬ 
ligiosa  del  país  está  impregnada,  sobre  todo  entre  los  ele¬ 
mentos  más  piadosos  y  responsables,  de  la  ansiedad  que  pro¬ 
duce  la  invasión  del  ateísmo,  de  la  impiedad  y  del  indiferen¬ 
tismo,  y  se  desea  intensificar  la  propaganda  religiosa  y  lle¬ 
gar  para  ello  a  un  acuerdo  entre  los  partidos  anglicanos. 
Las  cartas,  generalmente  breves,  vson  todas  corteses,  claras, 
precisas.  Forman  en  conjunto,  más  que  una  polémica,  una 
conversación  ejemplar  entre  gentes  bien  educadas.  Lo  esen¬ 
cial  es  ponerse  previamente  de  acuerdo  sobre  una  definición 
de  cristianismo,  del  común  ideal  que  unirá  a  los  partidos 
y  sectas,  y  será  la  materia  de  la  común  propaganda . . .  Los 
católico-romanos  no  podemos  menos  de  maravillarnos  ante 
semejantes  dudas,  pero  estamos  en  tierra  protestante,  de  “li¬ 
bre  examen”  durante  cuatro  siglos,  y  debemos  oír  con  pa¬ 
ciencia  y  dominando  nuestro  escándalo... 

Mr.  Wilson  Carlile,  eclesiástico,  prebendado,  fundador 
de  una  poderosa  organización  análoga  al  “Ejército  de  Sa¬ 
lud”,  inicia  entre  otros  el  debate.  Se  trata  de  que  los  laicos 
“den  público  testimonio  de  la  realidad  del  Cristo”.  En  bue¬ 
nas  cuentas  se  pide  a  los  seglares  una  acción  de  confesión  y 
apostolado  cristiano,  análoga  basta  cierto  punto  a  nuestra 
acción  católica.  Hay  que  imitar  a  los  primeros  cristianos.  Mr. 
Carlile  cita  las  siguientes  palabras  del  más  alto  miembro 
eclesiástico  de  la  jerarquía  inglesa...  después  del  rey...  y 
del  Parlamento ;  el  Arzobispo  de  Canterbury : 

“Indudablemente  es  necesario  que  existan  en  cada  pa¬ 
rroquia  grupos  que  en  ella  sean  “testimonios  vivos”.  Es  por 
esto  que  deseo  y  espero  que  nos  preguntemos  a  nosotros  mis¬ 
mos:  Cómo  podremos  en  nuestras  parroquias  formar  gru¬ 

pos  que  sean  testimonios  vivos  de  la  realidad  del  Cristo,  de¡ 
todo  lo  que  él  (con  minúscula  en  el  original)  da  en  sí  mis¬ 
mo  y  en  los  dones  y  privilegios  de  su  cuerpo?  En  seguida, 
una  Vez  hecho  eso  ¿cómo  podremos  manifestar  lo  que  sabe¬ 
mos,  al  mundo  que  nos  espera  fuera?”. 

El  Arzobispo  de  York  (segundo  de  la  Jerarquía)  ha  di¬ 
cho,  por  su  parte,  lo  siguiente,  a  propósito  de  esta  misma  ma¬ 
teria  : 

“¿Por  qué  no  podríamos  ver  llevada  la  buena  nueva  a  to¬ 
das  partes  por  jóvenes  mensajeros  que  crean  en  ella  y  quieran 
vivir  de  acuerdo  con  ella?  Nosotros  pedimos  qu'e¡  toda  parro¬ 
quia  sea  una  fuente  de  testigos  que  esparzan  su  testimonio 
sabiendo  que  nuestras  esperanzas  y  nuestras  oraciones  los 
acompañan  ’  ’ . 

Finalmente  la  “Asamblea  Eclesiástica  ”,  en  una  de  sus 
sesiones,  toma  un  acuerdo  que  contiene  la  siguiente  frase: 


28 


“Esta  Asamblea,  profundamente  impresionada  por  la 
falta  de  testigos  cristianos  de  que  sufre  la  nación,  hace  un 
llamado  a  los  Consejos  de  Iglesias  Parroquiales  para  estudiar 
las  medidas  que  podrían  tomarse  para  reforzar  el  testimonio 
individual  y  colectivo  a  objeto  de  remediar  esa  necesidad!’. 

Algunos  días  después  el  Profesor  Mac  Bride,  personali¬ 
dad  más  importante,  comenta  la  carta  anterior  y  pide  de¬ 
finiciones.  “Me  parece  —  dice  que  la  condición  previa  esen¬ 
cial  es  que  los  Arzobispos  definan  lo  que  quieren  decir  exac¬ 
tamente  con  el  término  “cristianismo”.  Mac  Bride  es  un  se¬ 
glar  anglicano  “modernista”,  científico,  que  “siente  una  ar¬ 
diente  simpatía  por  la  obra  de  su  iglesia,  pero  su  “moder¬ 
nismo”  no  le  permite  aceptar  milagros,  ni  dogmas  fijos.  La 
religión  según  él,  está  sometida  a  la  evolución  de  las  ideas  y 
de  los  sucesos  humanos.  “Todos  los  antiguos  dogmas  piden 
una  definición  nueva  para,  ser  adoptados  a  la  atmósfera  men¬ 
tal  moderna”.  “En  el  cristianismo  histórico  hay  una  parte 
permanente  y  otra  temporal  —  dice  —  y  con  el  tiempo  este 
último  se  hace  cada  vez  más  insostenible”.  “Los  fundamen¬ 
tos  intelectuales  de  la  ley  deben  ser  examinados  y  reestable¬ 
cidos”.  Son  expresiones  suyas. 

Esta  carta  de  Mac  Bride  inicia  un  debate  en  que  toman 
parte  autoridades  eclesiásticas,  teólogo  y  seglares  de  todos  los 
partidos  anglicanos,  v  aun  un  sacerdote  católico  romano. 
Los  arzobispos  invitados  a  definir,  tardan  en  respon  ler.  En 
tre  tanto  un  clérigo,  bien  informado,  Mr.  Carpenter,  inter¬ 
viene  sorprendido  de  1a,  candidez,  y  en  cierta  forma  de  la  ig¬ 
norancia  del  Profesor  Mac  Bride.  ¿Desea  éste  que  se  busque 
y  exhiba  la  médula  central  del  cristianismo?  ¡Pero  si  eso  ya 
se  ha  hecho  en  la  iglesia  anglicana!  Y  cita  una  larga  lista 
de  autores  contemporáneos  que  Mac  Bride  —  según  Carpen¬ 
ter  —  está  en  el  caso  de  los  que  en  el  actual  mundo  econó¬ 
mico,  “se  mueren  de  hambre  en  medio  de  la  abundancia”. 
“El  fin  constante  de  todos  los  actuales  teólogos  cristianos 
es  el  de  reexpresar  el  cristianismo  en  un  idioma  que  tenga 
un  sentido  dentro  de  la  atmósfera  mental  de  hov”. 

Un  pastor,  Mr.  Porter  Goff  se  enfrenta  enseguida  con 
Mae  Bride,  hombre  de  ciencia,  para  darle  una  respuesta  pre¬ 
cisa.  El  cristianismo,  le  dice,  no  tiene  nada  que  hacer  con 
ciertas  ideas  sobre  la  naturaleza  del  universo  que  están  hoy 
desacreditadas.  “El  problema  para  mí,  y  para  muchos  de  mi 
generación,  no  es  el  saber  si  la  doctrina  de  Jesús  se  puede 
sostener  intelectualmente,  sino  de  saber  cómo  se  puede  po¬ 
ner  en  práctica  en  nuestros  días.  Porque,  cuando  se  practi¬ 
ca,  produce  su  efecto.  Lo  que  nuestro  tiempo  exige  a  gritos, 
no  es  un  mayor  conocimiento,  o  más  teoría.  Ya  los  tenemos 
de  sobra.  Lo  que  necesitamos  es  más  hombres  y  mujeres  que 


29 


crean  y  tengan  el  valor  de  vivir  la  vida  de  Cristo .  Toca  a  la 
iglesia  cristiana  aumentar  el  número  de  estos  hombres  y  mu¬ 
jeres.  Corresponde  al  ministerio  cristiano  proclamar  en  sen¬ 
cillo  lenguaje  un  Evangelio  cuya  verdad  pueda  ser  demos¬ 
trada  no  sólo  por  la  vida,  sino  también  por  su  aplicación 
fructuosa  en  todos  los  medios  sociales” . 

El  Reverendo  Arturo  Ozanne  salta  a  la  palestra  para 
dar  una  definición  todavía  más  extrema.  “El  cristianismo  — 
afirma — sólo  es  una  manera  de  vivir”;  y  dirigiéndose  a  Mac 
Bride,  le  asegura,  con  Mr.  Carpenter,  que  lo  que  él  desea  es 
ya  un  hecho,  y  ha  sido  hecho  por  algunos  de  los  intelectua¬ 
les  más  brillantes  de  nuestros  días,  el  Arzobispo  de  York,  el 
Dr.  Inge,  y  el  padre  D’Arcy  por  ejemplo”.  “Es  digno  de 
consideración,  dice,  constatar  la  extensión  considerable  del 
acuerdo  entre  esos  escritores  cuando  responden  a  la  pregunta : 
¿qué  es  el  cristianismo?,  aun  cuando  uno  de  ellos  sea  católi¬ 
co  romano  (el  P.  D’Arcy)  y  el  otro  netamente  protestante”. 

Al  verse  citado  personalmente  en  el  debate,  interviene 
“por  cortesía”  el  Arzobispo  de  York,  personalidad  eminen¬ 
te,  en  una  carta  que  lleva  por  título:  “Colaboración  entre  la 
ciencia  y  la  religión”.  Es  por  lo  tanto  de  esperar  una  defini¬ 
ción  precisa.  El  Arzobispo  de  York  no  puede  menos  de  saber 
lo  que  es  el  cristianismo.  ¡Desilusión!  Estamos  en  tierra  pro¬ 
testante. 

El  Rev.  Guillermo  Ebor,  segunda  autoridad  Jerárquica 
del  Anglicanismo,  se  limita  ia  responder: 

“Nada  podría  ser  más  desastroso,  aun  desde  el  punto  de 
vista  del  profesor  Mac  Bride  que  una  declaración  imperati¬ 
va  hecha  por  autoridades  eclesiásticas  respecto  de  lo  que 
quiere  significar  exactamente  el  término  “cristianismo”. 
“A  menos  de  que  se  pretenda  ser  infalible  hay  que  abando¬ 
nar  este  objetivo”.  Por  otra  parte,  no  cree  “que  todos  los 
antiguos  dogmas  —  como  lo  pretende  el  Prof .  Mac  Bride,  — 
exijan  una  re-definición  a  fin  de  adaptarlos  a  la  nueva  at¬ 
mósfera  mental”.  “Hay  muy  pocos  dogmas  cristianos,  y  a 
lo  menos,  de  la  mayor  parte  de  ellos  se  puede  decir  segura¬ 
mente  que  deben  muy  poco  a  la  “atmósfera  mental”,  de  cual¬ 
quier  época  histórica.  La  destrucción  de  Sodoma  y  Gomorra, 
por  ejemplo,  no  es  materia  de  dogma”.  “Es  cierto  que  la  pre¬ 
sentación  del  dogma  cristiano  pide  y  ha  recibido  a  través  de 
los  tiempos,  constantes  modificaciones.  Muchas  opiniones  teo¬ 
lógicas  del  siglo  XIX  no  tienen  derecho  alguno  a  vivir  en  el 
siglo  XX.  Nuestras  mejores  exposiciones  del  dogma  serán  en 
gran  parte  descartadas  por  nuestros  sucesores.  Pero  el  cris¬ 
tianismo  permanece  en  su  unidad  reconocible  a  través  de 
esas  variaciones”.  Y  sin  dar  más  luz  sobre  esta  materia  esen¬ 
cial,  el  Arzobispo  pasa  a  responder  a  la  pregunta  del  Prof. 
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Mac  Bride  acerca  de  la  manera  ‘‘cómo  se  podría  poner  de 
acuerdo  la  aceptación  de  la  concepción  científica  del  mundo 
y  la  creencia  en  las  “leyes  que  todo  lo  penetran”,  y  la  fe  en 
un  Dios  vivo.  “Y  sin  creer,  el  escéptico  arzobispo,  que  el 
señor  Mac  Bride  espere  seriamente  “que  una  definición  ar- 
chiepiscopal  pueda  adelantar  algo  en  la  resolución  de  esta 
dificultad”,  da  la  siguiente  opinión  que  recuerda  el  “envío  a 
comisión”  en  nuestros  trámites  parlamentarios: 

“Lo  que  se  necesita  es  el  estudio  hecho  en  colaboración 
de  los  unos  con  los  otros,  en  vista  de  construir  una  nueva 
síntesis  que  el  'mundo  espera,  y  para  presentar,  en  el  curso 
de  este  estudio,  lo  que  cada  uno  de  nosotros  crea  ser  la  ver¬ 
dad  cristiana  esencial,  y  ello  en  la  forma  que  menos  la  ex¬ 
ponga  a  críticas,  sea  a  la  de  carecer  de  conocimientos  cientí¬ 
ficos  y  (lo  que  es  más  importante)  de  mentalidad  científica, 
sea  a  la  de  descuidar  la  expresión  de  las  experiencias  religio¬ 
sas.  Esta  colaboración  mutua,  en  el  estudio  y  en  la  enseñan¬ 
za,  es  el  fin  principal  del  Instituto  de  Educación  Cristiana 
que  se  acaba  de  fundar. . .  El  profesor  Mac  Bride  ha  llamado 
la  atención  a  una  necesidad  real,  pero  yo  no  puedo  aceptar 
i  o  que  él  propone  para  resolverla.  El  Instituto  será,  lo  espe¬ 
ro,  más  eficaz  para  esta  obra”. 

El  mismo  día  publicaba  el  Times  la  respuesta  que  pre¬ 
tende  ser  una  definición,  de  otra  personalidad,  el  Obispo  Fy- 
ff e,  no  menos  sorprendente  que  la  de  su  colega :  ‘  ‘  Tiene  ra¬ 
zón  el  Prof.  Mac  Bride  —  dice  —  cuando  afirma  que  “cris¬ 
tianismo”  cambia  de  día  en  día,  y  habría  podido  agregar 
“ele  persona  a  persona”,  porque  “cristianismo  es  esta  pe¬ 
queña  parte  (cosita)  del  “Cristo”  que  cada  edad  o  cada  per¬ 
sona  puede  absorver.  Lo  admirable  es  que  con  todas  esas  va¬ 
riaciones  en  el  “cristianismo”,  el  “Cristo”  permanece  “el 
mismo  ayer,  hoy  y  siempre“,  y  habla,  me  parece,  a  la  juven¬ 
tud,  y  a  la  vejez,  y  a  la  edad  media,  en  el  mundo  actual  más 
extensamente  y  con  más  profundidad  que  nunca...  Los  arzo¬ 
bispos,  y  el  Prebendado  Carlile  ño  piden  que  los  grupos  en  las 
parroquias  den  testimonio  acerca  de  la  realidad  del  “cristia¬ 
nismo”  sino  de  la  “realidad  del  Cristo”.  Eso  lo  pueden  ha¬ 
cer  los  más  jóvenes  y  los  menos  sabios  de  los  cristianos... 
Es  la  “realidad  del  Cristo”  más  bien  que  la  de  cualquier 
“cristianismo”  lo  que  importa,  e  importa  vitalmente,  al  mun¬ 
do”. 

Al  día  siguiente  otro  eclesiástico,  Mr.  Owen,  entendido 
según  parece  en  historia  del  cristianismo,  contradice  al  Sr. 
Mac  Bride,  y  niega  que  en  la  primitiva  iglesia  se  viviera  “en 
un  mundo  de  signos  y  milagros”.  Los  hombres  de  ciencia  no 
buscan  la  verdad,  sólo  repiten  viejos  “clichés”.  No  obstante 
los  milagros  han  existido  y  deben  ser  tomados  en  considera- 
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Y  termina  con  estas  palabras:  “Todavía  más,  si  el 
Dr.  Mac  Bride  desea,  como  lo  sugiere  su  carta,  excluir  del 
‘‘cristianismo”  las  grandes  creencias  cristianas,  en  especial  la 
Encarnación  y  la  Resurrección,  llegará  a  establecer  que  es 
imposible  conseguir  la  “obra”  cristiana  que  él  tanto  aprecia 
sin  los  milagros  que  le  desagradan;  los  actos  de  un  cristiano 
como  ios  de  todo  hombre  dependen  de  sus  creencias.  Y  tam¬ 
poco  forma  parte  del  dominio  de  la  ciencia  promulgar  una 
decisión  sobre  la  posibilidad  de  los  milagros”. 

“La  solución  está  en  Santo  Tomás  de  Aquino”,  afirma  al 
día.  siguiente  como  inspirado  por  el  Espíritu  Santo,  el  Rev. 
Watkins  William.  Era  la  opinión  del  inolvidable  Prof.  Ste- 
wart,  que  quince  años  de  experiencia  han  confirmado  en  el 
Rev.  WiHiam.  “Opino  —  dice  —  que  si  el  clero  de  la  iglesia 
establecida  (anglicana)  se  nutriera  de  Santo  Tomás  de  Aqui¬ 
no  se  encontraría  en  una  posición  mucho  más  feliz  para  ocu¬ 
parse  de  las  dificultades  de  que  habla  el  Prof.  Mac  Bride”. 
“Es  impresionante  —  concluye  —  la  insuficiencia  de  la  for¬ 
mación  intelectual  del  clero”,. 

Esta  insuficiencia,  sea  en  el  clero,  sea  en  los  seglares  a 
quienes  se  quiere  movilizar  para  el  apostolado,  proviene  se¬ 
gún  un  nuevo  opinante,  Mr.  Marschall  “de  que  a  consecuen¬ 
cia  de  sus  ocupaciones  mismas  los  profesores,  y  ciertamente 
el  término  medio  de  los  jóvenes  y  niñas  ocupadas  en  los  ne¬ 
gocios  o  que  desempeñan  un  oficio,  no  tienen  tiempo  para  leer 
esas  obras  (las  enumeradas  días  antes  por  el  Decano  Carpen- 
ter)  y  deben  por  lo  tanto  sacar  sus  conocimientos  de  las  ce¬ 
remonias  y  sermones  a  que  asisten  en  las  iglesias.  Pero  la 
desgracia  es  que  en  nueve  sobre  diez  parroquias  nadie  se 
ocupa  de  esas  cuestiones.  Y  como  es  la  práctica  y  el  “testi¬ 
monio”  de  la  vida  cristiana  lo  que  más  importa,  resulta  que 
un  gran  número  de  jóvenes  de  buena  voluntad  y  de  rectitud 
intelectual  se  alejan  de  la  iglesia  a  causa  de  la  teología  ina¬ 
decuada  que  allí  se  enseña,  y  van  a  inspirarse  en  los  que,  sin 
seguirnos,  exoreisan  heroicamente  a  los  diablos  con  el  espí¬ 
ritu  de  Cristo”. 

El  debate  tiende  a  debilitarse  y  no  se  saca  nada  en  cla¬ 
ro,  nada  de  preciso  y  que  responda  a  la  necesidad  de  una  defi¬ 
nición  que  una  a  los  partidos  y  facilite  el  apostolado.  Así  lo 
hace  notar  el  Reverendo  Dr.  F.  Spencer.  “Hay  que  respon¬ 
der  a  la  pregunta  hecha  por  el  Dr.  Mae  Bride  — -  dice  el  pre¬ 
ciso  y  racionalista  inglés  —  “Lo  que  reclama  la  mayoría  de 
los  hombres  serios  y  religiosos,  es  una  especie  de  declaración 
seria  y  autoritaria  de  lo  que  es  la  fe  cristiana.  La  iglesia  de 
Inglaterra  ofrece  una  declaración  semejante  en  sitó  39  artícu¬ 
los,  pero  estos  están  casi  tan  fuera  de  moda  como  las  opinio¬ 
nes  que  se  tenían  sobre  la  física  y  la  biología  en  la  época 
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en  que  fueron  elaborados  (siglo  XVI),  y  producen  por  cier¬ 
to  poco  efecto  para  confirmar  la  fe  de  las  personas  que  du¬ 
dan  honestamente.  ¿Algunos  de  esos  teólogos,  no  podrían  po 
nerse  de  acuerdo  para  redactar  una  nueva  serie  de  artículos, 
con  la  esperanza  de  que,  fueran  aprobados  por  las  “Cámaras 
de  la  Convocación  ”  cuando  estas  emprendan  de  nuevo  una 
revisión  del  Libro  de  la  Oración  Común 

Esta  insistencia  provocó  a  corto  plazo  una  nueva  inter¬ 
vención  del  Arzobispo  de  York,  de  Mac  Bride,  y  de  varios 
otros  obispos  y  teólogos  que  llevaron  el  cambio  de  ideas  ha 
cía  la  definición  de  lo  que  es  el  espíritu  moderno  y  el  mo- 
dernismo,  a  la  constatación  cíe  la  extrema  disparidad  de  cri¬ 
terios  que  prevalecen  en  el  anglieanismo,  y  a  la  necesidad  de 
un  acercamiento,  de  una  “tregua  de  Dios”  entre  las  sectas 
y  partidos. 

Sobre  ello  informaremos  en  el  próximo  número  de  “Es¬ 
tudios’’.  > 


El  mejor  tónico  cerebral 

Fitosan 

del  Instituto  Sanitas. 

A  base  de  fósforo,  calcio  y  magnesio. 


Carlos  Peña  Otaegui 


Retorno  a  la  Cristiandad 


Los  siglos  pasados  no  conocieron  casi  la  necesidad  de  la 
obra  de  los  laicos  en  resfuerzo  de  la  labor  sacerdotal. 

Si  la  fe  solía  ser  superfical  y  amenudo  ignorante,  cuan¬ 
do  no  basada  en  prácticas  netamente  supersticiosas,  el  clero 
secular  y  la  población  numerosa  de  las  abadías  y  monasterios 
bastaban  para  la  atención  de  las  almas. 

En  los  siglos  que  constituyeron  la  Edad  Media,  la  Fe 
había  sido  profunda  y  general.  Pocos  fueron  los  discrepan¬ 
tes,  aun  menos  los  enemigos  declarados. 

Cada  aglomeración  de  hombres,  cada  valle,  cada  colina 
o  montaña  poseía  su  iglesia  parroquial  o  conventual,  su  cam¬ 
panario  de  capilla  o  de  ermita  que  aun  se  encuentran  a  cada 
paso  en  los  viejos  países  de  la  Europa  Cafólica,  reliquias  elo¬ 
cuentes  de  la  Fe  de  otros  tiempos. 

Recuerdo  de  cierto  valle  de  los  Pirineos  en  que,  al  dar 
las  doce  del  día,  se  alcanzaba  a  oír  el  canto  de  las  campanas 
de  talvez  veinte  torres  de  iglesias  tocando  el  Angelus,  de  otros 
tantos  villorios . 

Hasta  la  época  de  la  Guerra,  eran  regentadas  por  un  cu¬ 
ra  propio.  Hoy  día,  muchas  de  ellas,  por  falta  de  sacerdo¬ 
tes,  están  solitarias  y  servidas,  solamente  ciertos  días,  por 
un  párroco  establecido  en  la  sede  principal  de  la  comarca, 
que  las  visita  a  fecha  fija,  trasladándose  en  bicicleta  de 
un  punto  a  otro.  En  Francia,  como  en  otros  países,  la  dis¬ 
minución  de  las  creencias  que  ha  traído  la  carencia  de  voca¬ 
ciones,  ha  exigido  la  colaboración  del  laicado  a  las  obras 
del  ministerio,  tan  vivamente  recomendada  por  El  Santo  Pa¬ 
dre  . 

En  todos  los  países  de  la  Cristiandad,  han  brotado  las 
obras  de  la  Acción  Católica.  Donde  está  bien  establecida,  el 
renacimiento  católico  innegable  que  en  ellos  se  nota,  es  sin 
lugar  a  duda  su  obra,  resultado  halagüeño  que  permite  a 
los  menos  optimistas  considerar  como  un  hecho  indiscutible 
y  próximo,  la  vuelta  a  un  Cristianismo  más  integral,  de  mu¬ 
chos  cuya  Fe  estaba  dormida  y  sobre  todo  de  unas  minoría! 
más  instruidas  y  piadosas. 

A  medida  que  las  masas  parecen  alejarse  de  las  creen¬ 
cias  religiosas  conquistadas  por  las  teorías  disolventes  que 
apartan  de  Dios,  se  están  agrupando  las  minorías  que  piden 
y  exigen  más  conocimiento  de  las  verdades  cristianas,  más 
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vida  interior,  una  vuelta  completa  hacia  una  iglesia  vigori¬ 
zada,  retrotraída  al  fervor  de  los  primeros  tiempos. 

El  aspecto  de  una  comunidad  recogida  de  esos  laicos  pia¬ 
dosos,  en  la  capilla  de  la  rué  Monsieur,  de  las  monjas  Bene¬ 
dictinas,  en  París,  gran  centro  de  renacimiento  religioso,  lle¬ 
va  el  espíritu  hacia  esas  épocas  de  santidad  y  heroísmo,  y  de 
fe  universal. 

Es  tal  vez  interesante  estudiar  el  camino  recorrido.  En 
Francia,  para  tomarla  como  ejemplo,  por  este  movimiento  de 
“retour  en  Chrétienté”  como  lo  ha  llamado  en  un  libro  re¬ 
cién  publicado  que  lleva  ese  título  el  R.  P.  Doncoeur,  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Hacia  el  principio  del  sigio,  si  el  pueblo  francés  era  ca¬ 
tólico  de  nombre  las  grandes  instituciones  literarias,  la  Aca¬ 
demia  francesa,  las  grandes  Escuelas,  la  burguesía,  fuera  de 
notables  excepciones,  eran  por  lo  menos  indiferentes,  cuando 
no  volterianas  o  netamente  ateas. 

Este  estado  de  cosas  era  el  resultado  de  causas  que  data¬ 
ban  de  un  lejano  pasado,  del  siglo  XVI  con  la  Reforma,  del 
XVII  con  el  Jansenismo,  de  la  obra  nefasta  del  Enciclopedis¬ 
mo  del  siglo  XVIII,  y  de  la  Revolución. 

En  el  antiguo  régimen  que  destruyó  esa  Revolución,  se 
calculaba  el  número  de  los  habitantes  para  el  censo,  por  el  de 
ios  comulgantes  en  la  época  del  cumplimiento  de  la  Iglesia. 
Sin  embargo,  ya  en  el  reinado  de  Enrique  IV  (1610)  se  que¬ 
jaban  del  estado  en  que  había  quedado  la  Religión  al  salir 
de  las  nefastas  guerras  del  protestantismo  que  lo*  había  des¬ 
organizado  todo.  No  existían  seminarios,  ni  catecismos,  se 
decía  que  no  faltaban  los  clérigos  que  ignoraban  hasta  la 
fórmula  de  la  absolución,  y  muchos  eran  los  que  “se  consa¬ 
graban  al  servicio  de  Dios  para  conseguir  los  bienes  de  la 
tierra”  dominando  entre  los  fieles  aquella  fé  ignorante  que 
llaman  vulgarmente  “del  carbonero”.  La  Revolución  acabó 
la  obra  de  los  siglos  anteriores,  de  tal  modo  que  a  principios 
del  siglo  XIX,  siendo  Rey  “Cristianísimo  de  Francia  y  de 
Navarra”  Carlos  X,  soberano  de  un  país  oficialmente  cató¬ 
lico,  la  burguesía  era  incrédula  y  había  de  tal  modo  aban¬ 
donado  las  prácticas  religiosas  que  en  1a,  ciudad  de  Amiens, 
en  el  norte  de  Francia,  región  favorable  a  la  religión,  sola¬ 
mente  unos  veinte  hombres  comulgaban  para  Pascua.  (1). 

En  general  la  situación  de  las  creencias  en  Francia  era 
deplorable.  El  abate  Petitot  estimaba  en  solamente  dos  mi¬ 
llones  los  católicos  prácticos  en  todo  el  reino,  sobre  34  millo¬ 
nes  de  franceses.  Veinte  años  más  tarde,  reinando  Napoleón 


(X)  Artículo  del  Vizconde  d’Avenel,  en  la  Revista  de  Ambos 
Mundos  (Agosto  19  21). 
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III,  Mgr.  Dupanioup,  el  famoso  Obispo  de  Orleans,  confesa- 
oa  con  melancolía  que  de  350,000  habitantes  de  su  diócesis 
solamente  cumplían  45,000  con  la  ley  de  la  comunión  anual 
para  Pascua .  Ln  estos  últimos  veinte  años  hay  que  consta¬ 
tar  que  la  situación  del  catolicismo  en  Francia  se  ha  modifi¬ 
cado  favorablemente.  Así  por  ejemplo  en  la  diócesis  de  Or¬ 
leans,  más  arriba  mencionada,  sin  tomar  en  cuenta  las  co¬ 
muniones  frecuentes,  se  cuentan  100,00t>  personas  que  cum¬ 
plen  con  esa  obligación,  obra  de  la  Acción  Católica  y  de  las 
tendencias  restauradoras  de  muchas  y  fervorosas  minorías. 

A  pesar  de  tantas  condiciones  adversas  en  el  pasado  y 
de  las  crueles  persecuciones  de  este  siglo,  números  que  tienen 
su  elocuencia, -nos  brindan  una  prueba  fehaciente  de  la  reac¬ 
ción  religiosa  entre  los  católicos  franceses.  Sobre  34  millones 
de  habitantes  (sin  contar  a  Alsacia-Iiorenai,  país  profunda¬ 
mente  católico)  se  cuentan  a  10  millones  de  católicos  prácti¬ 
cos,  16  millones  que  cumplen  irregularmente  sus  obligacio¬ 
nes  de  católicos  y  7  a .8  millones  de  indiferentes  entre  los 
cuales  se  cuenta  un  numeroso  grupo  netamente  hostil. 

Con  el  dato  complementario  de  que  en  París  solamente 
se  consagran  al  año  diez  millones  de  hostias,  se  puede  decir 
que  tenemos  una  prueba  más  de  la  eternidad  de  la  Iglesia  y 
de  que  las  puertas  del  Infierno  —  por  mucho  que  haga  — 
no  prevalecerán  contra  ella. 

La  acción  catequista  tan  desarrollada  en  todas  las  dió¬ 
cesis  de  Francia  y  que  tiene  en  gran  parte  el  honor  de  esta 
vuelta  a  Dios,  no  fué,  sin  embargo  practicada  en  el  Siglo 
XIX,  por  catequistas  hombres. 

En  .realidad  no  había  entonces  hombres  capaces,  o  deseo¬ 
sos  de  ejercer  ese  útil  apostolado.  Muchas  eran,  sin  lugar  a 
dudas,  las  buenas  almas  cristianas,  pero  recogidas  en  sí  mis¬ 
mas,  individualistas,  que  sus  educadores  no  supieron  guiar 
hacia  la  vida  cristiana  totalitaria. 

Entre  los  muros  de  la  famosa  Escuela  Politécnica,  asegu¬ 
ra  Mr.  Rene  Bellais  (1)  se  hubiese  vanamente  buscado  a  un 
hombre  capaz  de  comprender  la  sublime  obra  de  la  catcque¬ 
sis.  Hoy  día  son  más  de  sesenta  los  Politécnicos,  la  flor  de 
la  juventud  sabia  de  Francia,  numerosísimos  los  alumnos  de 
la  famosa  “École  Céntrale’ ’  que  los  Domingos  van  a  olvidar 
sus  difíciles  labores  de  altas  matemáticas  y  de  cálculo  inte¬ 
gral,  ocupándose  de  las  pequeñas  almas  de  los  niños  del  “  arra¬ 
bal  rojo”,  sus  hermanitos  en  Cristo. 

Se  mentan  las  escuadras  catequistas  de¡  los  alumnos  del 
Instituto  Agronómico  de  Francia,  de  la  Escuela  de  Aero¬ 
náutica,  de  la  de  Física  y  Química,  y  de  muchísimas  grandes 


(I)  Etudes  -  20  de  Julio  1934. 
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escuelas  y  colegios  de  instrucción  secundaria  como  ser  Sain- 
te-Barbe,  Stanislas,  San  Luis  de  Gonzaga,  etc.,  y  de  los  mismos 
liceos,  fiscales  que  se  han  dedicado  en  $us  horas  y  días  de 
recreo  a  ser  los  apóstoles  civiles  y  abnegados  de  los  barrios 
populares. 

Oficiales  de  ejército,  abogados,  profesores  y  magistrados 
salen  las  mañanas  de  los  Domingos,  toman  un  tranvía  de 
“banlieue”  o  un  tren  que  los  trasladará  a  tal  o  cual  pa¬ 
rroquia  desamparada,  a  tal  o  cual  galpón,  iglesia  de  las 
nuevas  y  míseras  aglomeraciones  obreras,  en  pleno  barrio  co¬ 
munista,  a  llevar,  como  lo  hacían  los  primeros  cristianos  la 
palabra  de  Dios  a  los  que  lo  ignoran. 

“Por  cierto  estamos  viviendo  en  un  tiempo  admirable, 
dice  Mr.  René  Bellais,  en  que  la  gracia  de  Dios  sopla  sobre 
nuestras  élites  cristianas”.  ¡Gracia  emanlada  de  ¡Da  misma, 
humildad  de  aquellas  almas  de  buena  voluntad,  humildad 
más  poderosa  ante  el  Señor  que  los  más  elocuentes  discursos. 

Muchos  son  terciarios  franciscanos  o  dominicanos,  y 
miembros  de  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul.  A  su 
celo  que  Dios  bendice,  se  debe  atribuir  aquellos  grandes  mo¬ 
vimientos  de  piedad  como  ser  las  grandes  comunionesl  en 
masa  de  las  grandes  Escuelas  en  aquella  Francia  tachada  de 
atea,  pero  que  es,  a  pesar  de  todo  lo  hemos  visto,  la  más  ín¬ 
timamente  católica  de  todas  las  naciones  del  orbe,  y  la  que 
ha  producido  más  santos  canonizados  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos.  ¡  í 

El  mundo  está  laicizado,  se  ha  perdido  el  contacto  entre 
el  cristianismo  y  el  mundo,  y  este,  no  se  podrá  recuperar  si¬ 
no  por  medio  de  los  laicos,  escribía,  hace  poco,  un  distinguido 
prelado.  El  clero  tiene  la  misión  de  conducir  las  almas  lo 
más  alto  que  sea  posible,  pero  la  experiencia  viene  a  probar 
que  uno  de  los  métodos  más  seguros  para  santificar  a  los  fie¬ 
les  es  atacar  en  ellos  mismos  el  egoísmo,  es  ayudarles  a  ol¬ 
vidarse  a  sí  mismo  y  a  entregarse  al  apostolado  de  sus  her¬ 
manos  . 

Qué  abnegación  más  grande  es  la  que  necesitan  aque¬ 
llos  catequistas  voluntarios  que,  en  la  diócesis  de  Francia 
faltos  de  sacerdotes,  reemplazan  al  clero  en  las  obras  de  ea- 
tequésis  y  se  consagran  a  la  evangelización  de  los  niños. 
Su  obra  es  de  la  mayor  y  más  definitiva  importancia.  El 
actual  arzobispo  de  Sens,  Mgr.  Feltin,  le  contaba  no  ha  mu¬ 
cho  a  Francisco  Veuillot,  lo  que  él  había  visto  en  uua 
de  sus  visitas  pastorales.  En  una  parroquia  de  unas  200  al¬ 
mas,  desprovista  de  cura  desde  largos  años,  ya  que  la  dió¬ 
cesis  de  Sens,  metropolitana  de  la  Borgoña,  una  de  las  pro¬ 
vincias  menos  católicas  de  Francia,  cuenta  con  poquísimos 
sacerdotes,  en  la  iglesia  de  estilo  románico,  obra  de  lejanos 
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siglos,  de  dicho  villorrio  vio  el  prelado  ahí  reunidos  los  cató¬ 
licos  del  lugar.  A  más  de  tres  mujeres  de  setenta  a  ochenta 
años,  reliquias  de  época  religiosa  del  pasado,  había  allí  unos 
veinte  y  cinco  muchachos,  otras  tantas  muchachas,  y  nume¬ 
rosísimos  niños,  pero  nadie  de  cuarenta  a  cincuenta  años. 

La  obra  de  vuelta  a  la  Iglesia  indicada  por  la  concurren¬ 
cia  antedicha  era  debida  a  un  joven  de  28  años,  agricultor, 
entregado  desde  hace  cinco  años  al  apostolado  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  en  esa  localidad. 

En  ese  pueblo  que  había  abandonado  sus  creencias,  com¬ 
pletamente  materializado,  principió  por  reunir  en  su  casa 
un  círculo  de  estudios  y  ejerció  su  influencia  entre  la  juven¬ 
tud,  preparando  la  generación  que  viene  y  que  debe  ser  me¬ 
jor  y  más  cristiana  que  la  que  se  va.  Su  esposa  hizo  lo  mis 
mo  con  las  niñas,  evangelizando  las  futuras  madres.  El  pá 
rroco  visita  el  pueblo  cada  quince  días  y  reparte  la  santa  Co¬ 
munión  entre  iodos  estos  jóvenes  y  niñas,  promesa  del  día  de 
mañana  en  una  aldea  cuyos  mayores  no  ponen  los  pies  en  la, 
Iglesia  y  que,  algún  día,  llevados  por  el  buen  ejemplo  dado 
por  sus  hijos,  acabarán  por  imitarlos.  Con  un  catequista  en 
cada  pueblo  que  reemplace  como  aquel  joven,  al  cura  y  lo 
asista,  con  una  mujer  abnegada  que  se  ocupe  de  las  parte 
femenina  de  la  población  y  un  par  de  jóvenes  de  ambos  sexos 
que  ejerzan  su  buena  influencia,  ¡qué  de  resultados  no  se 
conseguirían !  Esta  es  la  obra  primordial  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica,  esta  es  la  obligación  de  los  católicos  que  pertenecen 
a  ella  en  Chile,  como  en  Francia,  y  en  los  demás  países  del 
orbe . 

Un  ejemplo  más  de  esa  acción  y  de  sus  resultados  es  el 
que  proporciona  -otro  pueblo  de  región  poco  religiosa  ’de 
Francia,  esta  vez  de  la  Champaña  . 

Hace  unos  ochenta  años,  se  presentó  en  dicho  pueblo, 
Mesnil  Saint-Loup,  un  cura  modelo,  el  abate  André,  que  po¬ 
cos  años  más  tarde  debía  tomar  el  blanco  hábito  de  los  Be¬ 
nedictinos  de  la  Congregación  del  Monte  Oliveto,  bajo  el 
nombre  del  Padre  Emanuel,  transformando  la  casa  parroquial 
en  una  importante  abadía . 

El  santo  párroco-monje  quería  formar  cristianos  que  no 
fuesen  de  superficie,  sino  “de  profundidad”,  que  conocie¬ 
ran  y  comprendieran  su  religión,  y  cuyas  almas  estuviesen, 
para  decirlo  así,  impregnadas  íntimamente  de  vida  litúrgica. 
Comprendía  el  término  “ser  cristiano  como  los  primeros  após¬ 
toles”;  enseñaba  no  las  prácticas  religiosas  sino  “la  religión 
ella  misma”. 

Y  allí  tenemos,  en  pleno  siglo  XX,  el  resultado  de  la  en¬ 
señanza  y  de  los  desvelos  de  un  santo .  En  plena  provincia 
materialista  y  escéptica  encontramos  un  simple  villorrio  que, 
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a  proximidad  de  los  grandes  centros  descreídos,  vive  como 
en  un  monasterio  sin  clausura. 

Hombres  y  mujeres  llevan  un  traje  casi  uniformado  y 
Charlier,  un  escultor  famoso  que  ha  consagrado  su  vida  y 
su  talento  al  arte  religioso.  Y  tiene  ahí  su  morada,  viste  en 
su  taller  el  escapulario  de  los  oblatos  benedictinos  oliveten- 
ses. 

Un  espectador  cuenta  su  “emerveillement”  su  .admira¬ 
ción  maravillada  al  asistir  a  Una.  misa  dominical  en  el  templo 
parroquial  del  Mesnil-Saint-Loup. 

Todos  los  habitantes  del  pueblo  con  la  sola  excepción  de 
los  enfermos,  a  quienes  les  será  llevado  el  Pan  de  los  Ange¬ 
les  a  sus  casas  después  de  misa,  y  de  una  sola  [familia  disi¬ 
dente  venida  de  otra  localidad,  es  decir  trescientos  cincuen¬ 
ta  almas,  se  acercaron  a  la  sagrada  mesa,  arrodillándose  con 
indecible  recogimiento  y  fervor  para  recibir  a  Jesús  sacra¬ 
mentado.  Y  como  concluyera  la  misa,  el  pueblo  entero,  chi¬ 
cos  y  grandes,  en  un  silencio  increíble,  durante  media  ho¬ 
ra,  quedó  allí  inmóvil,  sumido  en  el  aislamiento  completo  de 
la  Adoración . 

Una  aglomeración  de  hombres  que  sigue  en  todos  los 
actos  de  su  vida  la  liturgia  de  la  Iglesia,  que  divide  su  día 
entre  las  horas  del  oficio  divino,  iniciándolo,  al  rayar  el 
alba,  con  la  oración  de  Prima  que  es  la  oración  de  la  mañana, 
y  que  termina  el  día  con  la  salmodia  de  completas  que  lo  es 
de  la  noche,  constituye  tal  vez  un  caso  único  en  nuestro  mun¬ 
do  actual  complicado,  egoísta  y  descreído.  Sin  duda  ese  pue¬ 
blo  que  ha  vuelto  a  un  intenso  v  perfecto  cristianismo,  que 
aviva  e  impregna  cada  minuto  de  su  vida  diaria,  ha  llegado 
a  un  máximum  difícil  de  alcanzar,  pero  en  una  escala  menor 
se  constata  también,  ya  lo  hemos  dicho,,  en  todos  los  paí¬ 
ses  un  vastísimo  movimiento  de  retorno  a  un  cristianismo  in¬ 
tegral  como  fruto  de  la  Acción  Católica,  de]  deseo  de  mayor 
perfección  y  de  mayor  cultura  litúrgica  del  pueblo  cristia¬ 
no. 

En  nuestro  país,  esta  noble  ambición  existe  también,  y 
no  faltan  los  grupos  de  católicos  que  buscan  con  ansias  esa 
perfección  más  intensa  y  esa  cultura  más  completa.  Hay 
más  piedad  verdadera.,  con  abandono  de  todo  respeto  hu¬ 
mano,  más  espíritu  de  sacrificio  para  consagrarse  a  la  evan- 
gelización  del  pueblo  y  al  acercamiento  a  las  clases  meneste¬ 
rosas  sin  fines  terrestres  o  interesados,  sino  exclusivamente 
espirituales  y  se  constata  en  todo  el  campo  católico  un  inten¬ 
so  deseo  de  restauración  religiosa,  sobre  todo  entre  nuestras 
juventudes,  prometedora  de  consoladores  resultados  para  ma¬ 
yor  gloria  de  Dios  y  honra  de  su  Santa  Iglesia. 


el  PENSAMIENTO 

EN  EL  MUNDO 

EL  ESPIRITU  DEL  NACIONAL-SOCIALISMO  ALEMAN 

No  sin  motivo  el  Nacismo  alemán  va  atrayendo  más  y 
más  las  miradas  de  los  pensadores  de  nuestros  días.  Ahora 
que  va  disgregando  lenta  pero  implacablemente,  envuelta  en 
su  propia  podre,  una  civilización  que  arranca  del  Renacimien¬ 
to  y  la  Reforma  y  que  por  tener  tales  raíces  sólo  puede  ofre¬ 
cer  una  lista  lúgubre  de  disturbios  y  catástrofes;  ahora  qm, 
s,e  va  generando,  entre  tumbos,  un  orden  de  cosas  más  en  con¬ 
sonancia  con  la  índole  espiritual  de  la  especie  humana,  el 
Nacismo  se  ha  manifestado  como  un  gigantezeo  'latigazo. 
Con  la  Alemania  por  escenario  —  esa  Alemania  llena  de  rui¬ 
nas  y  da  recuerdos,  sencilla  y  majestuosa,  de  que  habla  Er- 
nest  Helio  quién  sentía  hacia  ella  una  invencible  atracción  a 
causa  de  su  grandeza  serena  y  su  severidad,  —  con  la  deci¬ 
sión  rápida  y  audaz  por  método,  con  la  tenacidad  manifes¬ 
tada  en  sus  aciertos  y  sus  errores,  con  su  ímpetu  frenético, 
el  Nacismo  debía  necesariamente  adquirir  proporciones  gran¬ 
diosas.  Debía,  por  consiguiente,  impresionar  hasta  lo  más 
íntimo  a  esas  mentalidades  leales  para  con  lo  objetivo  que  lu¬ 
cen  el  fondo  obscuro  de  las  esencias  de  las  cosas  a  fin  de 
enriquecer  el  patrimonio  de  la  ciencia  humana,  sin  que  con¬ 
sideraciones  otras  que  el  amor  a  la  verdad  tuerzan  el  eurso 
de  sus  investigaciones  o  actúen  como  impedimento  en  frente 
de  la  exacta  exposición  de  los  resultados  adquiridos. 

Una  de  esas  mentalidades  privilegiadas  es  el  R.  P.  Gui¬ 
llermo  Schmidt,  Sacerdote  de  la  Congregación  del  Verbo  Di¬ 
vino  y  Director  del  Pontificio  Museo  Misionario  Etnológico 
de  Letrán,  quien,  en  el  ciclo  de  conferencias  organizado 
por  la  Acción  Católica  de  la  Arquidiócesis  de  Viena  dió  una 
notabilísima  conferenc  a  en  torno  de  los  conceptos  de  Sangre 
y  patria,  raza  y  pu^hlo,  demostrando  científicamente  cuán  ab¬ 
surdo  es  fundar  todo  un  sistema  político  y  filosófico  sobre  un 
concepto  como  el  de  raza  que  jamás  se  realiza,  en  toda  su 
pureza.  Ese  estudio,  y  otro  debido  a  la  pluma  del  Dr.  Die- 
trich  von  Hildebrand,  también  sereno  y  profundo  observador 
y  leal  expositor  de  la  verdad,  que  tiene  por  tema  el  espíritu 
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del  Nacionalsocialismo,  han  aparecido  extractados  en 
“L’Osservatore  Romano”.  De  allí  tomamos  las  ideas  matrices 
para  ofrecerlas  a  nuestros  lectores. 

El  P.  Schmidt  ha  dirigido  sus  argumentaciones  a  demos¬ 
trar  que,  en  el  terreno  de  las  ciencias  biológicas  ese  culto  de 
3a  raza  no  encuentra  apoyo  ni  de  lejos  adecuado.  A  la  inter¬ 
pretación  estática  del  concepto  de  raza  se  ha  venido  susti¬ 
tuyendo  más  y  más  su  interpretación  dinámica  que  restringe 
los  confines  de  la  importancia  del  factor  herencia  y  lo  pone 
seriamente  en  duda.  Cada  vez  se  reconoce  y  se  admite  más 
y  más  que  el  ambiente  físico  y  el  ambiente  de  cultura  ejercen 
sobre  la  formación  de  la  raza  mucho  mayor  influencia,  y  en 
tiempo  mucho  más  breve,  de  lo  que  hasta  ahora  se  cría.  Sor¬ 
presa  verdadera  e  inspirada  fué  la  comprobación  irrefutable 
que  no  hace  mucho  tiempo  se  efectuó  acerca  de  que  la  raza 
nórdica  ha  sufrido  una  vasta  transformación  del  tipo  dolico- 
eófalo  al  braquicéfalo,  y  ésto,  en  Alemania,  Inglaterra  y  Es- 
eandinavia.  Semejante  fenómeno  significaría  en  la  jerga  na- 
eista  una  desnordización  general.  El  desarrollo  de  este  proce¬ 
so  ha  coicidido  con  toda  la  época  mdioeval  sin  que  hasta  aho¬ 
ra  hayan  podido  precisarse  sus  causas. 

El  Dr.  von  Hildebrand  desentraña  los  principios  funda¬ 
mentales  de  la  ideología  nacista  de  los  cuales  proviene  todo 
el  tejido  de  sus  afirmaciones,  incluso  el  racismo.  El  encuen¬ 
tra  cuatro  principales: 

1)  Antipersonalismo,  que  no  sólo  mira  en  menos  sino  que 
siente  hostilidad  y  odio  hacia  el  elemento  espiritual  del  hom¬ 
bre. 

2)  Materialismo  de  la  sangre,  que  exalta  la  esfera  ani 
mal  del  hombre  sobre  su  espiritualidad ;  como  se  ve,  este  fac¬ 
tor  se  halla  en  realidad  contenido  dentro  del  anterior  como 
la  consecuencia  en  el  principio  de  donde  mana. 

3)  Relativismo  antirracional  llevado  hasta  los  extremos. 

4)  Etica  anticristiana,  que  lo  lleva  a  glorificar  aquella 
fuerza  bruta  que  según  Nietzsche  podía  definirse  con  la  ex¬ 
presión  Herrenmoral. 

Para  comprender  el  primer  punto  echa  el  autor  una  mi¬ 
rada  al  liberalismo.  Fué,  en  efecto,  el  liberalismo  el  que,  exal¬ 
tando  sobre  toda  medida  al  individuo,  dio  los  primeros  gol¬ 
pes  contra  la  persona  humana.  La  personalidad,  según  la 
inmortal  definición  de  Boecio  es  sustancia  individua  de  na¬ 
turaleza  racional.  Es  pues,  la  racionalidad  lo  que  constituye 
la  personalidad  y,  por  ende,  los  valores  personales  han  de 
ser,  así  mismo,  valores  espirituales.  En  cambio,  la  individua¬ 
ción  se  efectúa  en  el  hombre  por  el  cuerpo,  por  la  materia ; 
así,  entonces,  individual  querrá  decir  siempre  material.  El 
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liberalismo  es,  por  consiguiente,  materialismo,  y  cada  vez 
cjue  por  imprudencia  o  inconsciencia  proclame  y  exalte  va¬ 
lores  espirituales,  renegará  de  sí  mismo. 

Por  eso  dice  muy  bien  yon  Hildebrand  que  el  Nacismo, 
no  obstante  erguirse  contra  ios  liberales,  permanece  siendo 
un  producto  de  la  degradación  liberal,  de  la  cual  se  distingue 
sólo  por  la  consecuencia  que  desprende  de  esa  degradación: 
la  desestima  de  la  personalidad  humana  y  el  consigmiente  tra¬ 
tamiento  del  hombre  como  un  bestia  un  poco  más  elevada. 
En  realidad,  —  comentamos  nosotros  —  la  consecuencia  es¬ 
tá  ya  en  el  liberalismo,  pero  implícita;  el  Nacismo  sólo  la  ha 
sacado  a  luz. 

Mientras  según  la  doctrina  cristiana  todos  los  hombres 
sólo  en  lo  relativo  al  elemento  orgánico  provienen  de  la  ge¬ 
neración  al  paso  que  el  alma  proviene  directamente  de  Dios, 
para  el  materialismo  de  la  sangre  todo  hombre  es  producto 
de  la  generación.  Mientras  según  la  doctrina  cristiana  el  al¬ 
ma  es  el  principio  determinante  e  informativo  del  cuerpo  — 
anima  forma  corporis  —  para  el  nacional-socialismo  1a.  sangre 
es  la  forma  de  todo  el  hombre.  Mientras  según  la  doctrina 
cristiana  la  personalidad  se  forma  con  la  gracia  divina  me¬ 
diante  la  educación,  el  contacto  con  la  verdad  y,  sobre  todo, 
el  concurso  del  libre  albedrío,  para  el  nacismo  alemán  toda 
la  personalidad  se  encuentra  ya  predefinida  por  la  sangre  y 
la  raza.  De  allí  que  el  mejoramiento  del  hombre  se  obtiene 
con  los  mismos  métodos  que  se  consiguen  buenas  razas  de  co¬ 
nejos  o  caballos.  El  hombre  vale  sólo  como  un  enser  vital. 

Consecuencia,  así  mismo  de  su  individualismo,  el  sistema 
nazi  es  relativista,  antirracional .  Lo  prueba  hasta  la  saciedad 
la  actitud  del  Tercer  Reich  ante  las  ciencias.  La  cuestión  fun 
damental  del  conocimiento  humano,  cual  es  el  saber  si  una 
cosa  es  verdadera  o  falsa,  ha  sido  declarada  oficialmente  se¬ 
cundaria  para  la  ciencia  y  sustituida  por  la  cuestión  de  si 
una  teoría  científica  está  o  no  de  acuerdo  con  el  espíritu  de 
la  revolución.  La  ciencia,  pues,  para  el  espíritu  nazi  no  tiene 
valor  objetivo,  absoluto,  consistente  en  esa  adecuación  entre 
la  inteligencia  y  el  objeto  en  que  los  escolásticos  hacen  jus¬ 
tamente  consistir  la  verdad ;  sino  un  valor  puramente  práctico, 
de  aprovechamiento,  en  que  la  norma  de  juicio  sea  la  mayor 
o  menor  aptitud  para  conformarse  a  una  situación  política 
determinada. 

A  primera  vista  pudiera  parecer  paradógieo  calificar  al 
nacismo  como  sistema  individualista;  pero  deteniéndose  en 
el  último  concepto  desaparece  lo  que  de  anómalo  parecía 
ofrecer  esta  calificación.  La  personalidad,  en  efecto,  es  ra¬ 
cional,  según  decíamos  más  arriba,  y  como  ser  racional  se 
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ordena  directamente  a  Dios,  que  es  su  Fin  último.  De  mane¬ 
ra  que  los  deberes  de  la  persona  humana  para  con  Dios  son 
ni  más  ni  menos  que  otros  tantos  derechos  que  ella  posee  en 
frente  del  Estado  y  de  los  cuales  el  Estado  debe  respetar. 
De  allí  viene  lo  que  expresaba  certera  e  íntimamente  Vázquez 
de  Mella  al  decir  que  el  hombre  en  su  individualidad  se  en¬ 
cuentra  sometido  al  Estado  pero  en  su  personalidad  es  el  Es¬ 
tado  quién  debe  sometérsele.  Ya  en  el  S.  XVII,  Calderón  de  la 
Barca  dice  magníficamente  por  boca  de  Pero  Crespo  cuál  es 
la  posición  del  hombre  frente  al  Estado: 

Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 

Lo  materia]  —  es  decir,  lo  individual  —  sometido  al  Es¬ 
tado;  lo  espiritual  —  es  decir,  lo  personal  —  por  sobre  el 
Estado.  He  aquí  lo  único  que  puede  evitar  la  tiranía  estatal. 
El  liberalismo  ha  sufrido  la  más  vergonzosa  y  degradante 
de  las  derrotas :  la  de  haber  sido  vencido  en  nombre  y  por 
virtud  de  los  mismos  principios  que  le  dieron  vida. 

Nada  de  raro  tiene  que,  en  vista  de  los  principios  senta¬ 
dos  por  el  individualismo  nacista,  su  moral  sea  anticristia¬ 
na.  Su  ética  es  la  de  la  fuerza  bruta;  en  ella  se  considera  a 
la  dulzura  y  humildad  como  una  debilidad;  se  reemplaza  a 
la  modestia  y  la  temperancia  con  una  intemperancia  que  en¬ 
contramos  en  todos  los  jefes  del  nacismo,  y,  lo  que  es  lo  peor 
de  todo,  es  el  odio  a  la  virtud  de  la  caridad  que  se  manifies¬ 
ta  en  el  odio  a  los  débiles  y  enfermos.  En  Berlín  se  había 
ordenado  que  los  médicos  no  atendieran  ya  más  a  los  enfer¬ 
mos  pobres  cuya  curación  no  apareciera  probable.  Sin  embar¬ 
go,  la  caridad  es  la  virtud  céntrica  del  Cristianismo,  y  por 
eso  la  ética  nacista  aparece  como  esencialmente  anticristiana. 

El  P.  Schmidt,  en  la  conferencia  de  que  se  habla  al  co¬ 
mienzo  de  esta  crónica  señala  el  camino  que  en  este  orden  de 
cosas  debe  adoptar  el  nacismo  para  despojarse  de  ese  carác¬ 
ter  anticristiano  :  el  de  sustituir  el  concepto  de  raza  con  el 
de  pueblo,  concepto  más  claro  y  consistente,  como  lo  califica 
el  ilustre  sabio.  El  pueblo  se  forma  en  la  historia  con  lento 
y  progresivo  proceso,  mediante  la  unidad  espiritual  integral, 
es  decir,  religiosa,  cultural  y  social.  En  ese  sentido,  los  prin¬ 
cipales  impulsadores  de  la  unidad  del  pueblo  germánico  han 
sido  San  Bonifacio  con  la  predicación  del  Evangelio  que  ha¬ 
ce  de  los  hombres  verdaderos  hermanos,  y  el  emperador  Car- 
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lomagno  con  la  idea  imperial  de  Roma.  San  Bonifacio  y  sus 
adláteres  pusieron  en  esto  por  primera  vez  la  palabra  diutisk, 
más  tarde  deutsch,  derivada  de  la  voz  diuta  que  significa 
pueblo,  de  donde  viene  tudesco  —  dando  así  nombre  al  pue¬ 
blo  alemán.  Mientras  el  nacismo  no  se  resuelva  a  postergar 
los  valores  fisiológicos  e¡n  beneficio  de  los  valores  especifica- 
mente  humanos,  en  beneficio  del  espíritu,  por  mucho  que  des¬ 
arrolle  energías  en  el  terreno  conómieo-soeial,  no  habrá  rea-, 
[izado  obra  humana  durable. 

Porque  el  hombre  no  puede  recurrir  más  que  a  dos  cla¬ 
ses  de  vínculos  para  mantener  la  cohesión  de  la  Sociedad  ci¬ 
vil,  lo  más  difícil  de  cohesionar:  los  vínculos  espirituales,  in¬ 
ternos,  y  los  vínculos  de  la  fuerza.  Si  se  rechaza  todo  ele¬ 
mento  espiritual  no  queda  uiás  que  emplear  la  fuerza.  Y  si 
la  fuerza  es  la  razón  de  ser  de  una  sociedad,  ya  puede  prever^ 
se  que  aquello  no  tendrá  de  humano  más  que  el  nombre.  No 
se  quiere  decir  con  ésto  que  un  Estado  no  pueda  disponer 
de  medios  coercitivos  materiales;  eso  sería  algo  pueril  y  ex¬ 
tremadamente  candoroso.  Mientras  perduren  las  consecuen¬ 
cias  del  pecado  original  será  necesario  echar  mano  a  la  fuer¬ 
za;  lo  que  se  rechaza  es  que  la  fuerza  sea  constitutivo  esen¬ 
cial  de  la  sociedad.  La  sociedad  en  su  esencia  debe  ser  un 
espejo  del  ser  humano :  en  éste,  lo  esencial  es  el  espíritu,  su 
elemento  determinante  y  perfectivo ;  el  cuerpo,  empero,  le 
sirve  sólo  para  que  el  alma  desarrolle  sus  actividadesi  en 
forma  normal.  Así  debe  suceder  en  la  sociedad:  su  elemento 
esencial,  determinante,  perfectivo,  debe  ser  la  unión  de  es¬ 
píritus  ;  la  fuerza  ha  de  servir  tan  sólo  para  que  esa  unión  es¬ 
piritual  reine  en  forma  normal. 

Por  todo  lo  expuesto,  es  fácil  comprender  que  la  raza  no 
puede  de  nigún  modo  ser  apoyo,  fundamento,  suficiente  para 
construir  un  sistema  filosófico,  una  Weltanschauung.  El  Na¬ 
cional  Socialismo  ha  querido  afirmar  positivamente  semejan¬ 
te  posibilidad,  pero  ha  demostrado  constantemente  una  gran 
carencia  de  vistas  claras  y  precisas.  La  dirección  suprema 
del  partido,  Adolf  Hitler,  ha  invocado  en  el  congreso  de  1933 
la  raza ;  en  el  de  1935,  el  pueblo,  como  el  principio  fundamen¬ 
tal  constitutivo  de  su  nueva  visión  del  mundo.  Pero  entram¬ 
bos  casos  es  imposible  considerar  semejante  principio  como 
base  de  un  sistema  filosófico. 

Weltanschauung,  visión  del  mundo  es  siempre  un  modo 
de  ver,  de  comprender,  de  explicar  el  universo  todo  entero  ; 
rasa  y  pueblo  son  únicamente  uno  de  los  tantos  elementos  de 
la  humanidad  y  del  universo.  Raza  y  pueblo  adquirirán  un 
justo  valor  solamente  cuando  se  comprendan  en  un  sentido 
conciliable  con  la  fe  en  un  Dios  Creador  que  ha  creado  los 
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hombres  de  un  mismo  origen;  raza  y  pueblo  se  ennoblece¬ 
rán,  se  purificarán,  se  consolidarán  en  la  religión  católica  que 
confiere  los  medios  con  que  fortificar  la  voluntad  y  hacerla 
apta  para  que  permita  al  hombre  cumplir  sus  deberes  cons¬ 
ciente  y  deliberadamente. 

Ese  es  el  medio  de  combatir  las  situaciones  violentas  que 
se  les  han  creado  a  los  católicos  en  muchas  regiones,  el  me¬ 
dio  que  han  empleado  el  R.  P.  Schmidt  y  el  Dr.  von  Hilde- 
brand.  Es  preciso  ir  a  una  modificación  de  las  mentalidades, 
a  la  instauración  de  nuevos  modos  de  pensar,  para  que  la  vi¬ 
da  práctica,  individual  y  política  se  vea  así  mismo  modifi¬ 
cada  de  manera  estable  y  permanente.  Confiar  el  éxito  a  la 
sola  represión  violenta  es  ir  de  antemano  al  fracaso  más  com¬ 
pleto  y  más  terrible  por  cuanto  más  inesperado,  inesperado, 
es  cierto,  gracias  a  la  obcecación,  a  la  testarudez  y  a  la  envi¬ 
dia  de  quienes  están  encargados  de  poner  remedio  a  los  ma¬ 
les  políticos  y  sociales,  porque  esos  personajes,  en  vez  de  re¬ 
conocer  que  hasta  el  presente  han  seguido  un  camino  errado 
y  que  el  que  señalan  las  nuevas  generaciones  es  más  seguro, 
prefieren  seguir  aferrados  a  sus  métodos  y  cambullones  su¬ 
cios  y  estériles  que,  en  vez  de  evitar,  apresurarán  la  catás¬ 
trofe.  Quos  jovis  vult  perdere,  dementat  prius. 

¿COMUNISMO  O  CATOLICISMO? 

En  uno  de  los  números  de  la  revista  “Criterio’ ’  de  Bue¬ 
nos  Aires,  correspondiente  al  mes  de  Abril,  el  ilustre  jesuíta 
español,  R.  P.  Paláu,  ha  publicado  el  siguiente  artículo: 

“Durante  largos  años,  cuando  más  urgentes  eran  las  re¬ 
formas  sociales  contra  los  abusos  del  capitalismo  y  de  la  eco¬ 
nomía  liberal  manchesteriana,  por  nadie  se  veían  tan  com¬ 
batidos  los  sacerdotes  y  religiosos  amigos  de  las  clases  obre¬ 
ras,  defensores  del  orden  social  cristiano  y  apóstoles  de  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia,  como  por  los  patrones  ricos  y 
católicos,  los  cuales  no  tenían  casi  nunca  una  palabra  para 
condenar  los  excesos  y  abusos  de  los  capitalistas  sin  religión 
ni  moral  ni  humanidad  y  sí  para  echar  sobre  tan  beneméri¬ 
tos  sacerdotes  y  religiosos  el  sambenito  de  socialistas,  nota 
infamante  e  injustísima  que  impedía  toda  acción  de  aposto¬ 
lado  social  y  toda  obra  práctica  de  conquista  del  pueblo. 

“Los  bien  hallados  con  su  posición  hartas  veces  inmere¬ 
cida  y  con  el  “orden  social”  ciertamente  en  nada  confor¬ 
me  con  lo  proclamado  por  León  XIII  en  la  Rerum  Novarum 
y  por  Pío  XI  en  la  Quadragessimo  anno,  a  pesar  de  las  du¬ 
ras  invectivas  y  condenaciones  de  los  Papas  contra  el  siste- 
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mático  *e  inicuo  desorden  social  de  la  explotación  inhumana 
del  hombre  por  el  hombre  y  del  trabajo  por  el  capital  son 
entrañas,  explotación  que  mereció  de  León  XIII  las  siguien¬ 
tes  palabras:  unos  cuantos  opulentos  hombres  y  riquísimos 
han  puesto  sobre  los  hombros  de  la  multitud  innumerable  de 
proletarios  un  yugo  que  difiere  poco  del  de  los  esclavos’’,  en 
detrimento  de  la  familia,  de  la  salud,  de  la  moralidad,  de  la 
mujer,  del  niño,  etc.,  etc.,  nada  hacían  para  evitar  el  te¬ 
rrible  dilema  ya  anunciado  por  León  XIII  de  í:0'  reformarse 
o  desaparecer”  fuera  de  alguna  que  otra  limosna  o  institu¬ 
ción  con  bellas  apariencias  de  benéfica. 

Para  el  pobre  en  forma  de  caridad,  algo,  para  el  obre- 
ro,  reparando  injusticias,  apenas  nada.  Si  alguien  en  este 
sentido  trataba  de  hacer  algo  era  un  socialista.  De  donde 
interesarse  por  el  trabajador  como  tal  era  puro  socialismo. 
De  ahí  la  apostasía  de  las  masas  trabajadoras  y  la  pérdida 
del  contacto  entre  el  clero  y  el  pueblo  que  trabaja. 

“Cosa  parecida  va  ocurriendo  ahora  con  el  término  co¬ 
munista.  Ya  todo  para  ciertas  gentes,  pías  a  su  manera  y 
más  amigas  de  lo  suyo  que  del  bien  común,  todo  es  comunis¬ 
mo,  aunque  nada  tenga  que  ver  ni  con  el  programa  máxi¬ 
mo  marxista  ni  con  la  dictadura  política  del  proletariado. 

“Defender  algunas  de  las  reivindicaciones  obreras  más 
sociales  como  por  ejemplo  la  del  salario  familiar  o  la  de 
igual  salario  para  igual  trabajo,  sea  el  agente  varón  o  mu¬ 
jer,  etc.  etc.,  todo  es  sencillamente  cosa  de  comunistas  y 
por  ende,  los  sacerdotes,  religiosos  y  católicos  seglares  que 
tales  cosas  defienden  son...  unos  redomados  comunistas  del 
todo  vitandos.  Sólo  son  dignos  de  loa  los  tales  cuando  no 
hacen  nada,  cuando  no  bajan  a  las  capas  inferiores  de  la  so¬ 
ciedad,  cuando  no  tratan  de  ganarse  la  confianza  de  los  más 
alejados  de  la  Iglesia,  de  los  verdaderos  comunistas.  Tratar 
con  los  obreros  para  que  recen  o  se  diviertan,  bien  está;  para 
pretender  algo  más  v.  gr.  que  los  operarios  por  su  propio 
esfuerzo,  ya  sea  por  medio  de  la  asociación  profesional,  ya 
sea  por  la  Cooperación  o  por  la  Mutualidad  en  sus  varias 
formas,  mejoren  de  suerte,  esto  no,  serían  cosas  de  comunis¬ 
tas-,  las  cuales  no  sienta  bien  a  un  católico  y  menos  a  un 
ministro  de  Dios.  Ya  León  XIII  en  1901  recomendaba:  “Ta¬ 
les  son  los  auxilios  prestados  a  los  que  carecen  de  iniciativa 
y  que  llaman  secretariado  del  pueblo,  las  cajas  rurales  de 
crédito,  las  sociedades  de  socorros  mutuos,  las  ordenadas  a 
remediar  las  necesidades  consiguientes  a  los  infortunados  ac¬ 
cidentes  del  trabajo,  las  sociedades  de  obreros  y  otros  auxi¬ 
lios  de  sociedades  y  de  obras”.. 

“Los  católicos,  sobre  todo  los  más  píos  y  fervorosos,  sa- 
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ben  pasarse  la  vida  diciendo  pestes  constante  y  perpetuamen¬ 
te  del  comunismo ;  señalando  con  el  dedo  a  este  y  al  otro  co¬ 
mo  infectos  de  comunismo;  proclamándose  de  palabra  anti, 
anti,  antimarxistas  a  cada  paso  y  mientras  tanto  no  hacer 
nada  para  que  el  número  de  los  verdaderos  comunistas  sea 
menor  o  para  que  viendo  éstos  como  la  Iglesia  se  interesa  por 
los  proletarios  haciendo  desaparecer  del  mundo  injusticias, 
explotaciones  y  desamparos,  vuelvan  más  fácilmente  a  la  Co¬ 
munidad  de  los  fieles;  al  seno  de  la  Iglesia”. 

Como  un  complemento  a  tan  interesante  artículo,  el  Di¬ 
rector  de  “Criterio”  Monseñor  Gustavo  J.  Franceschi,  ha 
publicado  en  la  misma  revista  una  carta  abierta  al  Padre 
Palau,  de  la  cual  extraemos  los  acápites  más  relevantes: 

“Ha  señalado,  mi  estimado  padre,  con  toda  razón,  uno 
de  los  males  típicos  de  nuestro  ambiente  y  de  muchos  otros, 
que  revela  una  profunda  incompresión  de  loe  problemas  con¬ 
temporáneos:  el  sistema  ajnti. 

“Quienes  quieren  constituir  un  bloque  simplemente  anti, 
por  ejemplo  anticomunista,  renuncian  a  toda  homogeneidad 
positiva,  y  consecuentemente  a  toda  obra  duradera.  Me  ha¬ 
cen  pensar  en  los  que  quisieran  fundar  un  club  de  los  hom¬ 
bres  que  no  son  calvos:  los  agrupados  por  este  solo  título 
renovarían  la  confusión  de  la  torre  de  Babel. 

“En  conversaciones  recientes  estábamos  ambos  de  acuer¬ 
do  en  que  una  de  las  razones  que  explicaban  la  derrota  del 
conglomerado  derechista  en  España  ha  sido  el  que,  mientras 
las  izquierdas  habían  adoptado  un  título  simpático  y  que  re¬ 
presentaba,  —  si  no  a  la  inteligencia  por  lo  menos  a  la  ima¬ 
ginación  —  un  programa  positivo:  Frente  Popular,  aquel  se 
había  contentado  con  uno  puramente  negativo:  Frente  anti¬ 
marxista.  Esa  enorme  incomprensión  psicológica,  o  si  se  pre¬ 
fiere  esa  ineertidumbre  acerca  de  lo  positivo  que  había  de 
realizarse,  y  ese  silencio  acerca  de  lo  mismo,  debía  engendrar 
lamentables  consecuencias.  Si  ante  sufrimientos  demasiado 
reales,  como  ser  los  nacidos  del  latifundio,  la  desocupación, 
los  salarios  insuficientes,  y  otros  similares,  una  agrupación 
se  presentaba  como  encarnando  en  su  misma  denominación 
los  anhelos  de  la  masa,  mientras  otra  simbolizaba  sobre  to¬ 
do  una  actitud  de  negación  y  combate,  saltaba  a  los  ojos  que 
las  inclinaciones  irían  espontáneamente  a  la  primera.  Así  ocu¬ 
rrió. 

“Analizando  un  poco  más  hondamente  el  fenómeno  anti, 
llego  a  la  conclusión  de  que  él  surge  sobre  todo  de  una  visión 
casi  pueril  de  la  crisis  social,  tanto  en  su  universalismo  como 
en  sus  peculiaridades  de  cada  nación :  se  cree  que  todo  eso  es 
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•un  engendro  de  unas  cuantas  mentalidades  pervertidas,  sin 
arraigo  en  la  realidad. 

Más  adelante,  refiriéndose  al  peligro  comunista,  Mons* 
Franceschi  agrega: 

“Pero  ¿qué  se  hace  para  combatirlo?  Es  evidente  que  un 
gobierno  enérgico  se  vuelve  indispensable,  y  que  se  impone  ya 
el  acabar  con  una  propaganda  oral,  escrita  y  organizativa  que 
nos  está  submergiendo .  Mas  con  esto  se  ha  realizado  muy  po¬ 
co.  Mientras  haya  mujeres  que  ganan  50  centavos  por  jor¬ 
nadas  de  8  horas  y  hombres  que  ganan  un  peso,  mientras  sub¬ 
sista  la  fuente  de  corrupción  moral  y  de  dolencia  física  que 
es  el  conventillo,  mientras  personas  dadas  a  su  comodidad  pri¬ 
ven  a  Jos  chauffeurs  de  un  día  de  reposo  por  semana,  mien¬ 
tras  existan  latifundios  a  la  orilla  de  los  pueblos  y  encontre¬ 
mos,  como  volvemos  a  hacerlo,  a  chacareros  arrojados  de  las 
tierras  que  cultivaban  .acampados  a  la  vera  de  los  caminos, 
mientras  se  fabriquen  maestras  en  serie  sin  tener  donde  ubi¬ 
carlas,  mientras  puedan  los  intermediarios  coaligados  encare¬ 
cer  impunemente  la  vida  de  los  pobres,  el  revolucionarismo  so¬ 
cial,  con  cualquier  nombre,  bolchevismo  u  otro,  retoñará  has¬ 
ta  producir  una  catástrofe. 

“Se  invocan  a  veces  ante  mí  los  ejemplos  de  Hitler,  Mu- 
ssolini  u  Oliveira  Salazar.  Estos  hombres,  prescindiendo  del 
valor  de  sus  doctrinas,  es  un  hecho  que  no  se  contentaron  con 
el  sistema  anti.  Sus  reformas  económico-sociales  son  tan  auda¬ 
ces  y  hondas  que  espeluznarían  a  nuestros  buenos  conservado¬ 
res  si  las  conocieran.  Han  realizado  la  casi  totalidad  del  pro¬ 
grama  económico  de  nuestros  socialistas:  nacionalización  de 
las  mayores  industrias,  limitación  de  las  rentas,  cosfiseación 
o  poco  menos  de  los  beneficios  producidos  por  las  industrias 
no  nacionalizadas,  subdivisión  de  las  tierras,  impuestos  abru¬ 
madores  a  las  grandes  fortunas,  organización  completa  de  los 
seguros  obreros,  ingerencia  dada  a  los  trabajadores  en  las 
cuestiones  del  trabajo,  y  otros  muchos  puntos  que  nuestro  li¬ 
beralismo  mira  como  intolerables  herejías.  Por  esto  precisa¬ 
mente  los  pueblos  toleran  las  dictaduras  a  que  me  he  referi¬ 
do.  Ninguno  de  los  jefes  nombrados  es  de  derechas  ni  tiende 
sencillamente  a  combatir  el  comunismo  en  un  terreno  negati¬ 
vo. 

“Cabe  preguntar,  por  otra  parte,  en  virtud  de  qué  razo¬ 
nes  van  las  masas  con  preferencia  hacia  las  izquierdas  allí 
donde  se  implantaron  los  regímenes  a  que  acabo  de  referir¬ 
me  .  No  es,  como  lo  imaginan  muchos,  por  simple  negocio  elee- 
torista .  Hay  algo  más  hondo :  la  falta  de  confianza  en  las  de¬ 
rechas  que,  quisieran  o  no,  son  herederas  del  residuo  liberal 
que  aun  subsiste,  o  al  menos  se  presentan  como  tales. 
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“Ud.  mi  estimado  padre  Palau,  estará  por  de  pronto 
de  acuerdo  conmigo  en  un  punto  substancial.  Los  católicos,, 
en  su  acción  política  de  Bélgica,  no  figuran  como  fuerzas  de 
derecha  sino  de  centro  y  otro  tanto  ocurre  con  la  mayor  par¬ 
te  de  nuestros  correligionarios  holandeses.  En  Alemania  el 
partido  que  representaba  el  pensamiento  social  católico  se 
llamó  “El  Centro  ”,  y  si  hubo  de  perecer  fue  por  causas  aje¬ 
nas  a  su  posición  social,  no  habiendo  sobrevenido  probable¬ 
mente  la  catástrofe  si  se  hubiera  mantenido  fiel  en  todo  ai 
programa  que  trasaron  sus  fundadores.  En  Italia  el  “Parti- 
to  Popolare”  no  tuvo  tiempo  de  realizar  sus  aspiraciones; 
cuatro  años  no  podían  bastar  para  ello  y  las  circunstancias 
eran  desfavorables  a  sus  propósitos,  pero  tuvo  enemigos  tan 
resueltos  a  la  derecha  como  a  la  izquierda.  En  Francia  los 
obispos  acaban  de  desvincular  cuidadosamente  la  Iglesia  de 
ias  “ligas  derechistas’ V y  si  hay  católicos  de  primera  fila  co¬ 
mo  Garric  que  están  con  ellas,  existen  otros  como  Gay  o  Or* 
chambauld,  que  proclaman  su  total  independencia  tanto  con 
respecto  a  la  derecha  como  a  la  izquierda.  De  todos  modos  en 
ninguna  de  estas  comarcas  se  contentaron  los  dirigentes  de 
nuestra  Iglesia  con  una  orientación  aniti  pura  y  simple:  bas¬ 
taría  para  disuadirlos  de  ello  la  encíclica  “Rerum  Novarum” 
como  la  “Quadragesimo  Anno”;  obedientes  a  las  directivas 
pontificias  colocaron  por  encima  de  todo  un  programa  posi¬ 
tivo. 

“Cuando  me  he  visto  obligado  a  submergirme  en  tas  mi¬ 
serias  de  la  vida  contemporánea,  tengo  por  hábito,  mi  esti¬ 
mado  padre,  volver  a  San  Pablo,  tomar  alguna  de  sus  epís¬ 
tolas  debidamente  explicada  por  alguno  de  los  grandes  exé- 
getas,  y  buscar  las  normas  de  la  vida  cristiana.  Y  percibo 
allí  la  oposición  tremenda  que  existe  entre  la  solidaridad  eco¬ 
nómica  que  ata  a  muchos  hombres  a  la  brutalidad  de  las  for¬ 
mas  de  producción  de  hoy  día  como  ataba  la  cadena  a  San¬ 
són  a  la  rueda  de  su  molino,  y  la  vida  exterior  exigida  por 
la  solidaridad  sobrenatural  que  se  deduce  de  nuestra  incor¬ 
poración  a  Cristo:  obra  de  la  gracia  divina .  Brilla  allí  has¬ 
ta  deslumbrarnos  la  oposición  entre  Cristo  y  el  Mundo,  que 
según  su  propia  frase,  “no  tiene  parte  con  El”.  Me  pregun¬ 
to  entonces  de  qué  manera  hay  cristianos  empeñados  en  man 
tener  el  mal,  en  apuntalar  el  edificio  que  se  derrumba,  en 
ser  conservadores  del  desorden  económico-social  de  hoy  día. 
Y  me  pregunto  también  como  los  cristianos  no  escarmenta¬ 
dos  con  la  lección  de  los  dos  últimos  siglos,  quieren  sustituir 
todo  esto,  con  regímenes  en  que  Cristo  es  considerado  a  ma¬ 
nera  de  auxilio  para  mantener  el  orden  y  que  sustancialmen¬ 
te  son  tan  poco  cristianos  como  el  que  está  feneciendo.  No 
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cabe  más  que  una  explicación  benévola,  y  a  ella  acudo:  la 
ignorancia  estupenda  de  la  religión,  ignorancia  que  no  solo 
abarca  lo  social  de  la  doctrina  cristiana,  sino  hasta  los  de¬ 
beres  de  justicia  individual.  Tan  solo  de  este  modo  puede 
comprenderse  que  personas  cuya  religiosidad  exterior  es  no¬ 
toria  compaginen  erogaciones  de  lujo  asombrosas  con  una  ne¬ 
gativa  obstinada  a  mejorar  pésimas  condiciones  de  trabajo 
de  sus  subordinados.  Pero  cuando  se  recuerdan  las  repeti¬ 
das  encíclicas  pontificias,  las  directivas  firmemente  marcadas 
de  los  últimos  Papas,  una  hora  llega  en  que  la  ignorancia 
no  constituye  justificativo,  por  lo  menos^  en  la  mayor  parte 
de  Jos  individuos,  porque  no  sabe  el  que  no  quiere  saber,  ni 
ve  el  que  no  quiere  ver.  No  faltan  personas  que  protestan 
cuando  tales  cosas  las  proclama  un  católico,  y  más  un  sacer¬ 
dote;  consideran  a  este  último  revolucionario,  “ comunista”, 
siempre  que  no  hable  de  los  derechos  de  los  patrones  y  los 
deberes  de  los  asalariados.  Y  si  menciona  la  situación  econó¬ 
mica,  aduce  cifras,  cita  hechos,  se  le  recuerda  que  su  misión 
es  conducir  las  almas  al  cielo  olvidando  que  ni  los  cristianos  de 
ios  primeros  siglos  se  contentaron  con  la  santificación  indivi¬ 
dual,  sino  que  tendieron  a  la  reforma  social,  ni  los  Sumos 
Pontífices  desde  un  siglo  atrás  hasta  hoy  se  han  enclaustrado 
dentro  de  lo  litúrgico  o  lo  místico,  sino  que  señalaron  los 
errores  y  males  colectivos  y  mostraron  a  los  cristianos  en  que 
forma  debían  afanarse  para  corregir  aquellos  y  suprimir  és¬ 
tos. 

“Y  como  nosotros,  los  católicos,  no  somos  los  únicos  en 
tener  el  don  de  la  palabra,  aun  cuando  unánimemente  nos 
redujéramos  al  silencio,  otros  se  encargarían  de  clamar  lo 
que  nosotros  callamos,  lo  harían  con  espíritu  revolucionario 
y  en  lugar  de  conducir  a  una  rápida  evolución,  llevarían  a 
una  inevitable  y  asoladora  destrucción. 

“Vuelvo  a  una  de  mis  tesis  favoritas:  la  restauración  del 
orden  social  cristiano,  no  será  la  obra  exclusiva  de  sociólogos, 
ni  de  políticos,  ni  de  estadistas,  ni  de  filósofos:  Los  santos 
y  los  apóstoles  tendrán  en  ella  una  parte  principal.  Ahora 
bien  el  Apóstol  por  definición  y  conforme  al  precepto  de  San 
Pablo,  “clama  y  no  cesa  de  gritar”,  “habla  oportuna  e  ino¬ 
portunamente”,  y  mientras  se  presenta  la  ocasión,  que  pue¬ 
de  surgir,  de  ser  mártir,  o  sea  testigo  con  su  sangre,  lo  ha 
de  ¡ser  con  su  voz  y  con  su  escrito;  pregona  la  doctrina  “por 
encima  de  los  tejados”,  y  confiesa  a  Cristo  con  tanto  mayor 
empeño  cuanta  mayor  es  su  impopularidad  y  el  desconoci¬ 
miento  de  su  enseñanza. 

“El  calificativo  de  comunista  dado  por  los  paganos  de 
hoy  me  hace  pensar  en  el  de  enemigos  del  género  humano  que 
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pusieron  a  los  cristianos  los  paganos  de  hace  veinte  siglos. 
Efectivamente  los  discípulos  del  Crucificado  perturbaban  el 
“ orden’ ’  de  aquel  entonces,  no  con  las  armas  físicas,  pero 
si  con  el  arma  mucho  más  terrible  de  su  predicación.  Vol¬ 
vemos  a  anunciar  Cristo  a  una  sociedad  que  muchas  veces 
Ío  acata  verbalmente  y  le  desobedece  realmente:  es  natural 
que  no  siempre  se  nos  mire  con  buenos  ojos”. 
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Algo  de  lo  que  ocurre  en  Rusia 


El  diario  “Znamia”  de  Berlín  ha  publicado  datos  sovié¬ 
ticos  sobre  la  oposición  de  los  obreros  al  trabajo  intensivo, 
llamado  ‘-'sistema  Stakhanoff”  por  el  nombre  de  su  inventor. 
Sólo  en  Febrero  las  autoridades  de  la  región  del  Donetz,  han 
cerrado  7  comités  de  fábrica  y  12  de  mineros  por  oposición  al 
método  Stakhanoff  y  sabotaje.  En  Stalingrado  los  obreros 
de  las  brigadas  Stakhanoff  han  abandonado  la  ciudad  en  ma¬ 
sa  y  piden  se  les  traslade  a  otra  parte  porque  son  maltrata¬ 
dos  y  amenazados  por  sus  compañeros.  Una  comisión  presi¬ 
dida  por  Kaganovich,  pariente  de  Stalín,  ha  hecho  arrestar  a 
118  obreros  por  oposición  a  dicho  método,  17  de  los  cuales  es¬ 
tán  acusados  de  haber  asesinado  a  compañeros  demasiado  ce¬ 
losos.  En  la  gran  fábrica  metalúrgica  de  Twer  una  investiga¬ 
ción  ha  establecido  que  sólo  el  10  %  de  los  obreros,  todos  ellos 
comunista,  son  partidarios  del  nuevo  método;  y  hay  que  ad¬ 
vertir  que  si  votan  en  contra,  corren  el  riesgo  de  ser  expulsa¬ 
dos  del  partido. 

La  prensa  de  Ukrania  soviética  ha  publicado  a  su  vez  una 
carta  de  María  Demtchenko,  aldeana  que  se  ha  hecho  muy  po¬ 
pular  por  haber  llegado,  según  el  sistema  Stakanoff,  a  efec¬ 
tuar  el  trabajo  de  varios  campesinos.  La  campeona  se  lamen¬ 
ta  porque  los  admiradores  de  su  obra,  periodistas  y  fotógra¬ 
fos,  le  impiden  trabajar  y  se  fatiga  mucho  para  poder  mante¬ 
ner  el  nivel  de  su  producción  “Imagínense  —  escribe  —  que 
para  efectuar  mi  trabajo  debo  empezar  a  las  4  de  la  mañana, 
para  terminar  a  las  10  de  la  noche,  después  de  haber  comido 
a  toda  prisa.  ¿A  qué  hora  quieren  que  reciba  a  los  periodis¬ 
tas  y  pose  para  los  fotógrafos  Naturalmente  el  objeto  de 
la  publicación  de  esta  carta  fué  mostrar  la  popularidad  de  los 
obreros  que  adoptan  el  método  Stakanoff,  pero  al  mismo  tiem¬ 
po  revela  que  dicho  método  consiste  principalmente  en  una 
jornada  de  trabajo  de  18  horas ;  cosa  desconocida  aún  en  tiem 
pos  de  la  más  cruel  esclavitud. 

Conozcamos  ahora  cual  es  la  nueva  táctica  del  Komin- 
tern. 

El  segundo  secretario  del  Komintern,  Gottwald,  expul¬ 
sado  hace  tiempo  de  Checoeslovaquia  y  recientemente  amnis¬ 
tiado  por  el  Gobierno  de  Praga,  ha  reanudado  sus  funciones 
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de  director  del  periódico  “Rudé  Prava”  con  nn  extenso  ar¬ 
tículo  sobre  las  últimas  decisiones  del  Komintern.  Sus  princi¬ 
pales  declaraciones  son  las  siguientes :  Los  comunistas  no  de¬ 
ben  ser  intransigentes  sino  adaptar  su  táctica  a  las  condicio¬ 
nes  del  momento.  Podrán  colaborar  con  los  partidos  socialis¬ 
tas,  pero  les  es  estrictamente  prohibido  alabar  a  sus  jefes  pu 
blieamente.  Por  el  contrario  deben  tratar  de  enemistar  a  las 
masas  socialistas  con  sus  dirigentes,  para  poderlas  conquistar 
en  seguida  .  Respecto  a  los  partidos  democráticos  les  autori¬ 
za  para  colaborar  con  ellos  en  la  lucha  contra  el  facismo,  pero 
no  deben  olvidar  que  dichos  partidos  están  condenados  a  des¬ 
aparecer  y  que  la  colaboración  con  ellos  sólo  es  pasajera  y 
puede  cambiarse  de  un  momento  a  otro  en  lucha  encarniza¬ 
da.  Acerca  del  Ejército  les  recuerda  que  debe  servir  de  pro¬ 
tección  contra  el  facismo  por  lo  cual  hay  que  procurar  elimi¬ 
nar  de  él  todo  elemento  facista.  Sin  embargo  deben  tener 
siempre  presente  que  el  único  ejército  proletario  es  el  de 
la  UftSS.  Si  un  país,  como  lo  ha  hecho  Checoeslovaquia,  re¬ 
conoce  a  los  Soviets  eso  no  quiere  decir  que  ha  terminado  el 
trabajo  de  los  comunistas;  por  el  contrario,  deben  aprovechar 
que  esta  circunstancia  les  facilita  la  lucha  y,  sintiéndose  es¬ 
paldeados  por  la  gigantesca  fuerza  de  la  Unión  de  los  Soviets, 
deben  duplicar  su  esfuerzo.  No  sabemos  todavía  si  el  Ko- 
mintern  estará  contento  con  su  secretario  que  revela  pública¬ 
mente  y  con  tanta  facilidad  los  secretos  de  la  tenebrosa  orga¬ 
nización  internacional  para  el  triunfo  del  comunismo. 

Por  último,  no  está  demás  conocer  algunos  datos  acerca 
de  la  educación  en  Rusia. 

La  prensa  soviética  ha  informado  con  una  tristeza  bien 
comprensible,  que  la  encuesta  hecha  por  el  partido  comunis¬ 
ta  entre  los  ‘‘institutores  políticos”,  cuya  misión  es  de  pre¬ 
parar  políticamente  a  la  juventud  y  a  los  obreros,  ha  revela¬ 
do  que  en  sus  filas  hay  20.000  personas  completamente  anal¬ 
fabetas,  sin  contar  aquellas  que  apenas  pueden  escribir  su 
nombre.  La  dirección  del  partido  ha  votado  inmediatamente 
i  a  inversión  de  doscientos  mil  rublos  para  la  organización  de 
un  curso  que  proporcionará  a  aquellos  “institutores”  los  pri¬ 
meros  elementos  de  lectura  y  escritura. 

El  manifiesto  de  la  Juventud  Obreja  de  Bélgica 

Tomamos  del  número  de  Marzo  del  año  en  curso  de  ese 
apretado  y  selecto  arsenal  de  datos  que  es  la  revista  “Hechos 
y  Dichos”  de  Bilbao  las  siguientes  reflexiones  sobre  la  J.  O. 
C.  belga. 

Es  un  hecho  vivo,  católico,  la  actualísima  organización  de 
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la  Juventud  Obrera  Católica  belga  (J.  O.  C.).  Verdadero 
fermento  obrero  dentro  de  la  masa  obrera. 

En  estos  momentos  su  influencia  es  más  actual...  En  es¬ 
tos  quince  días  su  vida  se  da  a  conocer  de  un  modo  tan  sin¬ 
gular,  que  creemos  ha  de  repercutir  trascendentalmente. 

Son  más  de  350.000  —  trescientos  cincuenta  mil  - —  gran¬ 
des  periódicos  manifiestos  que  circulan  sólo  en  la  parte  sur 
del  país.  Llevan  por  título:  JUVENTUD  OBRERA:  MANI¬ 
FIESTO.  Representa  una  ofensiva,  un  reto  al  ambiente  real 
que  rodea  a  la  juventud  obrera. 

Considérense  las  siguientes  cifras  que  iluminan  los  he¬ 
chos  que  vamos  a  referir  y  dan  los  elementos  necesarios  para 
apreciar  en  su  conjunto  el  alcance  del  manifiesto. 

Existen  en  Bélgica:  1.450,000  obreros  asalariados,  (o  al¬ 
go  más  talvez),  que  se  distribuyen  en  la  siguiente  forma: 

709,197  personas  inscritas  en  la  Liga  Nacional  de  Tra¬ 
bajadores  Cristianos;  de  ellos:  440.294  obreros:  251.990  per¬ 
tenecientes  a  sindicatos;  188.000  pertenecientes  a  mutualida¬ 
des.  207.011  obreros;  61.892  jóvenes  obreros  y  obreras; 
600.000  socialistas ;  de  estos :  440.000  sindicados  (obreros)  ; 
50.000  mujeres  (obreras);  10.000  (o  algo  más)  jóvenes. 

14)  Las  vacaciones  de  los  trabajadores  jóvenes.  Para 

A  pesar  de  que  las  estadísticas  parecen  augurar  una  rea* 
iidad  cristiana  alentadora,  hay  que  confesar  que  es  sin  em¬ 
bargo  bien  triste  la  situación  religiosa  de  las  organizaciones 
mencionadas  con  ese  título  de  cristianas.  La  parte  walona 
sobre  todo,  aporta  un  contingente  aterrador  de  no-practican¬ 
tes.  Las  estadísticas  más  comunes  y  optimistas  dan  un  75  c/o 
de  obreros  belgas  que  ni  oyen  misa  los  ¡Domingos  ni  cumplen 
con  Pascua.  De  donde  resulta:  prácticamente,  sólo  una  cuar¬ 
ta  parte  de  los  obreros  está  bajo  el  influjo  de  la  Iglesia;  por 
el  contrario  la  mitad  de  los  obreros  organizados  está  contra 
la  Iglesia.  Aquí  no  hay  medias  tintas  entre  obreros. 

Sólo  la  nueva  generación,  los  jóvenes,  dan  mejores  ga¬ 
rantías.  Los  socialistas  no  poseen  en  sus  organizaciones  sino 
una  juventud  cinco  veces  inferior  en  número  respecto  a  los 
católicos.  Por  eso  es  tan  sorprendente  la  difusión  de  este  ma¬ 
nifiesto  obrero  católico  empapado  de  las  normas  pontificias 
v  fundido  en  el  amor  de  Jesucristo.  Se  llama  revoluciona- 

V 

rio  y  dice  que  la  revolución  avanza  a  pasos  de  gigante. 

Empieza  el  manifiesto:  “Una  terrible  amenaza  pesa  so¬ 
bre  esta  genler'ación . . .  La  crisis  'económica  munklial  com¬ 
promete  nuestro  porvenir  profesional  y  nuestro  porvenir  fa¬ 
miliar.  Sin  trabajo,  sin  salario,  sin  seguridad.  Nos  faltan  los 
reeursos  para  fundar  un  hogar  donde  reine  el  honor  y  la  fe¬ 
licidad  . . . 7 1 . 
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“Esta  situación  lleva  a  algunos  a  la  violencia  y  desespe¬ 
ración;  a  otros,  al  estatismo  materialista  y  al  racionalismo 
mesiánico . . .  Cuántos  descuidados  de  hoy  se  despertarán  ma¬ 
ñana  en  el  paganismo,  en  la  barbarie,  en  la  esclavitud..*”. 

Jóvenes,  camarada^  <M  trabajo:  si  permanecemos  aisla¬ 
dos,  dispersos,  abandonados  a  nosotros  mismos,  estamos  con¬ 
denados  a  la  impotencia  y  a  la  desgracia”. 

“Nosotros  tenemos  la  salvación  de  la  juventud  obrera. 
Los  100,000  jocistas,  el  25  de  Agosto,  eso  os  dijimos  en  nues¬ 
tra  manifestación  pública...  Tenemos  un  programa  social: 
Aquí  lo  encontraréis.  Unámonos  para  hacer  nna  revolución, 
no  de  puños  sino  constructiva,  de  renovación  de  las  fuerzas 
morales  y  espirituales,  dándoles  su  verdadero  puesto. 

No  somos  pariasi. . .  Contra  un  régimen  de  crisis,  de  pa¬ 
ro,  de  desesperación,  unámonos  a  construir  un  régimen  de 
justicia,  de  seguridad,  de  prosperidad.  Solos*,  nada  podemos; 
unidos,  todo . . .  ” . 

NUESTRO  PROGRAMA.  Lo  que  exigimos.  La  J.  O.  C. 
desde  su  fundación  (1925)  pide: 

1)  Preparación  al  trabajo,  por  las  escuelas  y  las  obras 
post-escolares . 

2)  Orientación  profesional  obligatoria. 

3)  Estabilidad  en  el  trabajo. 

4)  Aprendizaje  organizado. 

5)  Seguridad  en  el  trabajo. 

6)  Higiene  y  limpieza  en  el  trabajo. 

7)  Moralidad  en  el  trabajo:  prevención  contra  la  pro¬ 
miscuidad  . . . 

8)  Duración  del  trabajo  y  denuncia  de  las  infraccio¬ 
nes  a  las  ocho  horas. 

9)  Reglamentación  del  trabajo  de  los  jóvenes...  las 
horas  de  comida. 

10)  Trabajos  duros  y  peligrosos...  aplicación  de  las 
leyes. . .  inspección. 

11)  Salario  en  progresión  conforme  al  aprendizaje.  Edu¬ 
cación  en  su  empleo.  Ahorro.  La  cantidad  debe  fijarse  en 
las  comisiones  paritarias  con  la  colaboración  de  la  J.  O.  O. 

12)  Fondas  y  restaurantes  limpios  y  económicos. 

13)  El  descanso  y  solaz...  Instalación  de  obras...  de¬ 
coración...  reuniones  recreativas,  etc. 

14)  Las  vacaciones  de  los  trabajadores  jóvenes.  Para 
todos,  quince  días  pagado#. 
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Nuestro  programa  para  soldados: 

1) .  Reivindicaciones  generales.  Hoy  es  necesario  el  ser» 
vicio  militar.  Pero  la  J,  O.  C.  quiere  mejorar  la  suerte  mo¬ 
ral  y  material  del  soldado.  Exige  y  gestiona  mayores  mira¬ 
mientos  y  atenciones  a  la  personalidad  humana,  y  mejor  em¬ 
pleo  y  más  educativo  del  tiempo. 

2)  La  alimentación:  mejorar  y  medios  de  conseguirlo, 

3)  La  salud  del  soldado:  a)  Creación  del  fichero  sani¬ 
tario;  b)  Control  médico  regular;  c)  Perfeccionamiento  de 
los  aparatos  de  enfermería;  d)  Médicos  preventivos;  e)  Hi¬ 
giene,  limpieza,  de  los  locales,  etc.  ;  f)  Desarrollo  de  la  edu¬ 
cación  física,  natación;  g)  Personal  médico  permanente;  h) 
Educación  del  soldado. 

4)  Para  los  cabos  y  voluntarios:  mayor  consideración 
por  parte  de  los  superiores;  salarios  más  justos;  más  esme¬ 
rado  reclutamiento  en  adelante. 

A  estos  “programas”,  sigue  la  historia  de  la  J.  O.  C. 
durante  estos  diez  años.  “La  J.  O.  C.,  que  es  un  ideal  de 
vida  y  una  organización  hecha  para  educar,  servir  y  defen¬ 
der  a  los  jóvenes  trabajadores...,  ha  hecho  felices  estos  diez 
años  a  centenares  y  millares  de  jóvenes.  Pregúnteselos. 

Ha  formado  hombres,  educándolos  en  síub  Círculos  de 
estudios,  Semanas  de  estudios,  sus  publicaciones,  sus  ense¬ 
ñanzas  acerca  del  ahorro,  orientación  profesional,  seguridad, 
higiene,  etc.,  etc. 

Realizaciones  en  pro  de  los  parados:  1)  llamando  la 
atención  del  público  y  autoridad;  2)  ayudando  directamen¬ 
te.  En  Tourneppe,  seiscientos  parados  han  hallado  albergue 
en  1935.  Hoy  se  abren  nuevos  campos  de  trabajo.  Talleres 
de  zapatos . . .  Permanencias  establecidas  en  todas  las  regio* 
nes. .  .  Centros  de  Socorro,  que  funcionan  en  todas  las  regio¬ 
nes  y  han  recogido  más  de  un  millón  de  francos...”. 

A  modo  de  folletín,  con  dibujos  hermosísimos,  se  desa¬ 
rrolla  todo  este  programa  de  un  modo  intuitivo  y  vivo.  No 
tenemos  espacio  para  reproducirlo. 

En  la  página  tercera  del  Manifiesto,  con  letras  llamati¬ 
vas,  expónese :  ‘  ‘Nuestro  programa  para  los  jóvenes  para¬ 
dos”.  Copiaremos  los  títulos  de  los  grandes  párrafos.  Son 
una  excelente  lección  para  quienes  sincera  y  cristianamente 
quieren  ocuparse  como  se  debe  de  este  problema,  hoy  trági¬ 
camente  mundial. 

A  dos  capítulos  se  reducen:  I)  para  la  desaparición;  II) 
para  la  ayuda  inmediata. 
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1)  Desaparición  del  paro. 

1)  Hay  que  retardar  la  edad  de  la  admisión  al  traba¬ 
jo  hasta  los  dieciséis  años.  Procúrese  para  ello  una  enseñan¬ 
za  nueva,  adaptada  y  con  métodos  nuevos,  y  un  método  nue¬ 
vo  destinado  a  los  jóvenes  trabajadores. 

2)  El  aprendizaje  debe  ser  reorganizado  completamen¬ 
te  .i  Hay  que  introducir  los  medio-día...  para  la  formación 
profesional  hasta  los  veintiún  años.  Así  se  evita  el  paro  y  se 
garantiza  el  trabajo  futuro. 

)  Adelantar  la  edad  de  la  pensión. 

4)  Suprimir  los  cúmulos. 

5)  Reducir  las  horas  del  trabajo. 

6)  Reglamentar  el  trabajo  de  la  mujer  casada...  El 
retorno  de  la  mujer  casada  al  hogar. 

7)  Los  grandes  trabajos. 

II)  Ayuda  inmediata. 

1)  La  Solidaridad .. .  Los  que  tienen  trabajo  deben  im¬ 
ponerse  sacrificios  y  mirar  por  los  que  sufren. 

2)  El  Estado  debe  secundar  moral  y  financieramente 
las  iniciativas  privadas  y  sobre  todo  las  de  las  organizacio¬ 
nes  obreras. 

3)  Medios  transitorios...  educativos  que  constituyen 
un  progreso  moral,  espiritual  e  intelectual. 

4)  Categorías  de  parados: 

De  14  a  16  años:  Déseles  cursos  de  orientación  profe¬ 
sional. 

De  16  a  21  años:  Centros  de  abrigo,  entretenimiento, 

etc. 

De  21  a  25  años:  Como  a  adultos,  procurarles  trabajos 
públicos. 

Este  bello  manifiesto,  real,  cristiano  y  social,  termina 
con  unas  frases  enérgicas  y  optimistas...  Hace  un  llama¬ 
miento  a  todos  los  obreros  a  unirse  al  movimiento  jocista  que 
no  es  sino  “una  organización  internacional  única  para  la  sal¬ 
vación  de  la  clase  obrera”. 

Coronándolo  todo  y  dando  como  razón  única  de  la  exis¬ 
tencia  de  la  J.  O.  C.  añade:  “Vayamos  a  Cristo,  a  quien  se 
ha  echado  del  mundo  obrero.  Sin  su  persona  volvemos  a  la 
barbarie,  a  la  esclavitud.  El  solo  puede  salvar  al  mundo”. 

“Por  Jesucristo,  con  Jesucristo,  en  Jesucristo,  unámo¬ 
nos  para  la  conquista  de  un  mundo  nuevo.  En  El,  por  El, 
con  El. . .  ”. 
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La  caridad  de  los  católicos  belgas,  de  los  obreros  cató¬ 
licos  belgas  es  integral.  Es  la  caridad  adivinadora  que  hur¬ 
ga  y  escudriña  las  miserias  que  padece  el  pueblo  trabajador 
no  en  un  orden  determinado  sino  en  todas  aquellas  circuns¬ 
tancias  que,  simultánea  o  sucesivamente,  pueden  ir  presen¬ 
tándosele  en  su  vida.  Y  el  punto  de  partida  es  por  demás 
acertado  e  interesante  :  la.  personalidad  humana  que  al  obre¬ 
ro  como  a  cualquier  hombre  ha  de  reconocérsele  en  todas  las 
situaciones  en  que  se  encontrare.  Abundantes  se  presentan 
para  nosotros  los  motivos  de  reflexión,  al  ver  la  abnegación 
de  los  dirigentes  obreros  belgas  por  sus  compañeros  de  la¬ 
bores.  Si  en  nuestro  país,  en  vez  de  habérsele  utilizado  co¬ 
mo  carnaza  para  unas  elecciones  políticas  que  han  sido  y  si¬ 
guen  siendo  la  expresión  más  completa  y  acabada  de  la  po¬ 
dredumbre  que  corroe  nuestras  llamadas  actividades  ciudada¬ 
nas  se  hubiera  educado  al  trabajador  y  dádole  conciencia  de  su 
dignidad  humana  y  cristiana;  si  en  vez  de  mantenerlo  deli- 
beradamete  en  la  abyección  y  la  ignorancia  se  le  hubiera  edu¬ 
cado  e  ilustrado,  ¿no  tendríamos  tal  vez  a  estas  horas  un  gru¬ 
po  de  dirigentes  obreros  capacitados  para  discurrir  en  fa¬ 
vor  de  sus  hermanos  indigentes  las  mismas  atinadas  medidas 
que  la  J.  O.  C.  belga  ha  adoptado  en  su  fructífera  existen¬ 
cia  de  diez  años? 


La  cuestión  obrera  en  tierra,  de  misiones 


“  Sobre  casi  dos  millones  de  obreros  de  las  industrias  de 
“  mi  patria  —  escribe  un  sociólogo  europeo  —  500,000  son 
<(  jóvenes  de  ambos  sexos  entre  14  y  21  años,  la  mayoría  de 
“  ellos  en  el  más  absoluto  abandono  religioso,  moral  e  inte- 
<{  lectual.  Y  pensar  que,  por  lo  menos  la  mitad  de  entre  ellos, 
“  ha  frecuentado  un  tiempo  la  escuela  católica’7. 

El  Padre  jesuíta  Robinot  Marcy  indica  como  algunas 
de.  las  causas  de  este  grave  mal  el  exagerado  espíritu  de  cla¬ 
se  ;  laicismo  ele  la  burguesía  liberal;  propaganda  socialista; 
incomprensión  social  de  algunos  católicos  y  desmoralización 
-de  los  obreros  por  las  influencias  disolventes  del  ambiente 
en  que  viven. 

Pero  no  sólo  en  Europa  y  América  se  presenta  con  ca¬ 
racteres  de  gravedad  la  cuestión  social;  también  en  los  te¬ 
rritorios  de  misiones  la  situación  es  angustiosa.  Y  este  ur¬ 
gente  problema  debe  ser  afrontado  inmediatamente,  y  tra¬ 
tar  de  hacerlo  según  las  normas  cristianas,  pues  mañana  po¬ 
drá  ser  demasiado  tarde.  La  dolorosa  experiencia  de  lo*  oeu- 
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rrido  en  Europa  debe  servir  de  clara  lección  a  fieles  y  mi¬ 
sioneros  de  esas  tierras. 

El  problema  se  presenta  especialmente  grave  en  las  zo¬ 
nas  mineras  e  industriales  de  Africa,  a  las  cuales  está  aflu¬ 
yendo  copiosamente  1a,  mano  de  obra,  provocando  la  emigra¬ 
ción  de  los  hombres  de  los  campos  y  la  ruina  de  la  vida  so¬ 
cial  y  familiar.  Y  esta  multitud  de  obreros  negros,  tratados 
en  su  propia  patria  con  irritante  desigualdad  por  los  extran¬ 
jeros,  es  un  campo  propicio  para  que  prenda  la  diabólica  pro¬ 
paganda.  bolchevique,  la  cual,  aprovechándose;  del  desconten¬ 
to  y  malestar  profundo  que  allí  reina,  hace  luego  imposible 
cualquiera  organización  social  cristiana. 

El  P.  Boesch  pinta  a  grandes  razgos  el  cuadro  de  la 
situación  de  los  obreros  negros  de  una  gran  industria  de  Sud 
Africa:  “...mal  alojados  y  peor  tratados,  escribe,  están  so- 
“  metidos  a  toda  clase  de  miserias  morales.  El  sud-africano 
“  ama  el  trabajo,  pero  abandona  el  campo:  de  ahí  el  exceso 
“  de  mano  de  obra,  la  reducción  de  los  salarios,  la  escasez 
“  de  alimentos,  el  recurrir  a  medios  ilícitos  para  poder  sub- 
“  sistir,  etc.,  etc.”. 

En  cuanto  a  la  organización  industrial,  el  obrero  blan¬ 
co  puede  contar  con  la  protección  de  la  ley,  no  así  el  negro. 
El  salario  no  tiene  base  familiar  sino  que  dependen  del  ar¬ 
bitrio  del  patrón;  si  sobra  mano  de  obra  el  negro  es  echado 
a  un  lado  para  ceder  su  puesto  al  operario  blanco. 

Todo  esto  demuestra  la  necesidad,  especialmente  en  cier¬ 
tas  regiones  del  Continente  Negro,  de  implantar  la  acción 
social  católica,  la  cuál  ya  desde  hace  algún  tiempo,  vienen 
desarrollando  algunos  misioneros  con  firmeza  y  oportunidad. 

El  problema  se  presenta  más  agudo  aún  en  los  gran¬ 
des  centros  mineros  de  Lupa  (Tanganyka),  Katanga  (Congo 
belga)  y  en  los  yacimientos  de  zinc,  plomo  y  cobre  de  Ndola 
y  Broken  Hill,  en  la  Tlhoclesia.  Todos  los  hombres  válidos 
del  Vicariato  Apostólico  de  Bangueolo,  que  son  en  su  mayo¬ 
ría  católicos  o  catecúmenos,  trabajan  en  dichas  minas,  espe¬ 
cialmente  en  las  de  Ndola.  Tentados  por  los  altos  salarios, 
abandonan  en  sus  pueblos  a  ancianos,  mujeres  e  hijos  con  el 
objeto  de  formarse  una  mejor  situación  económica;  pero  a 
aué  costo.  Lo  pagan  en  primer  lugar  con  la  desorganización 
más  completa  de  la  vida  familiar  y  social,  con  el  desequibrio 
espiritual  y  religioso  y  con  grave  riesgo,  sobre  todo  para  los 
jóvenes,  de  perder  la  salud  del  cuerpo  y  del  alma  al  contac¬ 
to  de  un  ambiente  económicamente  mejor  p'ero  moralmente 
corrompido.  Be  tal  modo  que,  en  numerosos  casos,  se  des¬ 
truye  en  pocas  horas  todo  lo  que  la  labor  paciente  y  sacri¬ 
ficada  del  misionero  había  estado  construyendo  para  incul- 


caries  el  cristianismo,  y  que  ofrecía  tan  bellas  esperanzas. 

También  en  la  India  se  encuentran  importantes  facto¬ 
rías  y  centros  industriales  que  constituyen  tentadores  cam¬ 
pos  de  propagada  para  el  comunismo.  En  el  último  Congre¬ 
so  de  los  Sindicatos  Indios  (All  India  Trade  Unions  Con-' 
gress)  se  vio  claramente  el  trabajo  bolchevique;  en  su  XII 
sesión,  celebrada  en  Madrás,  hicieron  suyas  las  reivindica¬ 
ciones  del  Sindicato  Comunista  de  Bombay  “Girui  Kamgar”, 
que  el  Gobierno  había  puesto  fuera  de  la  ley. 

.El  Japón  en  pocos  años  se  ha  convertido  de  país  agrícola 
en  país  industrial  lo  que  ha  traído  como  consecuencia  un 
enorme  aumento  de  población  en  las  ciudades  y  centros  in¬ 
dustriales  y  el  empleo  cada  vez  mayor  de  la  mano  de  obra 
femenina.  El  31,6  %  de  los  establecimientos  industriales  es 
dedicado  a  los  tegidos  y  en  esos  el  81,7  %  de  los  operarios 
es  del  sexo  femenino,  sobre  881,459  obreros.  La  industria  ja¬ 
ponesa  emplea  1,735.511  personas  de  las  cuales  848,307  son 
hombres  y  887,204  mujeres;  es  el  único  país  del  mundo  en  que 
la  mano  de  obra  femenina  supera  a  la  masculina.  Según  las 
estadísticas  trabajan  en  la  industria  140,471  menores  de  16 
anos .  ,  i’  ■  ;  j  ...  i  ;*! 

Pero  al  lado  de  esta  excesiva  industrialización  debe  re¬ 
conocerse  que  el  Japón  es  de  los  países  más  avanzados  del 
mundo  en  materia  de  leyes  sociales.  A  fines  de  1935  tuvo 
lugar  una  Conferencia  nacional  de  obras  sociales  en  que  se 
estudió  la  solución  de  todos  esos  problemas,  especialmente 
la  desocupación,  protección  de  menores,  edad  mínima,  etc. 

También  los  católicos  japoneses  siguiendo  fielmente  las 
magistrales  encíclicas  “Rerum  Novarum”  y  ‘  ‘  Quadragessi- 
mo  Anno”,  se  preocupan  seriamente  por  sus  operarios.  Los 
alumnos  de  la  Universidad  Católica  de  Tokio  unidos  *a  los 
miembros  de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  P'aul  y  Sta. 
Isabel;  han  fundado  un  nuevo  local  de  asistencia,  en  lugar 
del  antiguo  que  estaba  ruinoso,  en  el  barrio  popular  de  Mika- 
washima,  donde  habitan  más  de  10.000  familias  lo  que  vale 
decir  de  40  a  50,000  almas. 

Esta  institución  proporciona  a  los  pobres  ayuda  médica, 
vestido,  alimento,  etc.  Publican  una  revista  para  los  hijos 
de  los  obreros  y  tienen  organizadas  vacaciones  para  los  pe¬ 
queños  proletarios.  La  autoridad  mira  con  simpatía  esta  obra 
católico-social  que  ha  conseguido  numerosas  conversiones. 

El  del  Japón  es  un  ejemplo  que  muestra  claramente  lo 
que  puede  hacerse,  aun  en  tierra  de  misiones,  en  favor  de 
las  masas  obreras  a  fin  de  preservarlas  de  caer  en  manos  de 
organizaciones  subversivas.  Fuera  del  Japón  también  en  Afri¬ 
ca,  en  Angola,  Rhodesia,  Congo  belga,  los  misioneros  han  da- 
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do  vida  o  impulso  a  florecientes  organizaciones  de  carácter 
social.  Y  si  los  resultados  de  su  actividad  no  son  más  rápi¬ 
dos  y  eficaces,  ello  se  debe  sólo  a  que  los  obreros  católicos 
ele  esas  regiones  son  una  ínfima  minoría  entre  la  inmensa 
masa  de  indígenas  paganos. 

Tratar  de  cumplir  las  enseñanzas  del  Sumo  Pontfice  de 
denunciar  los  males  que  puedan  solucionarse  en  estas  cues¬ 
tiones  sociales  y  de  trabajar  y  orar  porque  mejore  la  situa¬ 
ción  de  los  obreros  en  los  territorios  de  misiones  es  el  deber 
de  todo  católico  y  sobre  tocio  ahora  que  lo  ha  pedido  expre¬ 
samente  el  Santo  Padre. 


"EL  DIARIO  ILUSTRADO" 

Las  mejores  informaciones  del  país  y  el  extranjero. 
Su  página  de  redacción  no  tiene  competidor 

en  el  país 

Escucho  nuestra  Radio  Estación,  que  traelos  mejores  progmas. 
Exija  a  los  suplementeros  “El  Diario  Ilustrado1* 

Oficina  de  avisos  y  suscripciones :  MONEDA  1158 


RieguiVA ,  Mam 

9SMAL  «  CHIlh. 

El  Servicio  Social  en  el  Consul- 
;  torio  Jurídico  del  Colegio  de 

Abogados. 


Hace  más  o  menos  dos  años  y  medio  que  el  Consultorio 
durídico  del  Colegio  de  abogados  solicitó  de  la  Escuela  d« 
Servicio  Social  “Elvira  M.  de  Cruehaga”  la  organización  de 
una  sección  de  Servicio  Social  anexa,  que  viniera  a  completar 
la  labor  de  los  abogados.  La  iniciación  del  trabajo  fué  difí¬ 
cil  por  ser  este  un  aspecto  del  Servicio  Social  enteramente 
nuevo,  ya  que  aun  ni  en  Europa  se  halla  establecido  en  la 
forma  amplia  en  que  aquí  lo  tenemos. 

La  labor  del  Consultorio  consiste  en  prestar  asistencia 
jurídica  a  los  indigentes.  Los  problemas  que  allí  se  presen¬ 
tan  son  en  su  mayoría  conflictos  familiares,  en  los  cuales  los 
cónyuges  piden  separación,  petición  de  pensiones  familiares, 
disputas  por  herencia,  etc.  Todos  estos  problemas  que  tienen 
cada  uno  su  aspecto  social,  no  pueden,  por  lo  general,  ser  so¬ 
lucionados  solamente  con  la  intervención  de  los  abogados  pa¬ 
ra  quienes  es  muy  difícil  conocer  la  intimidad  de  los  hogares. 

Desde  el  momento  en  que  el  Servicio  de  Asistencia  inclu¬ 
yó  en  sus  actividades  el  Servicio  Social,  es  la  Visitadora  So¬ 
cial  quién  recibe  toda  solicitud  de  asistencia  y  a  ella  corres¬ 
ponde  indicar  la  sección,  sea  esta  civil  o  criminal,  que  debe¬ 
rá  hacerse  cargo  del  caso,  o  bien  si  ella  lo  juzga  conveniente, 
se  reservará  el  caso  para  ser  tratado  únicamente  por  el  Ser¬ 
vicio  Social. 

En  general  la  persona  que  se,  presenta  al  Consultorio  de 
la  ley,  atraviesa  por  una  crisis  moral  y  también  material ;  se 
siente  intimidada  por  el  aspecto  judicial  del  trámite  que  la 
impresiona  hasta  turbarla  y  no  permitirle  exponer  con  clari¬ 
dad  los  motivos  de  su  demanda;  en  muchos  casos  el  hecho 
enunciado  no  es  sino  la  consecuencia  de  un  estado  moral¬ 
mente  perturbado.  Además  la  incultura  de  nuestro  pueblo  y 
la  casi  total  ignorancia  que  tiene  en  cuestiones  de  derecho, 
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complican  el  trabajo,  que  no  se  reduce  ya  al  soio  aspecto  ju¬ 
dicial,  sino  que  abarca  todo  el  problema  social  del  individuo. 

Üi  abogado  ocupado  de  la  parte  jurídica  del  asunto  no 
puede  dar  mayor  importancia  a  dudas,  temores,  aprensiones 
que  son  en  esos  momentos  de  vital  importancia  para  el  clien¬ 
te.  Es  por  lo  tanto  a  la  Visitadora  Social  a  quien  correspon¬ 
de  intervenir  desde  luego,  para  darle  confianza,  ayudarle  a 
serenarse  y  sobreponerse  para  encaminarlo  a  la  exposición 
tranquila  del  problema  que  lo  aflige.  Con  toda  bondad  tra¬ 
tará  ella  de  ponerse  al  nivel  de  su  mentalidad  para  com¬ 
prender  sus  sentimientos,  aclarar  sus  confusas  explicaciones 
y  traducir,  por  decirlo  así,  en  palabras  sencillas  su  triste  si¬ 
tuación.  Ella,  por  la  visita  al  hogar  y  conocimiento  del  medio 
ambiente  del  atendido,  llega  a  conocer  la  realidad  del  proble¬ 
ma  y  está  capacitada  para  informar  al  abogado  en  caso  de 
que  el  asunto  pase  a  una  de  las  otras  secciones  o  bien  para 
resolverlo  con  ecuanimidad  si  queda  en  la  Sección  Servicio 
Social . 

Esta  cooperación  de  ambos  servicios  ha  dado  en  el  tra¬ 
bajo  del  Consultorio  un  espléndido  resultado  como  lo  mani¬ 
fiesta  el  Presidente  de  dicho  organismo  Señor  Arturo  ,Ales- 
sandri  Rodríguez,  que  en  la  memoria  correspondiente  a  1934 
dice:  “La  intervención  de  las  Visitadoras  Sociales  'en  el  Con¬ 
sultorio  ha  sido  útilísima,  pues  ha  permitido  descongestionar 
la  labor  de  las  secciones  en  que  él  se  divide  y  solucionar  en 
forma  extra  judicial  muchos  casos  que  por  su  naturaleza,  re¬ 
quieren  más  bien  la  intervención  de  una  persona  humanitaria 
y  conocedora  de  los  sentimientos  humanos  que  de  un  profesio¬ 
nal7’.  Esta  es  la  labor  del  Servicio  Social:  cooperar  con  los 
abogados  informando  sobre  el  aspecto  social  del  problema  y 
a  ,su  vez  recurriendo  a  ellos  en  caso  necesario,  o  bien  solucio¬ 
nando  extrajudicialment»e  los  casos  que  ella  toma  para  sí. 

La  labor  directa  de  la  Visitadora  Social  con  los  asistidos 
podemos  apreciarla  por  los  datos  estadísticos  de  la  Memoria 
correspondiente  a  1935.  De  un  total  de  4,915  solicitudes  el 
Servicio  Social  ha  tomado  a  su  cargo  2378  casos,  de  los  que 
han  sido  solucionados  por  él  1591. 

Se  trata  por  lo  general  de  solicitudes  de  separación  de 
cónyuges,  o  de  divorcio.  La  Visitadora  cita  a  las  partes  a 
comparendo,  haciendo  las  veces  de  juez  de  paz;  muchas  ve¬ 
ces  se  llega  a  un  acuerdo  amistoso  que  queda  consignado  en 
un  acta  firmaba  por  los  asistentes.  En  caso  de  que  esto  no 
se  consiga,  la  Visitadora  comienza  su  obra  de  influencia  di¬ 
recta  con  cada  uno  de  ellos,  por  medio  de  vistas  frecuentes 
al  hogar,  tratando  de  impedir  buenamente  1a,  separación  defi 
nitiva.  Por  la  estadística  podemos  ver  que  en  el  50  %  de  los 
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casos  el  Servicio  Social  ha  obtenido  una  concitación,  unas  ve¬ 
ces  pasajera,  la  mayoría  de  las  veces  .sólida  y  definitiva;  esto 
lo  consigue  por  medio  de  su  influencia  en  los  hogares  que 
quedan  bajo  su  vigilancia  y  donde  ejerce  su  labor  de  educa¬ 
ción  y  armonía  . 

El  Servicio  de  Asistencia  tiene  también  la  tarea  d?eJ  otor¬ 
gar  el  privilegio  de  pobreza,  a  base  de  una  encuesta  que  la 
Visitadora  Social  debe  presentar. 

En  el  detalle  del  trabajo  efectuado  por  el  Servicio  So¬ 
cial,  tenemos  1,206  visitas  a  domicilio,  208  trámites  a  institu¬ 
ciones  de  asistencia  con  el  objeto  de  solucionar  las  diferentes 
necesidades  que  la  Visitadora  Social  encuentra  en  los  hoga¬ 
res,  cuyo  detalle  podrá  apreciarse  en  el  cuadro  estadístico  ad¬ 
junto  y  que  demuestra  cómo  se  ensancha  la  labor  de1  Consul¬ 
torio  por  medio  de  las  actividades  del  Servicio  Social. 

CONTROL.  GENERAR 


Clasificación  de  solidi, tildes  de  ingreso 

Desde  el  1<?  de  Marzo  de  1935  al  29  de  Febrero  de  1936 


Enviadas  a  las  Secciones  Jurídicas 
Atendidas  por  el  Servicio  Social 

,  Total  de  ingresos 

Servicio  Social 

Casos  solucionados  extra  judicialmente 
Castos  pendientes 

Casos  en  que  se  ha  solicitado  la  cooperación 
jurídica 

Casos  que  no  se  han  seguido  atendiendo 
por  direcciones  equivocadas  o  por  no  volver 
el  interestado 


2  822 
2.' 093 

i 

4.915 


1.591 

112 


109 


281 


2.093 


A  estos  hay  que  agregar  los-  casos  enviados 
por  las  Secciones  Jurídicas  para  los  cuales 
se  ha  solicitado  la  intervención  del  Servicio 
Social: 

Por  privilegio  de  pobreza  122  285 

Por  otros  motivos  163 


Total  de  casos  atendidos  por  el  Servicio 

Social 


2.378 
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Detalle  del  trabajo  Social  efectuado 


1 . 20  6 

20S 

706 

143 

434  2697 


Trámites  civiles': 


Visitas  domiciliarios 

Trámites  a  Instituciones  de  Asistencia  y 
Beneficencia 

Trámites,  en  Oficinas  Públicas 
.Trámites  en  Juzgados 
Otros  trámites 


Matrimonios»  22 

Inscripciones  con  orden  judicial  y  requerimiento  178 

Certificados  obtenidos  63 


Trámites  religiosos : 


Matrimonios 

Bautizos 


Cooperación  Médica : 


Enviados  al  médico  y  Policlínico 

Hospitalizaciones 

Asistencia  médica  a  domicilio 


10 

5 


233 

5 

2 


263 


15 


240 


Protección  de  niños: 


Colocación  de  niños  en  Instituciones  cerradas 
En  Instituciones  abiertas 
Niños  en  custodia 


Empleos  conseguidos 

MOVIMIENTO  DE  FONDOS 

Entrada*: 


8 

10 

1 


19 

12 


Dinero  entregado  voluntariamente 
por  los»  clientes 

Dinero  retirado  de  la  Caja  de  Se¬ 
guro  Obrero 

•  ■'.l  Consejo  del  Colegio  de  Abo¬ 
gados 

Del  Consejo  del  Niño 

Dinero  conseguido  para  préstamo 


$  29.266.80 


1.416.80 


y  y 
y  y 
yy 


750. 
400 
580 . 


60 


Donaciones  particulares 


224.40 


Total: 


$  32.638. — 


Salidas: 


Dinero  entregado  a  las  personas 
correspondientes  según  recibo 
Invertido  en  ayuda  de  casos  ne- 


$  30.683.60 


crepitados 

Invertido  en  préstamos 


>9 


1.374.40 
580  — 


Total: 


$  32.638. 


Otro  aspecto  muy  interesante  es  el  de  las  pensiones  ali¬ 
menticias  que  la  Visitadora  Social  consigue  de  los  padres  o 
esposos  que  se  han  separado  y  que  les  son  entregadas  volunta¬ 
riamente  para  el  mantenimiento  de  la  esposa  o  hijos.  Duran¬ 
te  el  año  de  1935  la  Visitadora  Social  recibió  por  este  capí¬ 
tulo  la  suma  de  $  29,266,80.  Ante  los  hogares  en  esta  situa¬ 
ción  la  Visitadora  Social  es  la  que  mantiene  por  decirlo  así 
una  relación  entre  los  miembros  de  la  familia,  especialmente 
proporcionando  en  su  oficina  la  oportunidad  para  que  perió¬ 
dicamente  los  hermanos  que  están  separados,  unos  en  poder 
de  la  madre  y  otro  *  del  padre,  se  reúnan  bajo  su  vigilancia, 
manteniendo  así  vivos  los  afectos  familiares,  lo  que  da  base 
en  muchos  casos  a  una  reconstrucción  del  hogar. 

En  general  la  Sección  Servicio  Social  desarrolla  conti¬ 
nuamente  una  labor  de  orientación,  consejos  morales  y  de 
educación  sobre  los  principios  elemetales  del  cumplimiento  de 
los  deberes  que  incumben  al  padre  y  a  la  madre,  al  esposo  y  a 
la  esposa,  haciendo  así  una  enseñanza  y  educación  práctica 
del  pueblo. 

Mucho  se  podría  decir  sobre  las  observaciones  hechas  por 
las  Visitadoras  en  su  trabajo,  el  cual  da  ocasión  para  co¬ 
nocer  a  fondo  la  idiosincrasia  del  pueblo. 

El  espíritu  de  abnegación  y  de  caridad  con  que  la  Srta. 
Alejandra  Bembow  Visitadora  Jefe  del  Servicio  y  sus  ayu- 
*  dantes  atienden  al  necesitado  permite  que  cada  uno  de  ellos 
se  exteriorice  con  absoluta  sinceridad,  guardando  siempre  el 
mayor  respeto.  Es  este  uno  de  los  servicios  sociales  más  di¬ 
fíciles  de  realizar  pues  requiere  mucho  tacto  y  sobre  todo 
gran  espíritu  de  sacrificio  y  de  abnegación. 

El  Consultorio  cuenta  actualmente  con  dos  Visitadoras 
remuneradas  y  cuatro  alumnas  de  la  Escuela  de  Servicio  So¬ 
cial  Elvira  M.  de  Cruchaga.que  voluntariamente  prestan  su 
concurso;  sólo  así  es  posible  desarrollar  la  labor  anteriormen¬ 
te  expuesta. 
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Con  el  fin  de  que  el  trabajo  se  realice  en  forma  organi¬ 
zada  la  oficina  del  Servicio  .Social  cuenta  actualmente  con  un 
fichero  Kardex,  donde  van  quedando  anotadas  todas  las  per¬ 
sonas  solicitantes  con  su  correspondiente  informe  y  detalle 
de  1a,  labor  efectuada. 

Es  de  lamentar  que  un  servicio  como  este  que  tanto  bien 
presta  a  la  sociedad  no  cuente  con  los  medios  materiales  in¬ 
dispensables  para  dar  mayor  desarrollo  a  su  trabajo.  ¡Cuán¬ 
tas  veces  la  Visitadora  tendría  en  su  mano  la  solución  de  di¬ 
fíciles  problemas  si  pudiera  contar  con  un  fondo  de  asisten¬ 
cia!  Hacemos  un  llamado  a  todas  aquellas  personas  que  son 
capaces  de  apreciar  en  su  debido  valor  las  actividades  de  este 
servicio  que  en  último  término  tiende  a  consolidar  la  familia 
y  a  poner  paz  en  la  soc'edad,  en  la  seguridad  de  que  su  ayu¬ 
da  vendrá  a  secundar  en  forma  eficaz  la  labor  del  Servicio 
Social. 

REBECA  IZQUIERDO 

Directora  de  la  Escuela  del  Ser  vi 
ció  Social  “E.  M.  de  Cruchaga”. 


DEPARTAMENTO  DE  PROPAGANDA 
DEL  DIARIO  “EL  IMPARCIAL” 

Atiende  al  público  en  su  oficina,  Huérfanos  3  250, 
Teléfono  61563,  de  9  a  12  1/2  y  de  12  1/2  a  7  1/2. 

Gustavo  García  Díaz 

Agente  general  Exclusivo,  Jefe  Dpto.  Propaganda. 
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El  Doctor  Alexis  Carrel,  profesor  del  Instituto  Rockefeller 
de  Nueva  York,  ha  abordado  en  esta  noto, ble  obra  —  que  titene 
en  la  actualidad  un  extraordinario  éxito  de  librería  y  que  aca¬ 
ba  de  ser  traducida  y  editada  en  nuestro  país  - —  los  más  gra¬ 
ves  problemas  que  aquejan  al  hombre  moderno. 

Damos  a  continuación  una  síntesis  de  su  admirable  conte¬ 
nido: 

El  hombre,  ese  desconocido  no  está  adaptado  al  ambiente 
que  él  mismo  «se  creó.  La  ignorancia  que  tilene  sobre  sí  mismo 
ha  dado  por  resultado  el  que  la  aplicación  de,  las  ciencias  de  la- 
materia  mucho  más  adelantadas  se  haya  hecho  sin  discernir  la 
conveniencia,  atenta  sólo  a  la  comodidad. 

De  aquí  la  necesidad  de  crear  una  ciencia  en  que  ningún 
defecto  del  hombre  sea  olvidado.  Dar  importancia  a  los  fenóme¬ 
nos-  del  espíritu  de  los  cuales  no  se,  ha  preocupado  la  ciencia  ma¬ 
terialista  en  la  que  la  fisiología  se  confunde  con  la  físico-quími- 
ca”.  Hasta  aquí  la  tesas. 

A  continuación  en  un  penetrante  resumían  de  la  fisiología  se 
señalan  los  errores  de  interpretación  que  se  han  cometido  por  de¬ 
fecto  de  síntesis  en  los  hechos-  analizados,  por  generalización  de 
conceptos  pertenecientes  a  ciencias  inferiores,  por  deis-conocimien¬ 
to  de  las  relaciones  de  los  hechosi  fisiológicos  entre  sí. 

Entre  las  actividades  mentales,  el  estudio  de  la  inteligencia, 
será  necesario  hacerlo  atendiendo  a  obtener  en  lo©  individuos  “el 
há,bito  de  observación,  de  razonamiento  preciso,  el  estudio  de  la 
lógica  y  de  la©  disciplias  interiores  que  aumentan  el  poder  de  la 
inteligencia”.  - 

El  sentido  moral,  innato  a  los  individuos  y  necesario  a  la 
sociedad  en  todo-s  los  tiempos,  es  menospreciado  hoy  día.  “La 
moral  biológica  ,e  industrial,  no  tienen  valor  práctico  porque  son 
artificiales.  Ignoran  las-  actividades'  psicológicas  más  esenciales . 
El  Estado  no  puede  imponer  las  leyes  morales.  Cada  uno  debe 
comprender  la  necesidad  de,  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal  y  de 
someterse  a  esta  necesidad,  por  un  esfuerzo  de  su  propia  volun¬ 
tad”. 

Semejante,  ie©  la  necesidad  de  dar  expansión  al  sentido  es¬ 
tético.  “El  industrialismo  impide  e]  uso  dei  las  facultades  de  la 
conciencia  que  son  capaces  de  dar  cada  día  un  poco  de  alegría 
“Al  obrero,  que  repite  toda  su  vida  el  mismo  gesto  y  que  sólo 
construye  de  cada  objeto  una  pieza,  ©e  le  ha  privado  por  com¬ 
pleto  del  goce  creador”.  “La  estupidez  y  la  tristeza  de  la  civiliza¬ 
ción  presente  son  debidas  por  lo  menos  en  parte,  a  la  supresión 
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de  las  formas  elementales  de  goce  estético  en  la  vida  cotidiana. 

Por  último,  será  necesario,  encarar,  por  difícil  que  sean  el 
estudio  de  la  actividad  mística  y  el  de  los  fenómeno#  de  la  meta- 
psíquica.  ' 

Para  que  las  funciones  conci€jnte*s  den,  en  la  sociedad  futu¬ 
ra,  los  frutos  que  de  ella  se  esperan,  habrá  que  proveer  al  desa¬ 
rrollo  armónico  de  ellas.  Para  ello  necesitamos  un  mejor  estudio 
de  las  relaciones  entre  lo  orgánico  y  lo  mental.  ¿Cómo  influye  el 
estado  de  los  órganos,  sobre  la  psicología?  ¿Cómo  influyen  los 
estados  de  ánimo  sobre  la  salud?  A  estas  preguntas  tendremos 
que  tratar  de  contestar  en  forma  más  precisa  que  lo  que  se  ha 
hecho  hasta  ahora. 

En  relación  con  los  fenómenos  de  adaptación  es  donde  la 
civilización  ha  cometido  errores  más  palpables.  “Su  capacidad 
de  adaptación  o  condiciones  como  el  frío,  el  calor,  el  hambre;,  el 
esfuerzo  físico  y  mental,  que  ponemos  en  potencia  no  se  derarro- 
llan  sino  cuandoi  los  ponemos  en  práctica  en  forma  constante  y 
permanente,  lo  que  no  es  posiblle  dada  la  uniformidad  de  la  vi¬ 
da  de  la  unidad  y  de  la  universidad  moderna”. 

La  vida  de  sociedad,  impone  condiciones  como  la  extrema 
pobreza,  que  siempre  llevan  al  debilitamiento  del  individuo.  La 
riqueza  y  el  ocio  son  también  condiciones  a  las  que  difícilmente 
es  posible  adaptarse.  “Ninguna  de  las  diversiones  de  la  vida  mo¬ 
derna  son  capaces  de  reemplazar  al  trabajo  de  la  inteligencia  ni 
a  la  actividad  útil.  ‘‘La  falta  de  ocupación,  uno  de  los  problemas 
más  temibles  de  la  sociedad  moderna,  no  lo  resolveremos,  pro¬ 
bablemente  sino  a  precio  de  una  revolución  moral  y  social”. 

El  desconocimiento  del  individuo  humano  y  su  confusión 
con  el  concepto  de  “ser  humáno”  nos  ha  llevado  a  errores  la¬ 
mentables.  “El  hombre;  a  que  se-  aplican  los  principios'  de  la  re¬ 
volución  francesa,  es  tan  irreal  como  el  que  en  las  visiones  de 
Marx  y  de  Lehin  construirá  la  sociedad  futura’' . 

La  educación  en  masa  de  los  niños  no  es  capaz  de  dar  a  ca¬ 
da  uno  la  formación  que  permita  el  desarrollo  de  sus  cualidades 
virtuales.  “El  trabajo  uniforme  y  estúpido  en  oficinas  y  fábri¬ 
cas  quita  a  los  hombres  responsabilidad  y  dignidad.  Los  hace 
perder  su  calidad  de  individuos.  L03  reduce  a  un  polvo  anónimo 
y  sólo  permite  emerger  de  la  multitud,  a  los  riieos,  a  los  políticos 
poderosos,  a  los  bandidos  de  gran  envergadura”. 

La  igualdad  democrática  es  otro  de  los  errores  debidos  a 
esta  confusión.  Sin  duda  que  el  ser  humano  ¡es  igual.  Pero  los 
individuos  no  lo  son.  “La  igualdad  de  derechos  es  una  ilusión. 
El  débil  d,e  espíritu  y  el  hombre  deí  genio  no  deben  ser  iguales 
ante  la  leiy.  El  ¡ser  estúpido  ininteligente,  incapaz  de  atención, 
no  tiene  derecho  a  una  educación  superior.  Es  absurdo  darle  el 
misnío  poder  electoral  que  al  'individuo  plenamente  desarrolla¬ 
do”.  .  . 

.  .  .“El  mérito  de  la  igualdad,  es  ser  culpablle  de’  descenso  de 
los  individuos.  Como  era  imposible  levantar  a  los  inferiores,  se 
consiguió  la  igualdad,  rebajando  a  todos  al  más  bajo  niVel”. 

La  reconstrucción  del  hombre  es  posible  si  se  está  resuelto  a 
dar  a  la  ciencia  la  organización  que  necesita.  Se  precisan  espe¬ 
cialistas  que  trabajen  en  las  diversas  ramas,  y  sabios,  que  hagan 
la  síntesis  de  los  datos  proporcionados  por  los  primeros.  Un 
consejo  formado  por  un  pequeño  número  de  estos  últimos, 
que  trabajaría  con  la  misma  independencia  que  hoy  ?s  asegura- 
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da,  a  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  estaría  encargado  de  indicar 
al  legislador  la_s  medidas  necesarias  al  bien  común. 

No  faltará  quienes  estén  dispuestos  a  sacrificar  su  vida  a  la 
consecución  de  este  ideal.  “El  sacrificio  de  sí  mismos  no  es  difí¬ 
cil  cuando  se  está  caldeado  por  el  fuego  de  una  gran  aventura. 
Y  no  hay  aventura  más  bella  ni  más  peligrosa  que  la  renovación 
del  hombre  moderno”. 

Es  necesario  actuar  a  la  vez  sobre  el  individuo  y  so,bre  el 
ambiente.  Un  grupo  aún  pequeño  sería  capaz  por  la  persuasión  o 
por  la  fuerza  de  imponer  nuevas  formas  de  vida.  “Su  cultura  son 
el  confort,  la  belleza  sin  el  lujo,  la  máquina  sin  la  servidumbre 
a  la  usina,  la  ciencia  sin  el  culto  a  la  materia,  permitirían  a  los 
hombres  desarrollarse  indefinidamente  conservando  su  inteligen¬ 
cia,  su  sentido  moral  y  su  virilidad. 

Se  hará  una  elección  de  los  individuo®,  dando  preponderan¬ 
cia  a  los  más  fuertes  y  construyendo  así,  en  vez  de  clase  sociales, 
clases  biológicas”.  Una  esencia  voluntaria,  proveerá  a  este  fin. 
Es  preciso  educar  a  los  jóvense  en  la  conciencia  de  la  reisponsa- 
bilidad  que  tienen  de  no  contraer  matrimonio  con  personas  en 
cuya  familia  existan  taraz  físicas  o  intelectuales  hereditarias.  “Si 
el  amor  es  capaz  de  escuchar  al  dinero  se;  someterá  también  a 
consideraciones  tan  prácticas  como  las  de  la  salud’. 

Aprovecharemosi  todos  los  medias  físicos  químicos  y  bioló¬ 
gicas  beneficiosos  al  correcto  desarrollo  del  individuo.  Tratare¬ 
mos  de  descentralizar  la  industria  para  devolver  al  individuo  su 
personalidad.  “Y  si  la  organización  moderna  e®  incompatible  con 
el  desarrollo  de  la  persona  humana,  será  la  civilización  y  no  el 
hombre,  la  que  debe  ser  sacrificada”. 

SERGIO  DONOSO. 


“CHRONXQXTES  DE  MA  VIE”,  por  Igor  S  ira  whisky.  —  Denoel  et 
Stule,  París,  1985. — 

Igor  Strawín'3-ky  posee  aquella  cualidad,  privilegio  exclusivo 
de  las  personalidades  poderosas:  la  de  despertar  en  torno  suyo 
reacciones  intensas  y  duraderas.  A  Strawinsky  creador  musical 
se  le  admira  con  exaltación  o  se,  ie  ataca  con  frenesí.  Sus  cons¬ 
trucciones  sonorasi  se  han  visto  y  ven  aún  consideradas  por  algu¬ 
nas — los  que  identifican  rutina  con  tradición — como  manifesta¬ 
ciones  inequívocas  de  desequilibrio  mental  o  d©  feroz  apetito 
d'ópater  le  bourgeois;  por  otros,  empero — lo®  que  ansian  realizar 
las  virtualidades  contenidas'  en  la  obra  de  los  grandes  maestros 
— como  cumbres,  y  de  la  más  excelsas,  del  arte  musical.  Una  sola 
actitud  se  encuentra  .desterrada  de  los  contornos  de  Strawinsky: 
la  indiferencia. 

Lo  que  sucede  con  el  músico  ha  de  suceder  con  el  escritor.  Si 
hubiera  que  buscar  en  la  música  strawinskiana  un  punto  de  apo¬ 
yo  en  que  establecer  una  relación  de  semejanza  entre  ellai  y  las 
páginas  de  Chroniques,  no  sería  la  opulencia  rítmica  y  colorista 
Petrouchka  ni  la  placidez  amable  y  un  tanto  liviana  de  Apos 
Don  Mnsagéte  lo  que  brindaría  ayuda  en  tal  empresa,  sino  las 
melodías  poderosa®,  escueta®,  cargadas  de  sugerencias,  de  Le  Sa* 
ere  dn  Printeinps-  Así  sion  lasi  Crónicas  Meas  ¡macizas,  descarna¬ 
das  de  manifestación  agresiva,  rico — por  eso —  arsenal  de  medí- 
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taeiones  paira  el  artista  y  el  estudioso.  Straíwin§ky  no  vacila,  ex- 
pone  con  seguridad  y  decisión  imperturbables  sus  puntos  de  vista, 
y  aún  én  aquello  que,  a  primera  vista  se  presenta  como  nimio  y 
deleznable,  sabe  dejar  hondamente  grabada  la  impronta  del  ge¬ 
nio. 


Cinco  puntos  interesantes  clarean  en  esas  páginas. 

Lo  absurdo  de  que  el  ejecutante  —  director  de  orquesta, 
pianista,  etc. —  interprete  la  obra  en  vez  de  impregnarse  del  es¬ 
píritu  que  la  anima  para  poder  transmitirla  con  fidelidad.  Fas 
taimente  —  dice  — <  el  intérprete  no  lia  ele  pensar  sino  en  la  in" 
terpretación,  al  Semejándose  de  este  modo  a  un  traductor  —  tras 
duttore  —  traditore  — -  lo  cual  en  música  <  s  un  absurdo,  y,  liara 
el  intérprete,  una  fuente  de  vanidad  que  lo  conduce  inevitable 
mente  a  la  más  ridicula  de  las  megalomanías 

Un  terrible  ataque  dirigido  a  las  pretensiones  que  alimentó 
Wagner  de  reemplazar  con  <el  arte  a  la  religión;  pretensiones  que 
Strawinsky  califica  como  animadas  por  un  espíritu  de  primario  y 


que  le  hacen  exclamar  con  vehemencia:  Es  tiempo  de  acabar  de 
una  vez  por  todas  con  esa  concepción  inepta  y  sacrilega  del  arto 
como  í'élig'ón  y  del  teatro  como  templo.  Lo  absurdo  de  esa  estés 
tica  lamentable  puede  demostrarse  con  el  siguiente  argumento: 
Eisj  imposible  imaginar  a  un  fiel  adoptando  una  actitud  de  crítico 
en  presencia  del  oficio  divino;  habría  en  tal  caso  eontradictio  en 
adjecto,  el  fiel  cesaría  de  serlo.  La  actitud  de  un  espectador  ara 
tístico  es  exactamente  lo  contrario;  no  se  halla  condicionada  ni 
por  la  fe  ni  por  una  ciega  sumisión.  En  el  teatro  se  ajprueba  o  tía 
vitupera,  ¡Do  cual  exige  prevt'ameínte  la  emisión  aún  inconsciente, 
de  un  juicio,  el  sentido  crítico  desempeña,  pues,  allá  una  misión 
esencial.  Confundir  ambas  órdenes  de  ideas  es,  entonces,  dar 


pruebas  de  falta  de  discernimiento  y  de  mal  gusto  evidente, 

'La  necesidad  para  el  auditor  de  ver,  de  contemplar,  al  eje¬ 
cutante  si  quiere  apreciar  adecuadamente  la  obra  musical,  por¬ 
que:  Contemplar  el  gesto  y  los  movimientos  de  la^  diferentes 

partes  del  cuerpo  que  la  producen  es  una  necesidad  el  Ricial  para 
el  que  quiera  aprenderla  en  toda  su  amplitud;  ello  se  debe  a  que 
toda  música  creada  exige  un  medio  de  exticriorizaci ón  paug.  ser 
pero  biela  por  el  auditor,  o  en  otras  palabras,,  necesita  un  interme¬ 
diario,  de  mi  ejecutante  Y  más  adelante  analizando  esa  tenden¬ 
cia,  encuentra  en  ella  una  tespecie  de  egoi>sm]o,  por  decirlo  asi. 
que  impulsa  al  auditor  a  buscarse  a  sí  mismo  en  vez  de  dedicar¬ 
se  a  contemplar  la  belleza  musical  de  la  o¡bra:  A  la  verdad,  los 
que  pretenden  no  poder  gozar  de  la  música  sino  con  los  ojos  cea 
irados  no  la  comprenden  mejor  con  ojos  cerrado1,  que  con  ojos 
abiertos;  lo  que  hay  es  que  la  ausencia  de  distracciones  visua¿ 
les  le1 1  brinda  la  posibilidad  de  entregarse  a  sus  ensueños  y  divaga¬ 
ciones  bajo  la  caricia  de  lols  sonidoh,  y  eso  les  gusta  mucho  más 
que  la  música  en  sí  misma. 

La  c|o,m presión  del  artel  por  los  vivos:  Francamente  no  sie«= 
to  la  menor  confianza  hacia  los  que  se  const:  tuyein  en  conocedores 
finos  y  admiradores  apasionados  de  los  grandes  pontífices  del 
arte,  honrados  con.  una  o  varias  estrellas  en  el  BaedeKer  y  un 
retrato  (despreciable,  por  otra  parte)  en  una  enciclopedia  i  fus* 
Irada  y  que  al  mismo  tiempo  se  hallan  privados  de  todo  discer"' 
nimiento  frente  a  lo  actual.  En  efecto,  ¿qué  crédito  merece  la 
opinión  cié  gentes  que  caen  en  éxtasis  en  presencia  de  esoh  gran¬ 
des  nombres  cuando  al  contemplar  las  obras  contemporáneas  sa 


actitud  demuestra  o  bien  una  triste  indiferencia  o  bien  una  in" 
ciinoción  marcada  por  Jo  mediocre  y  el  Jtiigar  común? 

La  relación  estrecha  en  que  se  encuentran  las  doctrinas  es¬ 
téticas  y  las  diyersas  técnicas  artística.  Toda  doctrina  estética 
necesita,  para  su  realización,  de  un  modo  dd  expíe!  Vón  que  Ite  sea 
peculiar,  de  una,  técnica  propia,  porque  no  podría  concebirse  en 
arte  una  técnica  que  no  derive  de  un  fondo  estético  determina'* 
do,  una  técnica  en  el  aire. 


La  manera  como  resuelve  y  plantea  los  problemas  revela  en 
Strawinsky  una  mentalidad  capaz  de  conservar  su  claridad  de 
concepción  a  través  de  las  más  profundas  e  intrincadas  cuestio¬ 
nes  artísticas.  Y  no  hay  que  dejarse  engañar  por  la  aparente  ni¬ 
miedad  de  lo®  temas  apuntados  y  de  las  soluciones  propuestas, 
porque  ee  refieren  aquellos  a  lo  mas  fundamental  de  la  creación 
poética  y  late  dentro  de  cada  uno  de  estas  últimas  toda  una  teo¬ 
ría  estética,  expresión  la  más  pura  de  las  más  puras  tesis  esco¬ 
lásticas 

Porque  Strawinsky  es  un  medioeval.  El  siglo  XIX  esencial¬ 
mente  decadente,  fue  acentuando  sin  cesar  el  predominio  de  las 
facultades  orgánicas'  —  psicológicas  y  fisiológicas  —  en  la  labor 
artística  proclamando  celosamíente  que  la  razón  no  podía  some¬ 
terla  a  su  imperio.  Con  ello  logró  usólo  un  arte  esencialmente 
transitorio,  transitorio  como  todo  lo  concreto  —  román  ti  cismo, 
naturalismo,  impresionismo,  etc.  —  y  que  no  satisfacía  las  aspi¬ 
raciones  propiamente  humanas  de  la  humana  naturaleza.  Stra- 
winsky,  personero  del  «siglo  XX  re/ohaza  esas  influencias  y  pasan¬ 
do  sobre  ellas'  va  a  beber  en  las  fuentes  medioevales  el  sentido 


arquitectónico  y  la  decisión  de  que  la  obra  valga  por  sí  misma  y 


no  por  sus  repercusiones  en  ’a  sensiblería  del  auditor.  Entron¬ 
cando  el  arte  actual  con  la  germina  tradición,  aplicando  a  las 
circunstancias  modernas'  los  principios  del  medioevo  s«e  ha  ase¬ 
gurado  una  situación  de  predominio  a  la  vez  que  ha  enriquecido 
prodigiosamente  y  hecho  progresar  el  arte  universal. 


OSVALDO  LIRA  P.,  ss.  ce. 


EL  NUEVO  TESTAMENTO.  782  págs.;  Imp.  y  Editorial  “San 
Francisco”,  Padre  Las  Casas,  1935. — 

Celebramos  con  todo  entusiasmo  la  adición  popular  que  del 
Nuevo  Testamento  ha  hecho  la  Editorial  “San  Francisco”  por  ini¬ 
ciativa  del  Episcopado  Nacional.  Cada  día  se  hace  sentir  la,  nece¬ 
sidad  d°  que  los  católicos  busquen  en  la  fuente  misma  de  la  Ver¬ 
dad,  que  es  Cristo,  las  fuerzas  para  ser  miembros  vivos  y  eficaces 
de  la  Iglesia  por  El  establecida.  Y  a  Cristo  lo  encontramos  en  los 
libros  Santos,  particularmente  en  el  Nuevo  Testamento. 

El  autor  de  la  Imitación  de  Cristo  nos  dice  que  Dios  ha  pues¬ 
to  dos  mesas  en  el  Santuario  de  la  Iglesia,  de  una  parte  y  de  otra, 
la  una  mesa  es  el  santo  altar  donde  está  el  pan  santo,  que  es  el 
cuerpo  preciosísimo  de  Cristo;  la  otra  es  la  ley  divina  que  c°ntiene 
la  sacra  doctrina  y  enseña  la  recta  fe  y  nos  lleva  firmemente  has¬ 
ta  lo  secreto  del  velo  donde  está  el  Santo  de  los  Santos”. 

Estas  dos  fuentes  principales  de  vida  Eterna  que  nos  dejó 
Cristo  después  de  su  Resurrección  gloriosa  y  su  ascensión  a  los 
cielos  se  compenetran  mutuamente  y  vivificadas,  en  el  alma  por  la 
acción  del  Espíritu  Santo  van  transformando  al  “viejo  hombre” 
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en  ese  “otro  Cristo”  de  que  nos  habla  S.  Pablo.  Nada  comprende¬ 
ríamos  de  la  Eucaristía  sin  el  Evangelio  y  es  imposible  al  alma 
empapada  en  la  lectura  del  Evangelio  no  buscar  a  Cristo  en  la 
Eucaristía  y  demás  sacramentos. 

La  lectura  y  meditación  del  Santo  Evangelio  da  a  las  almas 
que  buscan  la  verdad  con  sencillo  corazón  el  conocimiento  y  pene¬ 
tración  del  espíritu  de  Jesucristo,  unidos  a’  amor  que  necesaria¬ 
mente  despierta  su  figura  adorable  a  través  de  las  páginas  que 
nos  relatan  su  vida.  Los  católicos  hemos  descuidado  demasiado  el 
buscar  en  la  fuente  misma  de  la  Verdad,  la  recta  formación  ce  las 
conciencias,  hemos  perdido  casi  la  fe  en  las  palabras  dictadas  por 
el  Espíritu  Santo,  hemos  recurrido  a  medios  humanos  para  llevar 
las  almas  a  Dios,  olvidándonos  de  las  palabras  del  mismo  Jesús: 
“Yo  soy  el  camino,  la  verdad,  la  vida”. 

Cuando  trabajamos  en  la  Acción  Católica  constatamos-  que  el 
apostolado  tropieza  en  la  falta  de  formación  religiosa,  en  la  falta 
de  conciencia  cristiana;  cuando  vemos  que  lo®  católicos  permane¬ 
cen  indiferentes  ante  problemas  morales  en  los  cuales  ellos  debie¬ 
ran  iluminar  a  los  demás  con  su  ejemplo  y  su  palabra,  pensemos 
que  el  único  que  puede  cambiar  este  estado  de  cosas  es  el  autor 
de  la  vida  y  de  la  verdad  aquel  que  fué  enviado  por  el  Padre  a 
este  mundo  para  enseñarnos  y  del  cual  él  mismo  dijo  “Escuchadle 
a  El”  (Mateo  XVII  5). 

La  lectura,  de  los  libros  Santos  despierta  interés  y  entusias¬ 
mo  no  sólo  en  los  círculos  de  gente  culta  e  ilustrada  sino  entre 
el  pueblo  de  los  campos  y  ciudades.  No  olvidemos  que  por  nuestra 
desidia  be  míos  dejado  libre  el  campo  a  las  numerosas  sectas  pro¬ 
testantes  que  d;stribuyen  profusamente  espléndidas  ediciones  ilus¬ 
tradas  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y  el  pueblo  que  ignora 
que  la  Iglesia  católica  desea  que  se  conozcan  las  santas  escrituras, 
se  siente  atraído  por  estas  sectas  frutos  d'el  error  porque  algo  en¬ 
cuentra  en  el  conocimiento  de  lo®  libros  santos  que  responde  a 
una  necesidad  e  inquietud  religiosa  no  satisfecha. 

Esperamos  que  la  difusión  de  ediciones  como  ésta  que  se  ob¬ 
tiene  a  tan  bajo  precio,  multiplique  e  incremente  los  círculos  de 
Evangelio  y  se  distribuya  este  pan  del  alma  con  abundancia  sobre 
todo  en  los  bogares,  a  los  enfermos  de  los  hospitales,  a  los  niños 
de  los  colegios,  a,  lo  obreros  de  fábricas  y  talleres  y,  en  general, 
a  todo  bautizado,  que  tanto  necesita  hoy  día  del  contacto  directo 
con  Cristo  y  su  divino  Espíritu. 


“EL  PRESBITERO  DON  BLAS  CAÑAS”.  23  de  Marzo  de  1886— 
23  de  Marzo  de  1936 — Publicado  en  “La  Rjevista  Católica”.  Edi¬ 
ción  hecha  por  la  Casa,  de  María.  —  Santiago  de  Chile,  Imprenta 
San  José,  1936,  30  páginas1. 

Pocas  páginas,  sin  duda,  pero  no  por  ello  menos  bellas  las 
que  el  anónimo  autor  dedica  a  la  memoria  del  santo  fundador  de 
la  Casa  de  María  y  del  Patrocinio  de  San  José,  con  motivo  del  cin¬ 
cuentenario  de  su  muerte. 

Don  Blas  Cañas  brilla  en  este  opúsculo  con  la  intensidad 
propia  de  las  almas  santas.  Modelo  de  humildad,  de  paciencia  y 
profunda  caridad,  irradia  su  acción  bienhechora  en  todos  los  me¬ 
dios,  haciendo  su  existencia  un  Evangelio  vivido. 

Quien  quiera  ahondar  en  esta  gran  alma  encontrará  precio¬ 
sas  noticias  en  este  opúsuculo  bello  y  amable. 


NOVEDADES  Y  OTROS  LIBROS  RECIBIDOS  ULTIMAMENTE: 

...  $  17,  oO 


Elements  de  notre  destine  .  .  .  . 

-  Principes  catholiques  d’Action 


»  *  •  • 


DANI7  T  R07JS.  - 
LALLEMENT,  D. 

C ruque . .  .  .  .  . 

PALAU,  GABRIEL.  —  ¿Círculos  o  Sindicatos? 

DU  PASSAGE,  S.  I.  —  Morale  et  Capitalisme  .  .  .  . 

LASRY,  IlAROLD.  —  La  democracia  en  crisis  .  . 
GTLLET,  iV[.  b.  —  Culture  Latine  et  ordre  social  .  .  . 
RIGAUX,  S.  I.  —  Est-il  vrai  que  PEglise  s’en  desin- 

terosse? . . 

TELLIER  DE  PONCHEVILLE.  —  Les  jeunes  catholi- 

qucs  et  la  politique . 

CA3SON.  —  Conflictos  del  trabajo . ,  .  .  .  . 

DE  LA  GORCE,  PIERRE.  —  Au  temps  du  Second 

Empire . * . 

DE  MONFREID.  —  Le  drame  ethippien . 

ETIENNE,  GASTON.  —  Utillsation  des  Loisirgi  des 
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